
        
            
                
            
        

    Prólogo 


A los ocho años, Lily se consideraba bastante adulta: después de todo, solo tenía dos años menos que su hermano. Sin embargo, eso no significaba que pudiera caminar sola a casa. Lily caminaba a casa desde la escuela ese fatídico día, siguiendo a su hermano Sam y su amigo, Kyle, como siempre lo hacía.


Kyle era su vecino de al lado, por lo que caminaba con ellos a casa desde la escuela todos los días. También era el chico con el que Lily planeaba casarse, le gustara o no. Ella solo sabía que él era el elegido, su compañero. Esperaba que algún día él la mirara como su papá miraba a su mamá, como si ella fuera todo su mundo.


Estaba tan ocupada soñando despierta con su futuro matrimonio que no se dio cuenta de que los dos niños corrían a casa sin ella.


"¡Sam, espera!" gritó, tratando de alcanzarlos con sus diminutas piernas. "¡Kyle!"


O no la oyeron, o no les importó que ahora estuviera muy lejos de ellos. Siguieron corriendo, hasta que estuvieron tan por delante de ella que no había manera de que pudiera alcanzarlos. Trató de correr más rápido, odiando que la hubieran dejado atrás, pero terminó tropezando en la acera irregular, raspándose las rodillas y las manos en el suelo áspero.


Se miró las rodillas y cuando vio la piel desgarrada y la sangre, no pudo contener las lágrimas. Odiaba llorar porque llorar era para bebés, pero odiaba la sangre aún más. Después de mirar sus manos raspadas, lloró aún más fuerte, sus sollozos eran fuertes y feos. A pesar de que conocía el camino a casa, no sabía si podría caminar sola ahora. Quería a su mamá oa su papá.


Esperó unos minutos, con la esperanza de que Sam y Kyle regresaran por ella, pero cuando no había señales de ellos, trató de levantarse. Sus piernas se sentían rígidas y doloridas y luchó por ponerse de pie. Comenzó a caminar por la calle, pero se detuvo cuando escuchó un automóvil que pasaba lentamente junto a ella. Miró hacia un lado para ver a un hombre detenerse y salir de su auto. Se detuvo a unos metros de ella.


"Hola. Te vi caer. ¿Estás bien?" preguntó.


Lily sabía que no estaba destinada a hablar con extraños, así que se mantuvo callada y dio un pequeño paso hacia atrás.


"Oye, está bien. Solo quiero ayudar", dijo con dulzura. "Puedo ver que estás herido".


Lily asintió, dejando escapar algunas lágrimas más. "Me duele", susurró ella, pero él pareció escuchar sus tranquilas palabras. 


"Lo sé, cariño. Tal vez pueda ayudarte a llegar a casa", sugirió, señalando su auto.


"Mamá dijo que no debo subirme a autos con extraños", dijo Lily con el ceño fruncido.


"Aunque no soy un extraño. Conozco a tus padres".


"Si los conoces, ¿cuáles son sus nombres?" preguntó ella, pensando que era una buena prueba para probar sus palabras.


Él le sonrió. "Rose y Greyson. Y tu nombre es Lily".


"Oh", dijo Lily sorprendida.


"Puedo llevarte a casa con tu mamá, Lily. Estoy seguro de que quieres verla, ¿no?"


Lily se mordió el labio mientras pensaba en ello. Su mamá dijo que solo en los extraños no debía confiar, y este hombre no parecía un extraño. "No lo sé... Supongo que está bien", finalmente estuvo de acuerdo.


Estaba a punto de tomar su mano, cuando escuchó a su mamá gritar su nombre. Corría hacia ellos y parecía asustada.


"Mami", exclamó Lily con felicidad. Intentó correr hacia su mamá, pero el hombre la sujetaba de la mano y no la soltaba. Ella lo miró con el ceño fruncido. "Quiero a mi mamá", le dijo.


En lugar de dejarla ir, comenzó a empujarla hacia su auto.


"¡No! Suéltala", gritó su madre mientras se acercaba.


Lily comenzó a llorar de nuevo, sin entender lo que estaba pasando. Justo cuando el hombre la empujaba hacia el auto, su madre lo agarró del brazo y Lily escuchó un chasquido. El hombre gritó de dolor y soltó la mano de Lily.


"Perra", rugió.


"¡Corre, Lily!" gritó su mamá.


Lily observó con horror cómo el hombre abofeteaba a su madre en la cara. La golpeó tan fuerte que ella aterrizó en el suelo a unos metros de distancia. Caminó hacia ella y la tomó del cabello.


"¡Mami!" Lily gritó, corriendo hacia ellos. Pateó la pierna del hombre, con la esperanza de que dejara ir a su madre, pero no pareció afectarlo. Él la empujó mientras aún sostenía a su madre.


"¡Deja de luchar!" le gritó a la cara de su madre. "Me dijeron que consiguiera a la niña, pero la esposa del Alfa podría ser aún mejor", dijo, sonriendo malvadamente.


Su mamá giró su rostro hacia Lily y articuló frenéticamente la palabra 'correr'. Lily se quedó el tiempo suficiente para ver a su madre darle un rodillazo al hombre entre sus piernas y patearle el pecho cuando cayó de rodillas. Se dio la vuelta y corrió hacia su casa, esperando que su papá estuviera en casa para poder ayudar a mamá. Corrió lo más rápido que pudo y cuando vio su casa, gritó: "¡Papá!" en la parte superior de sus pulmones.


Podía verlo jugando a la pelota con Sam y Kyle en el patio, pero cuando la escuchó gritar, su mirada se fijó en ella. Sus ojos se abrieron en estado de shock y corrió hacia ella. Cuando llegó a ella, la miró de arriba abajo, enfocándose en la sangre en sus rodillas.


"Tienes que ayudar a mami", le dijo rápidamente, con lágrimas ahogando su voz. "Hay un hombre malo".


No esperó a escuchar otra palabra antes de comenzar a correr en la dirección de donde ella había venido. Corrió tras él, y pronto Sam y Kyle también corrían con ella. Cuando llegó a donde había dejado a su madre, todos los demás ya estaban allí. El auto del hombre ya no estaba allí, pero Lily no estaba segura de si eso era algo bueno. Podía ver que su padre estaba en el suelo acunando algo en su regazo y cuando se acercó, vio que era el cuerpo de su madre.


"¿Mamá?" dijo suavemente, pero su cuerpo no se movió y sus ojos permanecieron cerrados. "¿Mami?" dijo más fuerte, pero su mamá todavía no se despertó.


Sam y Kyle miraban su cuerpo con ojos muy abiertos y caras serias. Lily miró a su padre, esperando que él le dijera que todo iba a estar bien, pero tenía lágrimas en los ojos. Su papá nunca lloraba. "¿Papi?" Ella susurró.


"Está muerta", dijo. "Está muerta", repitió aturdido. Sus palabras la destrozaron, pero él no pareció notarlo ni siquiera mientras la miraba. "¿Qué pasó, Lily?" preguntó.


Ella estaba demasiado sorprendida para responderle, sus palabras resonaron cruelmente en su oído. ella esta muerta Cuando ella simplemente negó con la cabeza y no respondió, él volvió a gritar la pregunta. Daba miedo cuando gritaba. 


"Fue... fue el hombre malo", explicó entre sollozos. "Él me vio caer... y... y dijo que me llevaría a casa. Yo iba con él, pero vino mamá y no me quería soltar la mano", trató de explicar.


Su padre parecía enojado ahora y eso no le gustaba. Su padre era un Alfa y ella sabía que eso significaba que él era el más fuerte de su manada. Levantó el cuerpo de su madre de su regazo y lo colocó suavemente en el suelo, pero su mandíbula apretada mostró que estaba listo para golpear algo como siempre lo hacía cuando estaba enojado.


"Lo siento papi", dijo Lily desesperadamente.


La agarró bruscamente por los hombros y la sacudió violentamente. "¿No te enseñamos nada? ¡Te dijimos que no te subieras a autos con extraños!" le gritó.


"Él sabía nuestros nombres, así que pensé que estaba bien ir con él", gritó, tratando de hacerle entender.


"¿Eres estúpido?" gritó, antes de empujarla al suelo. "¿Por qué no corriste a casa? Tal vez entonces ella todavía estaría viva". Su voz se quebró cuando comenzó a llorar de nuevo.


Sus palabras fueron como cuchillos cortando su piel. Sintió que cada uno de ellos la abría. Lily miró a su hermano en busca de ayuda, pero él simplemente apartó la mirada de ella.


"¿Sam?" dijo entrecortadamente, pero él se negó a mirarla. Volvió su mirada hacia Kyle a continuación solo para encontrar disgusto en sus ojos.


Su madre estaba muerta y todos los demás que amaba pensaban que era su culpa. Tal vez fue su culpa. Tal vez su padre tenía razón. Caminó hacia el cuerpo de su madre y trató de tomar su mano, aún con la esperanza de que su madre pudiera estar durmiendo. Sin embargo, cuando extendió la mano, su padre le dio una palmada en la mano.


"¡No la toques!" le gritó.


Su hermano se sumó a su nuevo dolor empujándola hacia atrás. "Solo vete. No te queremos aquí. ¡Esto es tu culpa!" le escupió.


Se alejó de ellos, sin comprender cómo había salido todo tan mal. Se dio la vuelta y corrió a casa, sin detenerse hasta que estuvo acurrucada debajo de la manta en su cama. Quería esconderse del mundo y de su familia, deseando que cuando despertara mañana todo volviera a la normalidad y su madre aún estuviera viva. Si tan solo supiera entonces que las cosas solo iban a empeorar a partir de entonces, mucho, mucho peor.








Capítulo 1 


suciedad y puños 

 

Nueve años después:


Lily se despertó de su pesadilla cuando la sacaron de la cama por los tobillos. La imagen de los aterrorizados ojos verdes de su madre mientras gritaba la palabra 'correr' todavía estaba jugando en su mente cuando aterrizó pesadamente en el piso de su habitación. Su hombro tomó la peor parte de su peso y ya podía sentir que se formaba el moretón, agregando otra marca púrpura en su cuerpo fuertemente magullado. Dejó escapar un pequeño gemido de dolor, pero se negó a darle a su padre la satisfacción de escucharla gritar. Sin embargo, solo empeoró cuando él le dio una patada en el estómago, dejándola sin aliento. 


"¡Levantarse!" le escupió. "Vamos a tener una junta de manada en dos horas y necesito que limpies la casa. El lugar está jodidamente desordenado", dijo con disgusto, como si él no fuera el responsable de la casa. condición desordenada. Salió furioso, cerrando la puerta detrás de él, y el sonido hizo eco en toda su habitación.


Lily se levantó del suelo lentamente, sintiendo cada dolor en su cuerpo mientras se levantaba y caminaba hacia el baño. Se dio una ducha rápida, frotando furiosamente su cuerpo que se sentía sucio por las manos de su padre. Pensó que era irónico que fuera ella la que se sintiera sucia cuando él golpeaba a su propia hija. Sin embargo, era como si aún pudiera sentir sus enormes manos alrededor de sus tobillos, sacándola de su sueño. Lily ignoró el dolor mientras usaba su esponja para frotarse el estómago donde él la había pateado.


Sus nuevos moretones punzaron dolorosamente mientras se vestía, pero valió la pena al menos sentirse limpia. Llevaba un par de jeans ajustados de color azul claro, una linda blusa blanca con pequeñas flores moradas y un par de cómodas converse. Había encontrado todos los artículos en una tienda de segunda mano donde compró la mayor parte de su ropa. Trabajaba en el turno de la tarde en una cafetería, por lo que tenía dinero para cosas como ropa y artículos de tocador, que su padre había dejado de comprarle hacía mucho tiempo. También hizo de niñera para una dulce familia cuando la necesitaban. Eran los únicos que no la trataban como una paria social, sino como familia, y Lily se había enamorado de su pequeña hija.


Sin embargo, su cheque de pago no era enorme, por lo que rara vez se regalaba ropa que no fuera de segunda mano. No es que a Lily le importara, porque siempre se las había arreglado para encontrar cosas geniales. También había estado ahorrando una gran parte de su dinero, logrando acumular bastante a lo largo de los años. Tenía todos sus ahorros escondidos en un libro hueco en su estante, esperando el día en que se graduara de la escuela secundaria y finalmente pudiera salir de la casa que se había convertido en su pesadilla.


Después de recoger su largo cabello castaño en un moño, bajó las escaleras para limpiar la casa. Su casa era la más grande y bonita de su pequeño pueblo debido al papel de su padre como Alfa. También era la casa donde se llevaban a cabo las juntas del pack. Esas reuniones solo sirvieron para hacerla sentir aún más extraña, ya que nadie habló ni la reconoció en ellas; su Alfa les había ordenado que no lo hicieran. Su papel en las juntas del pack consistía únicamente en limpiar la casa antes de que comenzaran y permanecer en silencio en la esquina mientras se llevaban a cabo.


No por primera vez, Lily deseó ser lo suficientemente valiente como para dejar la casa en su estado actual para que la manada pudiera ver cómo vivía su poderoso Alfa. Sin embargo, no era lo suficientemente valiente como para enfrentar la ira de su padre si hacía eso, así que de mala gana comenzó a limpiar. Su padre se había vuelto un vagabundo después de que su compañero muriera, por lo que su casa desordenada era solo otro recordatorio del desastre en el que se habían convertido sus vidas. No es que necesitara un recordatorio cuando sus moretones y rasguños eran un recordatorio diario de cuánto habían cambiado las cosas en su familia. Lo que solía ser una hermosa casa se había convertido en una zona de guerra de envoltorios de comida, suciedad y puños.


Había platos sucios en la mesa de la cocina y migas de comida pegadas a la tela de los sofás. Lily odiaba vivir en el asqueroso desorden, pero también se negaba a limpiar el desorden de su padre y su hermano solo para que deshicieran todo su trabajo una hora más tarde. Así que vivió con su disgusto, hasta que su padre le ordenó que limpiara como lo había hecho esa mañana. A veces se preguntaba si solo se estaba causando más sufrimiento al vivir en esa inmundicia, pero en última instancia, era lo suficientemente mezquina como para soportar la mugre aunque solo fuera para dejar que su padre y su hermano también sufrieran con ella. Era una de las únicas formas en que se defendía.


Le tomó más de una hora pasar la aspiradora, fregar y trapear el área de abajo en habitaciones impecables y casi irreconocibles. Cuando terminó, solo quedaban cinco minutos para que comenzara la reunión, así que corrió a su habitación para ponerse más presentable. Puede que a su padre ya no le guste, pero él siempre insistió en que se viera bien en las reuniones para mostrar un frente fuerte para la manada. Le parecía ilógico considerando cómo había ordenado a sus lobos que ignoraran su presencia, pero su padre había dejado de ser lógico el día que su otra mitad había sido asesinada.


Lily se trenzó rápidamente el cabello y se puso un poco de brillo labial. No podía permitirse ningún otro maquillaje, así que el brillo de labios tendría que bastar. Por suerte, sus ojos verdes estaban bordeados por unas pestañas naturalmente oscuras y gruesas y, como hombre lobo, su piel pálida era perfecta, excepto por las pocas pecas en la nariz. Le hubiera encantado tener algún corrector para cubrir los círculos oscuros debajo de sus ojos, pero sospechaba que no había un corrector lo suficientemente bueno para cubrir completamente los moretones como anillos de su sueño lleno de pesadillas.


Acababa de llegar al final de las escaleras cuando sonó el timbre anunciando la llegada de los miembros de la manada. Lily corrió a abrir la puerta solo para encontrar a Kyle y sus padres al otro lado. Incluso después de todo este tiempo, todavía se sentía atraída por el amigo de su hermano. Kyle fue su primer enamoramiento y parecía que ninguna de las cosas crueles que dijo o hizo le quitó los sentimientos por él. Lily odiaba lo patético que la hacía sentir. Ella daría cualquier cosa por hacer que su enamorado se fuera.


Su corazón se retorció dolorosamente cuando él se burló de ella con disgusto antes de entrar a la casa. Sus padres ni siquiera se molestaron en mirarla mientras lo seguían. El resto de las manadas llegaron de la misma manera hasta que la sala de estar y la cocina se llenaron de hombres lobo que charlaban.


El único que la saludó fue Eli Stevenson, el padre de la niña a la que cuidaba, pero aun así solo pudo darle una pequeña sonrisa y un asentimiento para no arriesgarse a enfadar al Alfa si lograba descubrir que eran cerca. El pequeño gesto significó más para Lily de lo que nunca admitiría. Amanda, su esposa, debe haber estado en casa con su hija, Bella, quien a los seis años era demasiado joven para asistir a las reuniones. Solo se requería que un miembro de cada familia asistiera a las juntas del pack, por lo que no era poco común.


Eli, Amanda y Bella eran como una familia. Eran la razón por la que podía levantarse de la cama por la mañana, incluso cuando todo lo que quería hacer era meterse debajo de las sábanas y nunca levantarse. Amanda había encontrado a Lily llorando fuera de la escuela cuando tenía nueve años y la había estado cuidando desde entonces. Llevó a Lily a comprar su primer sostén, la ayudó cuando tuvo su primer período y fue como una madre para ella cuando lo necesitaba desesperadamente. Nunca reemplazaría a la verdadera madre de Lily, pero había estado ahí para ella cuando todos los demás la habían abandonado.


Eli, un hombre amable de poco más de treinta años, también la había recibido en su familia, y Lily podía decir felizmente que él se había convertido en un reemplazo para su padre. A veces echaba de menos a su padre, el que no estaba tan consumido por la pérdida, pero no podía decir que se sintiera culpable por considerar a Eli como su padre ahora. Él había hecho más por Lily en el último mes de lo que su verdadero padre había hecho por ella en los últimos nueve años. Desafortunadamente, no pudieron mostrar su afecto mutuo frente a la manada, porque si el Alfa se enteraba, seguramente haría todo lo posible para terminar su relación con los Stevenson. Así que Eli la dejó en la puerta y fue a hablar con un grupo de hombres lobo.


Una vez que todos llegaron, el Alfa los honró con su presencia con Sam a su lado. Los condujo al enorme espacio que actuaba como una especie de sala de juntas. Había alrededor de cien hombres lobo, que constituían aproximadamente la mitad de la manada, en la habitación. Los que tenían rangos más altos se sentaron en sillas en la mesa larga en el medio del espacio, con su padre en la cabecera de la mesa. Los demás se pararon contra las paredes y Lily ocupó su lugar lo más lejos posible de su padre.


Su padre solo tenía cuarenta años, pero parecía al menos diez años mayor que eso. Los hombres lobo no envejecían tan rápido como los humanos, pero su cabello ya mostraba canas y su frente tenía arrugas. Sin embargo, si alguien pensara que era débil por su aspecto, estaría muy equivocado. Después de la muerte de su esposa, se había vuelto más peligroso y más enojado. Era algo que ocultó bien a la manada, descargando la mayor parte de su ira en Lily. Así que no fue una sorpresa para ella cuando él se sentó en la cabecera de la mesa con un aspecto tranquilo y solo un poco intimidante.


"Tenemos algunas cosas importantes que discutir", dijo el Alfa, señalando el comienzo de la reunión, "pero antes de hacerlo, me gustaría anunciar que mi hijo ha encontrado a su pareja", dijo su padre con sincero orgullo.


Un hombre lobo solo podía encontrar a su pareja después de su primer turno, lo que sucedió cuando cumplieron dieciocho años. Sam tenía diecinueve años, pero Jessica solo había cumplido los dieciocho hace unos días, por lo que solo se dieron cuenta de que eran compañeros en ese momento. En el momento justo, Sam se volvió hacia la chica sentada a su lado y la besó en la frente con cariño, su amor por ella claramente en su rostro. Su compañera, Jessica, era una de las personas menos favoritas de Lily, por lo que la vista le dio ganas de vomitar. 


Su evidente felicidad la irritaba, porque el amor de Sam por Jessica solo enfatizaba que él era capaz de amar, pero simplemente se negaba a darle afecto a su hermana. Lily lo extrañaba, pero era mejor que ni siquiera existiera por lo poco que él parecía extrañarla.


"Su ceremonia de vinculación tendrá lugar en dos semanas y toda la manada está invitada a asistir", anunció felizmente el padre de Lily. Su amor por Sam estaba claro en su voz, lo cual no era nada nuevo, pero aun así le dolía a Lily escucharlo cuando su desdén por ella era tan evidente.


El apoyo de la manada al partido fue obvio, especialmente del padre de Jessica, Beta Davidson, quien se sentó junto al Alfa. Miraron a la pareja con aprobación, sabiendo que Jessica, siendo la hija de Beta, era de un linaje fuerte. Su próximo Alfa no podría haber pedido una mejor pareja. 


Aparte de Lily, el único que no parecía impresionado era Eli. Él le dirigió una mirada comprensiva y una pequeña sonrisa alentadora. Ambos sabían lo cruel que podía ser Jessica. Había estado acosando a Lily durante los últimos nueve años y había sido uno de sus principales torturadores en la escuela. Puede que esconda su fealdad detrás de su cabello rubio y su buena apariencia, pero Jessica era una de las personas más horribles que Lily conocía.


Lily le sonrió suavemente a Eli, haciéndole saber que estaba bien, antes de volver su atención a su padre. Su respiración se detuvo cuando vio que sus ojos estaban entrecerrados y parpadeando entre ella y Eli. Sabía que probablemente ambos pagarían por la muestra de afecto más tarde, pero por ahora su padre logró controlar su temperamento, poniéndose la máscara como si nada hubiera pasado.


"En otros asuntos, estamos esperando la llegada de nuevos miembros en los próximos días. Una familia me pidió permiso para mudarme a este territorio, y viendo que necesitamos más lobos, acepté", continuó el Alfa.


Una ola de sorpresa recorrió la habitación. Era raro que los hombres lobo se mudaran a otros territorios a menos que se mudaran para estar con sus compañeros, lo que no parecía ser el caso aquí. Aunque, a veces, una familia se veía obligada a dejar su manada cuando había un conflicto entre el Alfa y otro lobo. Era posible que esa fuera la razón por la que esta familia se estaba mudando a Hood River, su pequeño pueblo en Oregón.


Lily apenas se centró en la reunión después de ese momento, ya que el resto consistía en cuestiones triviales que eran mucho menos interesantes que soñar despierta con los nuevos miembros de la manada. Se preguntó cómo serían o si la rechazarían, al igual que el resto de la manada cuando se enteraron de lo que le pasó a su madre y del papel de Lily en su muerte. Parecía probable que lo hicieran. Si las personas que la habían conocido durante toda su vida podían darle la espalda, ¿por qué no las personas que nunca antes había conocido?


Aún así, Lily se encontró esperando que tal vez fueran diferentes. Tal vez no la odiarían ni la ignorarían como los demás. Tal vez serían amables como Eli y Amanda. Pero Lily sabía que era una tontería tener esperanzas, porque la esperanza siempre parecía llevarla a la decepción. Dejó a un lado los pensamientos sobre los misteriosos nuevos miembros de la manada y se concentró en su padre mientras concluía la reunión.


"Gracias a todos por venir", dijo amablemente, ocultando su verdadera naturaleza detrás de una máscara de cortesía. "Si alguno de ustedes tiene algún problema que desee discutir conmigo, puede hacerlo ahora".


Con sus palabras, todos salieron de la habitación excepto dos hombres que debieron querer hablar con su Alfa. Lily salió de la habitación y subió a su habitación. Se sentía cansada después de toda la limpieza que hizo y después de estar de pie durante toda la reunión, así que se acostó en su cama y cerró los ojos.


Su siesta solo duró media hora, antes de que la despertara el sonido de los pesados pasos de su padre en las escaleras. Contuvo la respiración, deseando que los fuertes pasos pasaran por su dormitorio, pero su esperanza murió cuando la puerta se abrió de golpe y él entró. Saltó de la cama, colocándose en una posición menos vulnerable, aunque no ayudaría. mucho, porque con un metro noventa y cuatro, él se alzaba sobre su pequeña figura.


"¿De verdad pensaste que no me daría cuenta?" preguntó amenazadoramente.


Lily tragó saliva con nerviosismo, sin saber qué decir para calmarlo.


"Vi la forma en que tú y Eli se miraron. ¿Estás realmente tan desesperado por el amor que tienes que recurrir a dormir con un hombre acoplado? ¡Es vergonzoso!" se burló de ella.


Lily retrocedió con disgusto. "Espera. ¿Qué? ¿Es eso lo que realmente piensas? ¡Qué diablos te pasa!" gritó exasperada, sin darse cuenta de su error hasta que fue demasiado tarde para retractarse.


El impacto de su suposición la había hecho perder el control y le había respondido por primera vez en años. Enfrentarse a él envió una sacudida de satisfacción a través de ella, pero fue aplastada rápidamente cuando su puño golpeó su rostro. Era la primera vez que la golpeaba allí, ya que por lo general prefería mantener su abuso en áreas que la gente no podía ver. Al parecer, también había perdido el control. Su visión se volvió negra cuando cayó al suelo, pero se aclaró lentamente hasta que pudo ver a su padre parado sobre su cuerpo boca abajo, mirándola con odio. 


"¡Nunca vuelvas a hablarme así!" le gritó, pisoteando su mano con tanta fuerza que casi se desmaya por el dolor.


Lily no pudo contener su grito. Su ojo estaba cerrado por la hinchazón del golpe y ahora su mano se sentía como si hubiera sido aplastada por un ladrillo. La agonía solo empeoró cuando él agarró la mano rota mientras ella luchaba con él y dobló su dedo índice hacia atrás tanto que escuchó el chasquido del hueso. Esa vez ella realmente se desmayó del dolor. Su último pensamiento antes de fintar fue, al menos no me rompió la mano derecha esta vez. 








Capitulo 2 


lirio el mentiroso 

 

Los hombres lobo se curan rápidamente, pero incluso ellos no pueden recuperarse de huesos rotos de la noche a la mañana, especialmente si no han pasado por su primer turno. Entonces, cuando Lily se despertó a la mañana siguiente, su mano palpitaba dolorosamente, su dedo estaba morado y torcido, y su ojo todavía estaba un poco hinchado. Para empeorar las cosas, le dolía la cabeza por el golpe en la cara y estaba segura de que tenía una conmoción cerebral. 


No era la primera vez que su padre la dejaba desmayada en el suelo, y Lily estaba segura de que no sería la última. Sin embargo, nunca fue más fácil despertar sola y herida, nunca fue menos doloroso saber que su padre se preocupaba tan poco por ella. Trató de dejar a un lado su angustia, concentrándose en cambio en el dolor de su cuerpo y en lo que iba a hacer al respecto.


Sabía que necesitaba llegar al hospital de la manada antes de que sus huesos comenzaran a sanar sin haber sido colocados correctamente. Puede que ya haya sido demasiado tarde por la forma en que se veía su dedo. Sabía por experiencia que si los huesos de un hombre lobo se curaban antes de que estuvieran debidamente colocados y estabilizados, tendrían que volver a romperse. Le había pasado a ella cuando tenía diez años. Su padre le había roto el brazo y solo la había llevado al hospital dos días después.  


Tan pronto como se puso de pie, su estómago se revolvió y tuvo que correr al baño para vomitar. Definitivamente tuvo una conmoción cerebral. Lily todavía estaba con la ropa de ayer y no podía afrontar la idea de ducharse o cambiarse. No podía hacer otra cosa que salir de la casa con su ropa vieja, que estaba sudada y sucia por estar tirada en el suelo de su habitación toda la noche. No tenía coche y a Sam no le importaría llevarla al hospital de la manada, así que tendría que caminar una milla en el calor del verano para llegar allí.


Bajó las escaleras mareada, tratando de estar en silencio para no despertar a su padre, quien todavía estaría en la cama a esa hora de la mañana. Se sorprendió al ver a su hermano en la cocina, preparándose unos huevos con tocino para el desayuno. Levantó la vista de la estufa cuando la escuchó caminar por la habitación y sus ojos se abrieron como platos al ver el estado en que se encontraba. Se cubrió el susto rápidamente y sus ojos regresaron a la mirada fría y dura que reservaba para su hermana.


"Te lo mereces, lo sabes", le dijo con dureza mientras ella continuaba hacia la puerta principal.


Lily se detuvo en seco y se volvió hacia el hermano que tanto la resentía. "Nadie se merece esto", susurró en voz baja, acunando su mano rota contra su pecho y odiando que su voz sonara tan débil.


"Tú haces. Desearía que hubieras muerto ese día en lugar de ella —le espetó.


Lily sintió que se le formaban lágrimas en los ojos, el dolor y la culpa la devoraban. “Si pudiera cambiarlo, lo haría. Ojalá hubiera sido yo”, le admitió. “Ojalá ese hombre me hubiera tomado y la hubiera dejado sola. Desearía que ella estuviera a salvo en casa”. Las lágrimas brotaban de sus ojos y se ahogaba con los sollozos, apenas a punto de pronunciar las palabras.


Sam pareció desconcertado por sus palabras, pero el odio en sus ojos no disminuyó. Dio un paso amenazador hacia ella y bajó la voz a una burla cruel. “Todos deseamos que hubieras sido tú. Toda la manada desearía que estuvieras muerto.


Sus palabras dieron en el blanco, enviando dolor a través de su pecho. Dio media vuelta y echó a correr antes de que él pudiera ver más lágrimas. Odiaba llorar frente a su manada, odiaba mostrar su debilidad y vulnerabilidad. Se secó las lágrimas de la cara con la mano derecha y trató de recuperarse mientras caminaba hacia el hospital.


Hood River estaba cerca del Bosque Nacional Mt Hood y limitaba con el río Colombia al norte y el río Hood al este. Mt Hood, con su pico puntiagudo y cubierto de nieve, era visible desde el pequeño pueblo, y la montaña combinada con el verde profundo del bosque circundante le dio a Hood River una cualidad escénica y pintoresca. El bosque también era la cobertura perfecta para los hombres lobo que querían moverse y correr.


Los hombres lobo vivían en la sección noroeste de la ciudad, más cerca de la línea de árboles, mientras que las casas de muchos humanos inconscientes en Hood River ocupaban la sección este. La casa del Alpha estaba situada cerca del río Columbia y el patio trasero de la casa daba a la isla Wells, a la que a Lily le gustaba navegar en kayak cuando tenía la oportunidad. La isla era pequeña, y sus playas eran poco profundas y solo se podía acceder a ellas en canoa o kayak, lo que la convertía en el lugar perfecto para que Lily disfrutara de un poco de paz y tranquilidad lejos de su odiosa familia y su manada.


Lily caminó hacia el sur, alejándose de la casa de Alpha Mason y hacia el centro de la ciudad. Estaba cada vez más adolorida a medida que el movimiento de sus pasos sacudía dolorosamente su mano rota. A las siete en punto de un domingo, la ciudad estaba relativamente tranquila, pero algunos hombres lobo trotaban junto a ella en sus carreras matutinas, lanzándole miradas curiosas pero antipáticas. Ninguno de ellos se detuvo y le preguntó si necesitaba ayuda, incluso cuando tropezó y se tambaleó a causa del mareo.


Cuando llegó al hospital de la manada, estaba cubierta de sudor y se sentía terriblemente miserable. El hospital era en realidad solo una pequeña casa blanca sin marcas que no llamaba la atención de los humanos en la ciudad. El único personal que trabajaba en el pequeño hospital eran dos médicos, una enfermera y una recepcionista. Lily entró al edificio y encontró a la recepcionista, la Sra. Joseph, y la enfermera, la Srta. Martin, ambas mujeres jóvenes y atractivas, conversando en la recepción. Ninguno de los dos pareció sorprendido de ver a Lily entrar al edificio; en todo caso, parecían irritados por tenerla allí una vez más.


'¿Cuál parece ser el problema esta vez?' La Sra. Joseph le preguntó a Lily con condescendencia, dando una mirada superficial al ojo morado de Lily.


"Mano y dedo índice rotos, y probablemente también una conmoción cerebral", respondió Lily con frialdad, negándose a ser cortés con las personas que le habían dado la espalda sin remordimiento ni culpa.


Ellos optaron por pensar que era su culpa que siempre necesitara tratamiento, porque se negaban a creer que era su padre quien la había estado enviando allí durante años. Cuando tenía diez años, Lily les había dicho al Dr. Hansen ya la enfermera Martin que era su Alfa quien la había estado lastimando. Se habían mirado estupefactos y la habían dejado sola en la sala de examen por un rato. Lily había pensado que la ayudarían, pero cuando regresaron, la llamaron mentirosa y le dijeron que dejara de buscar atención.


La habían conducido al área de recepción donde el furioso padre de Lily la estaba esperando. Cuando se enfrentó al presunto abuso, le dijo al médico ya la enfermera que ella se había hecho daño a sí misma para tratar de obtener simpatía y atención. Por supuesto que le habían creído. Había pagado los labios sueltos de Lily con costillas magulladas y diez latigazos de su cinturón en la espalda.


Desde entonces, nunca más la habían recibido en el hospital con simpatía cariñosa, sino con frialdad e irritación distantes. Una vez incluso escuchó a la Sra. Joseph referirse a ella como "Lily the Liar". Nunca se negaron a tratarla, pero Lily se dio cuenta de que pensaban que merecía vivir con los huesos rotos, porque creían que ella era la causante. Entonces, Lily solo acudía allí cuando era absolutamente necesario, prefiriendo evitar sus miradas condescendientes y desdeñosas. Desafortunadamente, con una mano y un dedo rotos, no tenía otra opción ese día.


“Hmm”, respondió secamente la Sra. Joseph, “tendré que ver si uno de los médicos tiene una vacante para verte”.


Lily miró alrededor de la sala de espera vacía, demasiado cansada para discutir. Decidió sentarse y esperar a que uno de los médicos la atendiera, sabiendo que podría tener que esperar un rato. Los médicos no podían negarse rotundamente a su tratamiento, pero seguro que podían hacerla esperar. Sin embargo, teniendo en cuenta que Lily ya había tenido que pasar más de doce horas sin tratamiento, pensó que había esperado lo suficiente.


Ella había estado esperando durante aproximadamente media hora, tiempo durante el cual ningún otro paciente había entrado al edificio. Sintió que las náuseas comenzaban a aumentar de nuevo, pero sin nada más en su estómago, solo pudo secarse hasta que su estómago se asentó. Cuando finalmente pasó, miró hacia arriba para encontrar al Dr. Hansen y al Dr. Crofton mirándola con las cejas levantadas. El Dr. Hansen era un hombre viejo y gruñón, que parecía estar al borde de la muerte con los ojos hundidos y la piel pálida. El Dr. Crofton era un hombre mucho más joven, probablemente rondando los treinta, y si fuera una mejor persona, Lily estaría tentada a llamarlo guapo.


El Dr. Crofton, que fue algo más amable que su colega, suspiró profundamente y le hizo un gesto para que lo siguiera a su sala de examen. Tropezó tras él, sintiéndose cada vez más mareada. Ella cayó sobre la cama del hospital en su habitación, incapaz de mantenerse de pie por más tiempo. Se había olvidado momentáneamente de su mano, por lo que gritó de dolor cuando la usó para tratar de sentarse.


“Necesito que te pongas una bata de hospital. ¿Necesita que la enfermera le ayude? preguntó el doctor, viendo claramente que ella estaba luchando. 


Lily vaciló. No quería la ayuda de la señorita Martin, pero no podía negar que la necesitaba. "Necesito ayuda", dijo en voz baja, admitiendo la derrota.


Salió de la habitación y poco después entró la enfermera, obviamente irritada por tener que ayudar a Lily. Le quitó bruscamente los zapatos y los jeans a Lily, pero después de quitarse la camisa, Lily la escuchó jadear. Lily se volvió hacia ella para ver la mirada de la enfermera en su espalda, que tenía cicatrices de múltiples latigazos a lo largo de los años.


La señorita Martin tragó saliva antes de preguntar en voz baja: "¿Cómo conseguiste eso?"


“¿No es obvio? Me azoté con un cinturón porque solo buscaba un poco de atención”, respondió Lily con sarcasmo.  


"Lily, yo-" comenzó, sonando culpable.


"No quiero oírlo", interrumpió Lily. No estaba de humor para charlar con una de las personas que la habían hecho esperar innecesariamente para ser atendida por un médico.


La señorita Martin asintió y permaneció en silencio mientras ayudaba a Lily a ponerse una bata de hospital azul claro, esta vez sorprendentemente suave y cuidadosa. Era la primera amabilidad que le mostraba a Lily en mucho tiempo, pero el gesto parecía vacío después de tantos años de crueldad.


“Enviaré al médico”, le dijo a Lily, su voz carecía de la agudeza habitual.


El Dr. Crofton la examinó en busca de una conmoción cerebral, iluminó sus ojos con una luz y le hizo una pregunta simple. Lily estaba bastante segura de que se equivocó en la fecha y no se sorprendió cuando él confirmó que tenía una conmoción cerebral por el traumatismo craneal. Tomó radiografías de la mano de Lily y mostraron que la mayoría de los huesos habían comenzado a sanar correctamente, lo cual fue una agradable sorpresa. Sin embargo, su dedo índice tuvo que volver a romperse para colocarlo correctamente. Le dio un poco de morfina para el dolor y le rompió el hueso rápida y eficientemente. Apenas lo sintió gracias a la droga y su familiaridad con el dolor. Él entablilló el dedo y puso su mano en un yeso removible.


“Los huesos tardarán alrededor de una semana en curarse por completo y luego podrá quitarse el yeso y la férula. Hasta entonces, no uses esa mano en absoluto. Afortunadamente, los efectos de la conmoción cerebral se habrán ido mañana porque nos curamos rápidamente”, le dijo rotundamente.


"Está bien, gracias", respondió Lily. Puede que sea un idiota, pero la ayudó después de todo.


Intentó levantarse de la cama, pero él la detuvo colocándole la mano en el hombro. “Lily… Es hora de que detengas esto. Tal vez necesites ver a alguien que pueda ayudarte con lo que sea que estés pasando”.


"¿Disculpe?"


“Creo que deberías ver a un terapeuta”, le dijo sin rodeos.


"No necesito un maldito terapeuta", respondió enojada. “Lo que necesito es un médico que crea en su paciente en lugar de en su Alfa”.


Suspiró audiblemente. "Lily, tienes que renunciar a esto".


Lily optó por ignorarlo, sabiendo que nada de lo que dijera cambiaría su mente obstinada. Se levantó de la cama, agarró su ropa y entró al baño para vestirse. Estaba luchando por ponerse los vaqueros cuando llamaron suavemente a la puerta.


"¿Lirio? Pensé que podrías necesitar ayuda. La voz de la señorita Martin llegó a través de la puerta.


Lily odiaba admitir que necesitaba ayuda, pero sabía que sería estúpido rechazarla. Abrió la puerta, dejando que la enfermera entrara al baño para ayudarla a cambiarse.


"Gracias", ofreció Lily a regañadientes una vez que volvió a ponerse la ropa sudada y sucia.


“Fue un placer”, dijo la mujer con sinceridad.


Su nueva actitud hacia Lily era confusa, lo que hizo que Lily entrecerrara los ojos hacia la espalda de la enfermera mientras caminaban de regreso a la sala de espera.


"¿Alguien va a recogerte?" le preguntó la enfermera antes de que Lily pudiera salir.


"Claro", mintió Lily. No hay necesidad de enfatizar a los demás lo poco que su familia se preocupaba por ella.


Salió del edificio, preguntándose si debería llamar a Amanda oa Eli para que la llevara a casa. Rápidamente rechazó la idea, sabiendo que no quería que ninguno de los dos la viera con un ojo morado y una mano rota. Empezó a caminar a casa, odiando lo caluroso que se estaba poniendo el día. Podía sentir el sudor acumulándose bajo su yeso y goteando por su frente. No veía la hora de llegar a casa y darse una ducha, aunque sería difícil hacerlo sin mojarse la escayola.


Por suerte, Lily solo tuvo que trabajar en la cafetería al día siguiente, por lo que pudo pasar ese día descansando. Sabía que necesitaría horas de sueño para recuperarse y recuperarse, especialmente después de caminar a casa. Sin embargo, solo había estado caminando durante uno o dos minutos, cuando un Honda azul se detuvo junto a ella y escuchó que la llamaban por su nombre. Se detuvo y vio que la señorita Martin la saludaba con la mano.


“Déjame llevarte a casa”, insistió. Lily empezó a negar con la cabeza, pero la enfermera no se dio por vencida. “Por favor, sube al auto, Lily. Tienes una conmoción cerebral y necesitas descansar”.


Lily suspiró pero se subió al auto. Estaba demasiado cansada para rechazar la ayuda. El viaje a su casa fue incómodo, solo la música que sonaba en la radio rompía el silencio. Fue un viaje corto a su casa en automóvil, y el aire acondicionado había sido exactamente lo que Lily necesitaba, aunque no se lo admitiría a la señorita Martin.


“Aquí tiene”, dijo la enfermera mientras se detenían en el camino de entrada de Lily.


"Gracias", dijo a regañadientes, pero no salió del coche inmediatamente. "¿Por qué estás siendo tan amable conmigo de repente?" preguntó, incapaz de contener su curiosidad.


La Srta. Martin bajó la mirada hacia su regazo, avergonzada. “Cuando vi esas cicatrices en tu espalda, ya no pude ignorar lo que estaba frente a mí”, admitió. “La verdad es que estaba demasiado asustado para ir contra el Alfa. Simplemente no me atreví a creerte sobre él, sabiendo el poder que tiene. Lo siento mucho, Lily. Deberíamos haberte ayudado. Se encontró con la mirada de Lily, sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. “ Debería haberte ayudado.” 


"Sí, deberías haberlo hecho", respondió Lily con frialdad.


Salió del auto y corrió hacia la casa y subió a su habitación, agradecida de que su hermano y su padre parecían estar fuera. Se dejó caer en la cama, demasiado agotada física y emocionalmente para hacer otra cosa que no fuera dormir. No supo cómo reaccionar ante la disculpa de la señorita Martin. La enfermera parecía sincera, pero ya era demasiado tarde para disculparse. Era demasiado tarde para deshacer el daño que había hecho al no creer que Lily necesitaba ayuda. Era demasiado tarde. La disculpa de la señorita Martin pudo haber sido sincera, pero no cambió el hecho de que ella, como casi todos los demás en la manada, se había vuelto en contra y abandonado a una niña de nueve años.


En tres días, Lily cumpliría dieciocho años, y todo lo que tenía para mostrar de su vida era su relación con Amanda, Eli y Bella. Aparte de ellos, no había nadie ni nada en su vida de quien pudiera depender. Ni siquiera estaba segura de poder depender de su compañero, quienquiera que resultara ser. Lily estaba perdiendo la esperanza de que su vida mejorara y una disculpa no cambiaría el hecho de que estaba empezando a perder la voluntad de continuar. Con cada golpe que le daba su padre, una parte de Lily parecía desaparecer. No estaba segura de cuántas veces más pasaría antes de que no quedara nada de ella.








Capítulo 3 


Pesadillas y entumecimiento 

 

"¡CORRER!" su mamá le gritó, pero sus piernas no se movían, no podía moverse.


No podía hacer nada más que ver cómo el hombre le partía el cuello a su madre, quitándole la vida a sus hermosos ojos verdes. Su padre y su hermano aparecieron frente a ella y la empujaron al suelo.


"¡Fue tu culpa!" gritaron una y otra vez mientras la pateaban.


De repente, se habían ido y su madre estaba de pie junto a ella en su lugar. Su piel era blanca y sus labios azules en su muerte. Se inclinó junto a Lily y alargó la mano para acariciarle el pelo con cariño. Lily se apoyó en la palma de su madre, aliviada de sentir el consuelo del toque de su madre. Solo que ahora los golpes de la mano de su madre se estaban volviendo ásperos y violentos, tirando de su cabello y magullando su cabeza.


Tiró del cabello de Lily, tirando su cabeza hacia atrás para que se miraran. Los ojos de su madre se habían vuelto fríos y duros, la ira dentro de ellos asustaba a Lily.


"¡Todo es tu culpa!" su madre le escupió en la cara.


Lily se sobresaltó, despertando de su pesadilla. Miró a su alrededor frenéticamente, sin saber dónde ni cuándo estaba hasta que sus ojos registraron los familiares escasos muebles de su dormitorio. Su ropa estaba pegada a su cuerpo con sudor y estaba temblando y respirando con dificultad.


Todavía podía escuchar las palabras de su madre resonando en sus oídos. Todo es tu culpa. Trató de sacudirse la pesadilla, pero la sensación de las manos ásperas de su madre no la dejaba, y la imagen de sus ojos fríos parecía fijada permanentemente en la mente de Lily. Había tenido muchas pesadillas a lo largo de los años, pero ninguna había dejado una huella en ella como esta.


Aunque solo fue un sueño, a Lily le dolía el corazón al pensar que su madre la culparía por su muerte. Hubo tantas veces que Lily pudo escuchar a su padre y a su hermano culpándola antes de que Lily comenzara a creerlo también. Hasta ese momento, una parte de ella todavía se aferraba a la idea de que no había sido responsable. Sin embargo, después del sueño, podía sentir que su control sobre esa esperanza se estaba desvaneciendo.


Era cierto que si hubiera corrido a casa después de caerse, su madre probablemente todavía estaría viva. También era cierto que si hubiera corrido más rápido para buscar ayuda, todavía estaría viva. Todo se redujo a que si Lily hubiera actuado de manera diferente ese día, su madre no habría muerto. Entonces, Lily finalmente comenzó a aceptar completamente su papel en la muerte de su madre y con esa aceptación, cualquier lucha que le quedaba parecía desaparecer de su cuerpo.


Se sintió entumecida mientras se preparaba para el día. Apenas sintió el calor de la ducha y ni siquiera sintió la ternura habitual de los moretones en su cuerpo. Sus sentidos parecían amortiguados y embotados. Si no fuera por el yeso en su mano, probablemente ni siquiera habría recordado o notado que su mano estaba rota. No se preocupó por su apariencia, dejando su cabello en una cola de caballo descuidada y eligiendo ropa al azar y probablemente mal combinada.


Una breve mirada en el espejo le hizo saber que se veía demacrada y exhausta, y su ojo morado no ayudó a mejorar su apariencia. No tenía maquillaje para cubrir el moretón, no es que le importara lo suficiente como para que le importara. Despreocupada y sin molestarse por la forma en que se veía, bajó las escaleras. La casa ya estaba volviendo a su estado habitual, pero esta vez no podía importarle menos el desorden.


Agarró un plátano de la cocina, no tenía hambre a pesar de que no había comido nada el día anterior. Su hermano estaba en la cocina, preparándose un gran desayuno antes de la escuela, pero ninguno de los dos reconoció al otro. Salió de la casa y emprendió la caminata de cuarenta minutos hasta la escuela secundaria. Su hermano tenía un automóvil, pero como la hija rechazada, tuvo que arreglárselas sin uno.


Solía tomar el autobús escolar cuando era más joven, pero había comenzado a caminar hacia y desde la escuela después de un día particularmente humillante. Todo el autobús escolar le había cantado 'eres un bicho raro' hasta que se bajó en su parada, momento en el que vitorearon como si su salida del autobús fuera motivo de celebración. No había sido el canto más inventivo o creativo, pero había sido efectivo para sacar a Lily del autobús para siempre.


Lily llegó a la pequeña escuela secundaria con unos minutos antes de que sonara la primera campana. Navegó por los concurridos pasillos para llegar a su casillero, ignorando las burlas y los insultos que le lanzaban. No tuvieron ningún efecto en ella ese día porque no pudieron superar el entumecimiento que estaba sintiendo. Llegó a su casillero a tiempo para cambiar sus libros antes de la clase.


Hood River High era la única escuela secundaria en la ciudad, por lo que el cuerpo estudiantil estaba compuesto por hombres lobo y humanos. Desafortunadamente para Lily, los hombres lobo gobernaban la escuela debido a su buena apariencia y la intimidación que los humanos sentían por ellos. Había un peligro en los hombres lobo que los humanos de alguna manera podían sentir, haciéndolos temerosos e incómodos alrededor de la especie de Lily.


El orden jerárquico en la escuela secundaria no ayudó a Lily porque los humanos naturalmente siguieron el ejemplo de sus compañeros de manada al evitarla. La mayoría de ellos estaban demasiado nerviosos a su alrededor para intimidarla abiertamente, pero ninguno de ellos era amistoso tampoco. Todo eso significaba que Lily no tenía absolutamente a nadie a quien pudiera llamar amigo en su escuela.


El salón de clases pasó sin incidentes, pero cuando caminaba hacia su primera clase, un hombre lobo le sacó el pie y envió a Lily al suelo.


—Maldito asqueroso —escuchó al hombre lobo burlarse—. Era Jessica, la compañera de su hermano.


Escuchó las risitas de los estudiantes en el pasillo, pero con calma recogió los dos libros que se le habían caído de las manos y se dirigió a su clase de inglés sin mirar atrás.


Kyle estaba en esa clase y su asiento estaba detrás del de ella. Probablemente había elegido ese asiento para estar lo más cerca posible de Lily, para poder lanzarle burlas a toda la clase. El inglés era una materia que a Lily realmente le gustaba, pero era difícil concentrarse en lo que decía el profesor con Kyle susurrando en su oído.


"¿De dónde sacaste ese ojo morado, Mutt?" preguntó mientras la señora Montgomery explicaba el artículo que tendrían que escribir sobre El gran Gatsby.


Era la tercera semana de clases y Lily ya sabía que su último año iba a ser doloroso por la cantidad de tareas que tenían.


Lily no respondió a Kyle, ni siquiera cuando dijo: “Me pregunto quién tendrá la mala suerte de tenerte como pareja. Escuché que tu cumpleaños es el miércoles, así que supongo que lo averiguaremos pronto”.


Sus palabras fueron crueles como siempre, pero Lily ya no tenía la energía para preocuparse. Las palabras que su madre había dicho en su sueño eran mucho peores que cualquier cosa que Kyle o sus otros compañeros de manada pudieran decirle, incluso si fueran producto de su imaginación.


"¿Qué pasa contigo hoy, Mutt?" preguntó, usando el feo apodo que le había dado. "¿El golpe en tu cara te dejó con daño cerebral o algo así?"


Lily se negó a responder, tratando de concentrarse en las palabras de la Sra. Montgomery. A Kyle obviamente no le gustó eso, así que le dio un golpecito en la nuca.


“Hola, Mutt. Te estoy hablando a ti —dijo lo suficientemente alto como para llamar la atención de toda la clase.


"¿Hay algún problema allí?" preguntó el maestro. Parecía molesta por la interrupción.


—No, señora Montgomery. A Lily se le cayó la pluma y yo se la estaba devolviendo”, dijo Kyle suavemente.


"¿Es eso así? Bueno, eso es muy amable de tu parte, pero me temo que aún tendré que enviarte a la oficina del director por usar la palabra 'chucho' con otro estudiante". Las palabras sarcásticas de la señora Montgomery sorprendieron a Lily.


El profesor era un humano y enfrentarse a un hombre lobo tan intimidante como Kyle era todo un logro. No solo eso, sino que Lily no estaba acostumbrada a que la gente la defendiera. Ella también debe haber sorprendido a Kyle porque tartamudeó su respuesta.


"¿Ex-perdón?"


“Estás disculpado”, respondió la Sra. Montgomery con altivez, haciendo que el resto de la clase se riera a carcajadas.


Kyle, con la cara roja y furiosa, salió furioso de la habitación y la clase continuó placenteramente ahora que Lily podía prestar atención a la maestra, quien acababa de convertirse en el ser humano favorito de Lily. Sus acciones significaban mucho para Lily a pesar de que sabía que el director no le daría ninguna consecuencia a Kyle. Al ver que era un hombre lobo, era poco probable que el hombre tuviera un problema con la intimidación de Kyle considerando que Lily era la que estaba siendo intimidada. Los miembros de la manada de Alpha Mason habían sido entrenados con el tiempo para ver a Lily como el 'chucho' de la manada, como dijo Kyle con tanta elocuencia.


Con la defensa de la señora Montgomery hacia ella, parte del entumecimiento había desaparecido de Lily. Tenía pocas personas con las que contar en su vida, por lo que cualquier acción amable significaba más para ella de lo que podía explicar.


“Señorita Mason, ¿puede quedarse un minuto, por favor?”, dijo la maestra una vez que terminó la clase.


Lily dejó que todos los demás se fueran antes de caminar hacia el frente del salón de clases.


“Lily, no hay una manera fácil para mí de preguntar esto”, comenzó, “pero ¿cómo te hiciste ese moretón en la cara? ¿Y qué le pasó a tu mano?


Lily tragó saliva nerviosamente, sabiendo que su profesor de inglés no creería que había sido algún tipo de accidente. La excusa de 'Entré en la puerta de un armario abierto' no funcionaría con esa mujer.


"¿Alguien te está haciendo daño en casa?" preguntó suavemente.


"¡No! No, no es nada de eso —mintió Lily, sabiendo que no terminaría bien si decía la verdad. "Es ... fue alguien en la escuela". Era la explicación más razonable que se le ocurría. Ya la intimidaron en la escuela, por lo que no fue un gran salto creer que otro estudiante la había golpeado.


La Sra. Montgomery suspiró ruidosamente. “Me he dado cuenta de que los otros estudiantes te molestan, es difícil no hacerlo. ¿Has ido con el director?


“Umm… no,” dijo Lily honestamente. Incluso si otro estudiante la hubiera golpeado, no habría podido contar con el director para ayudarla.


"Mira, no puedo obligarte a que nos digas quién te hizo eso, pero realmente creo que deberías denunciarlo".


“Lo pensaré,” le prometió Lily, cruzando mentalmente los dedos detrás de su espalda.


"Bien. Será mejor que vayas a tu próxima clase.


Lily asintió y se giró para irse, pero se detuvo cuando su maestra agregó: "Lily, si alguna vez necesitas hablar con alguien, aquí estoy".


"Gracias, señora Montgomery", respondió Lily con sinceridad. 


Se sentía bien tener a alguien de su lado por una vez. Desafortunadamente, su buen humor no sobrevivió ni un solo día; Kyle se aseguró de ello.


Lily caminaba por el pasillo casi vacío después de su última clase cuando él la acorraló y la empujó hacia un salón de clases vacío. La agarró del cuello con ambas manos y la estrelló contra la pared. Su agarre se apretó alrededor de su cuello, cortándole el suministro de aire y haciéndola entrar en pánico.


Ella arañó sus manos, sintiéndose desesperada y frenética. Era la primera vez que Kyle le ponía las manos encima. Sus ojos azul claro eran tan fríos como el hielo y era la primera vez que Lily le tenía miedo de verdad. La atracción que solía sentir hacia él había desaparecido y su lugar era el terror.


"¿Creíste que ese truco que hiciste en inglés fue divertido?" se burló.


Lily trató de decir 'no', pero no pudo pronunciar las palabras, así que sacudió la cabeza.


“Eso es lo que pensé,” le escupió, soltándola.


Se deslizó por la pared, tosiendo mientras llenaba sus pulmones con el oxígeno que tanto necesitaba. Sabía que su cuello estaría magullado por el fuerte agarre que él había usado para sujetarla a la pared.  


"Será mejor que te cuides, Mutt", le advirtió. “La próxima vez podría no ser tan indulgente”.


"Ni siquiera hice nada", soltó Lily, sabiendo que era estúpido responderle, pero incapaz de morderse la lengua.


"¿Qué dijiste?" dijo, dando un paso amenazante hacia ella. Parecía enorme de pie sobre ella mientras ella estaba desplomada en el suelo.


"N-nada", tartamudeó, retrocediendo contra la pared con miedo.


“Dios, eres jodidamente patético”, dijo con disgusto. Se dio la vuelta y salió del salón de clases sin dedicarle una mirada más.


Lily odiaba admitirlo, pero las palabras dolían. Le dolía que el chico que alguna vez pensó que podría ser su compañero la mirara como si no pudiera soportar verla. Sus palabras devolvieron el entumecimiento a su cuerpo, dejándola sintiéndose agotada y vacía.  


Apenas recordaba el camino a casa, pero de alguna manera estaba de vuelta en su habitación y acostada en su cama sintiéndose tan patética como Kyle había dicho que se sentía. Terminó haciendo lo que siempre hacía cuando se sentía abatida y perdida. Llamó a Amanda, una de las pocas personas que podía animarla incluso en sus momentos más bajos. 


"Hola Lily. ¿Está todo bien?" preguntó cuando cogió el teléfono.


"No. Realmente te necesito en este momento", admitió Lily, sintiendo dolor en la garganta por las lágrimas que contuvo y por el ataque de Kyle.


"Voy a estar allí", respondió de inmediato, demostrando que Lily siempre podía depender de ella. "Bella y yo te recogeremos y podremos salir a comer pizza antes de tu turno. ¿Qué te parece?"


"Suena perfecto", respondió Lily, ya sintiéndose mejor. Amanda siempre tuvo ese efecto en ella.


"Está bien. Estamos en camino", dijo antes de colgar.


No por primera vez, Lily se preguntó qué haría sin Amanda. Se preguntó si el entumecimiento se habría apoderado de ella y la habría obligado a hacer la única cosa en la que había pensado a menudo, pero que nunca consideró como una opción real debido a Amanda, Eli y Bella. Eran lo único que le impedía terminar con todo.








Capítulo 4 


Pausa para pizza y pastel de café 

 

Lily, Amanda y Bella estaban sentadas en una mesa en un restaurante italiano de la ciudad. Desde el exterior parecía un poco deteriorado, pero su pizza era la mejor en Hood River. 


"La pizza es mi mejor comida", proclamó Bella con la boca llena de masa y queso.


"Es mi favorito también", estuvo de acuerdo Lily.


La niña de seis años le sonrió, dándoles a Lily y Amanda una hermosa vista de la pizza masticada en su boca. Los dos solo se rieron de los malos hábitos alimenticios de Bella, encontrándola demasiado adorable para ser regañada. Lily ya se sentía un millón de veces mejor después de estar cerca de ellos por menos de una hora. Tanto Amanda como Bella tenían esta forma increíble de hacerla olvidar todos sus problemas.


Bella se veía tan linda como siempre, con un vestido rosa claro y un moño blanco en el cabello. Era obvio al mirar a Bella y Amanda que estaban emparentadas porque compartían el mismo cabello castaño ondulado y ojos color avellana.


Bella volvió a concentrarse en devorar su pizza, dándoles a Amanda y Lily la oportunidad de conversar.


"Entonces, ¿qué pasó hoy?" preguntó Amanda, la preocupación evidente en su voz.


Su mirada seguía revoloteando hacia el ojo morado de Lily, pero no había preguntado por él, ni tampoco por el yeso en su mano. Lily estaba bastante segura de que Amanda sabía lo que estaba pasando en la casa de Lily, pero no podía hacer nada al respecto, nadie podía. Ir en contra de un Alfa definitivamente terminaría en la muerte.


“Era solo… lo mismo de siempre. Los niños de secundaria son niños de secundaria, ya sabes”. Lily no mencionó lo que Kyle le había hecho, sabiendo que Amanda no podía hacer nada al respecto. Además, no quería meter a la mujer en su lío.


Amanda suspiró y se pellizcó el puente de la nariz, luciendo estresada. “Realmente desearía que hubiera algo que pudiera hacer, Lily. No te mereces su crueldad.


"Ya has hecho suficiente, Amanda", dijo Lily, tomando la mano de la mujer mayor entre las suyas. “Tú, Eli y Bella han hecho que Hood River sea soportable. No sé qué haría sin ti.”


“Sabes que haríamos cualquier cosa por ti, ¿verdad? Solo queremos que seas feliz, cariño”.


"Conozco a Amanda", respondió Lily con una sonrisa acuosa.


"Sí, te amamos, Lily", dijo Bella alegremente, claramente no tan ocupada con su pizza como habían pensado. Lily tuvo que reírse, porque con el ceceo de Bella, las palabras salieron como 'te tejimos, wiwy'.


“Yo también te amo, calabaza”, respondió Lily. “Eres mi mejor persona”, agregó con un guiño.


“¿Escuchaste eso mamá? ¡Soy su mejor persona!”


La voz de Bella fue lo suficientemente alta como para llamar la atención de los otros clientes en el restaurante, todos los cuales eran humanos. Todos le sonrieron a la dulce niña; su alegría demasiado contagiosa para ignorarla.


“Sí, cariño, lo escuché”, dijo Amanda, alborotando el cabello de su hija con amor.


Pasaron el resto de la comida hablando sobre el día de Bella en la escuela, que aparentemente fue mucho mejor que el de Lily. A la niña le encantaba dibujar y pintar, y su clase había hecho un gran proyecto de arte ese día, por lo que la escuela había sido un placer en lugar de un dolor para ella. Desafortunadamente, Lily tuvo que ir a trabajar y no pudo quedarse más tiempo una vez que terminó la pizza.


"¿Necesitas que te lleve a casa después de tu turno?" preguntó Amanda mientras esperaban la cuenta.


“No, no te preocupes. Sabes que no me importa caminar.


“Lo sé, pero me preocupo por ti. Solo envíame un mensaje de texto cuando llegues a casa, ¿de acuerdo? Amanda siempre se había preocupado por Lily, pero últimamente parecía estar más preocupada.


"Por supuesto."


Después de pagar, salieron del pequeño restaurante italiano y Lily tomó la mano de Bella mientras cruzaban la calle hacia el auto estacionado de Amanda. Ayudó a la niña a sentarse en el asiento elevado en la parte trasera del auto y le abrochó el cinturón.


"Te veré este fin de semana, calabaza", le dijo a Bella, antes de darle un odiosamente sonoro beso en la mejilla.


Estaría cuidando niños el sábado por la noche porque Amanda y Eli tenían planeada una cita nocturna.


“¿Podemos hornear galletas como lo hicimos la última vez?” preguntó ella, prácticamente rebotando en su asiento.


"Absolutamente. Y finalmente podemos ver Frozen Two también”, le dijo a Bella.  


Frozen era la película favorita de Bella, y la chica se moría por ver la segunda de nuevo. Lily la había llevado a verla al cine cuando se estrenó, pero habían estado esperando a que estuviera disponible en Apple TV. 


"¡Impresionante!" Bella exclamó, claramente feliz con esa idea.


"Hasta luego, caimán", dijo Lily, usando la frase cursi que a Bella le encantaba.


"En un rato, cocodrilo", respondió Bella con entusiasmo.


Lily cerró la puerta del auto y caminó hacia la ventana abierta del conductor. “Nos vemos el sábado, Amanda”. 


"En realidad, nos vemos el miércoles", dijo Amanda con una gran sonrisa. "Te recogeré después de la escuela y saldremos todos a celebrar tu cumpleaños".


"¿En realidad?" preguntó Lily, a pesar de que no debería haber estado sorprendida de que Amanda quisiera hacer que su decimoctavo cumpleaños fuera especial. Amanda y Eli habían estado celebrando su cumpleaños con ella desde que tenía diez años, así que este año no debería haber sido diferente. 


"Por supuesto. ¿Tienes un turno?" ella preguntó.


"No, Maggie me dio el día libre".


"Genial. Tenemos mucho planeado", dijo Amanda con una sonrisa reservada. "Recuerda enviarme un mensaje de texto cuando llegues a casa", le recordó Amanda antes de salir del estacionamiento y despedirse.


Lily caminó las dos cuadras hasta Coffee on Pine, el lugar donde trabajaba. Era una pequeña y adorable cafetería en la parte predominantemente humana de la ciudad. Con su mobiliario rústico, la cafetería era hogareña y encantadora. Tenía paredes blancas, sofás beige con cojines azul cielo y mesas de madera de color marrón claro. Las paredes estaban decoradas con citas sobre la importancia del café, cuadros de flores y un gran reloj. Solo había tres clientes en el lugar cuando entró en la tienda, dejándola agradable y tranquila. Su jefe, un hermoso humano de veinticinco años, estaba detrás del mostrador limpiando la máquina de café.  


“Hola Maggie”, la saludó Lily.


"Hola Lily", respondió amablemente. “¿Le importaría empacar las existencias que acaban de entregar? Cubriré tu estación.


“Claro, no hay problema.” Lily fue a la parte de atrás de la cafetería y comenzó a mover cajas a la sala de almacenamiento.


Le tomó una buena media hora desempacar las cajas y reabastecer los estantes, pero no le importaba el trabajo. A veces era mejor que estar al frente e interactuar con los clientes, muchos de los cuales eran estudiantes de Hood River High y podía ser terrible tratar con ellos. Gracias a Dios, muy pocos hombres lobo aparecían en la cafetería, o su trabajo habría sido una auténtica pesadilla.


"Todo listo", le dijo a Maggie. Se puso detrás de la caja registradora después de ponerse su delantal azul claro que hacía juego con los almohadones de los sofás.


“Gracias, Lily. Voy a dejarte a ti entonces,” dijo Maggie, moviéndose hacia la puerta. "Tengo algunos recados que hacer, así que te veré a la hora de cerrar".


"Está bien, nos vemos luego", respondió Lily.


No había nuevos clientes, así que Lily mató el tiempo limpiando el mostrador que ya estaba impecable. Eventualmente, entró un nuevo cliente y Lily tomó su pedido. 


"¿Qué puedo conseguirte?" le preguntó a la mujer de mediana edad.


"Solo un capuchino y una rebanada de ese pastel de café, por favor", respondió el cliente con una sonrisa.


"Por supuesto." Lily se puso a trabajar haciendo su capuchino y colocando una rebanada del delicioso pastel en un plato.


El cliente le agradeció cuando le entregó los artículos, lo que puso a Lily de buen humor para el resto de su turno. Siempre ayudó cuando los clientes eran amables. El resto de su turno transcurrió de manera similar, y se sintió aliviada de que no hubiera habido clientes difíciles. Hacia las diez, Maggie volvió a la tienda y ayudó a Lily a limpiar, y las dos se fueron juntas.


“Adiós Maggie. Te veré mañana por la noche. Lily saludó a su jefe que estaba cerrando la puerta.


“Llegue a casa a salvo”, respondió la mujer, antes de caminar hacia su automóvil, que estaba estacionado justo afuera de la cafetería.


Como eran las diez de la noche, estaba oscuro cuando Lily se dirigía a casa. Estaba acostumbrada a caminar a una hora tan avanzada, por lo que no se sentía molesta por las sombras y la oscuridad que la rodeaba. Como muchos aspectos de su vida, se había acostumbrado por necesidad. Afortunadamente, solo había una caminata de quince minutos hasta su casa desde Coffee on Pine, por lo que estaba caminando por la puerta principal en poco tiempo. Sin embargo, lo que la recibió cuando atravesó la puerta no fue para nada afortunado.


Tan pronto como entró en la casa, pudo sentir la tensión en el ambiente. Era como si pudiera sentir el mal humor que emanaba de su padre que, al parecer, la había estado esperando. Cerró la puerta detrás de ella, pero no hizo ningún movimiento para caminar más adentro de la casa. Sabía que lo mejor era esperar a que su padre diera el primer paso.


"Recibí una llamada telefónica de tu escuela hoy", dijo con los ojos entrecerrados. Parecía tan intimidante como siempre con los brazos cruzados sobre el pecho.


Lily evitó sus ojos mirando sus pies. No tenía idea de qué podría haber sido la llamada, pero sospechaba que podría tener algo que ver con la Sra. Montgomery.


"¿Te gustaría explicarme por qué tu profesor de inglés cree que tienes problemas con el acoso escolar?" preguntó Alpha Mason con irritación.


Lily sabía que no debía decir que era porque la estaban intimidando, así que trató de calmar la ira de su padre. “Ella preguntó por el moretón en mi cara, así que le dije que era alguien de la escuela. No sabía qué más decir —explicó, esperando que él apreciara que había mentido por él. No es que ella hubiera estado tratando de protegerlo, más bien había estado protegiendo a la Sra. Montgomery de enojar involuntariamente a un Alfa.  


Sus ojos perdieron algo de su ira, pero no parecía completamente satisfecho con su respuesta.


“Espero que no esperen que las cosas cambien ahora”, dijo.


Lily lo miró confundida a lo que él respondió: “Te mereces todo lo que esos niños te están haciendo, y cuanto antes te des cuenta de eso, mejor”.


Ahora entendía por qué estaba enojado. No quería que cesara el acoso de su hija y le preocupaba que su maestra pudiera mejorar las cosas para ella. Quería que la gente de su escuela fuera mala con ella. Quería que fueran crueles. Lily sabía que su padre había estado al tanto de la intimidación, pero saber que en realidad estaba feliz por eso era especialmente retorcido.


"No espero que cambie", dijo con sinceridad. Sabía que estaba atrapada siendo el saco de boxeo de la escuela. “Sé que así es como tiene que ser”. Su segunda declaración no era tan veraz como la primera. Odiaba cómo la gente en la escuela la trataba y deseaba desesperadamente que eso cambiara.


"Bien. Me alegro de que estemos en la misma página”. Sin embargo, sus palabras desmintieron su siguiente movimiento. Se acercó a ella, la agarró por el pelo y tiró de su cabeza hacia atrás. “Pero será mejor que vigiles tus próximos pasos”, le escupió en la cara. “No quiero más llamadas de esa escuela”.


Con esas palabras, la empujó hacia la puerta principal y salió corriendo hacia la sala de estar. En cuestión de segundos, Lily escuchó los sonidos de un canal deportivo proveniente de la televisión. Ella exhaló un suspiro de alivio. Él solo había agregado un moretón en su cuerpo donde su espalda había golpeado el pomo de la puerta, y sabía que podría haber sido mucho peor.  








Capítulo 5 


Pastel de 'Chocolate' y Chocolate 

 

Lily se despertó el miércoles por la mañana con un pensamiento en mente: esa noche finalmente terminaría su primer turno. Un decimoctavo cumpleaños era el evento más importante en la vida de los hombres lobo, por lo que generalmente lo celebraba toda la manada. Por supuesto, el cumpleaños de Lily no iba a ser tratado con la misma importancia, pero aún estaba emocionada por el día. 


Primero tendría que terminar la escuela, pero después de eso vería a Amanda, Eli y Bella. No tenía idea de lo que habían planeado para celebrar su cumpleaños, pero no podía esperar para averiguarlo. También existía la posibilidad de averiguar quién era su compañero cuando ella cambió esa noche.


Si tu pareja ya tenía dieciocho años, su lobo podría sentir cuándo estabas cambiando. Podrían sentir tu dolor a través del vínculo de pareja, y podrían encontrarte y ayudarte durante tu primer turno. El primer turno de un hombre lobo era extremadamente doloroso y podía durar toda la noche, pero si tu compañero estaba contigo, el turno era más fácil y rápido de superar.


Lily no estaba segura de qué esperar esa noche, porque aunque quería un compañero, estaba nerviosa de que él no la quisiera. Había sido rechazada y puesta en su contra por casi todos en su manada, y la idea de tener un compañero que hiciera lo mismo era insoportable. Lily había pasado por mucho, pero no estaba segura de poder superar el dolor del rechazo de su pareja.


El peor tipo de dolor por el que podía pasar un hombre lobo era cuando su pareja moría, razón por la cual su padre había sido completamente destruido y cambiado para siempre cuando su madre había sido asesinada. Perder a un compañero era como perder una parte de ti mismo porque el vínculo entre ellos era muy fuerte y estaba arraigado en sus propias almas. Sin embargo, el segundo peor tipo de dolor fue cuando un hombre lobo fue rechazado por su propia pareja. El vínculo que se formó entre los dos hombres lobo al comienzo del primer turno del más joven, se rompió cuando se rechazaron y creó un dolor físico y emocional que aparentemente era insoportable.


Por eso, Lily estaba aterrorizada de que su pareja no la amara y la deseara como debería. Su padre, su hermano e incluso Kyle habían hecho comentarios sobre cómo ni siquiera su pareja sería capaz de amar a alguien como ella, por lo que se había arraigado en ella para esperar el rechazo. Era difícil escuchar algo una y otra vez y no empezar a creerlo.


Lily trató de dejar de lado esos pensamientos mientras se preparaba para el día. Trató de tener esperanzas de lo que traería su cumpleaños. Tal vez encontraría un compañero que la amara y la apreciara, tal vez finalmente se sentiría aceptada. Una cosa que sabía con certeza era que iba a tener un gran día con Amanda, Eli y Bella, así que se concentró en eso. Sabía que, independientemente de lo que planearan, le encantaría. A Lily le encantaba pasar tiempo con ellos, así que no le importaba lo que hicieran. Estaría agradecida de pasar su cumpleaños con las personas que amaba, incluso si solo fuera para ver películas en su casa.


Se duchó y se lavó el cabello, y queriendo lucir bien para el día especial, colocó su cabello castaño claro seco en una trenza de corona. Se cambió a un par de pantalones cortos de mezclilla de cintura alta y una blusa corta blanca. Los moretones donde Kyle le había agarrado la garganta eran morados y evidentes, así que los cubrió con un pañuelo verde menta claro. Era un día caluroso, por lo que la bufanda estaría incómodamente caliente, pero no quería arriesgarse a que la Sra. Montgomery u otros maestros los vieran y lo llamaran padre.


Completó el conjunto con un par de botines grises que había encontrado por diez dólares en su tienda de segunda mano favorita. Se miró en el pequeño espejo sobre su escritorio y se alegró de ver que se veía bien, incluso hermosa. Sus ojos verdes estaban más alegres que de costumbre, y los círculos oscuros debajo de ellos no eran tan pronunciados como solían ser. La trenza de la corona también enfatizaba su largo cuello, y los mechones cortos y sueltos de cabello que enmarcaban su rostro le daban un aspecto suave y bonito.


Estaba feliz de ver que su hermano se había ido temprano, así que tenía la cocina para ella sola. Sam fue a un colegio comunitario cercano y debe haber tenido una clase temprano. Por lo general, Lily no podía prepararse un gran desayuno porque Sam siempre preparaba el desayuno alrededor de la hora en que tenía que irse a la escuela, pero afortunadamente la cocina estaba libre para su cumpleaños para que pudiera prepararse una tortilla.


Había pocas verduras en la nevera, así que se conformó con queso y jamón para el relleno. Había pasado un tiempo desde que desayunó más que un plátano o una manzana, por lo que la tortilla sabía especialmente deliciosa. Hizo un sándwich para el almuerzo de la escuela, contenta de no tener que sacar algo de una máquina expendedora como solía hacer. Lily limpió lo que ensució pero dejó todos los platos sucios que su padre y su hermano habían dejado en la cocina. Era mezquino, pero ella no pasaría su cumpleaños limpiando su desorden.


Después de cepillarse los dientes, tomó su mochila escolar y salió de la casa con el estómago lleno y una sonrisa en el rostro. El día había comenzado bien y esperaba que continuara así.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Nadie en la escuela recordaba o le importaba que fuera un año mayor, lo cual no era tan sorprendente, pero al menos la intimidación no había sido peor de lo habitual. Jessica la había vuelto a hacer tropezar cuando salía de su clase de biología, y hubo algunos comentarios maliciosos y maliciosos de otros estudiantes, tanto humanos como hombres lobo. Sin embargo, eran las mismas cosas con las que Lily había tenido que lidiar durante los últimos nueve años, por lo que no era nada que no pudiera manejar.


Desafortunadamente, Kyle debió haber pensado que se había librado fácilmente del día y decidió humillarla frente a toda la cafetería. Lily nunca comía ahí, pero tenía que caminar por la cafetería para llegar a las mesas y bancos que estaban afuera cerca de los campos escolares. Muy poca gente comía allí, así que la mayor parte del tiempo podía disfrutar de su almuerzo en paz.


Lily estaba caminando por el comedor, de camino a las puertas de salida que conducían al exterior, cuando Kyle se paró frente a ella. Ella trató de caminar alrededor de él, pero él puso su brazo frente a ella para evitar que se fuera.


"¿A dónde crees que vas Mutt?" se burló de ella. "No tienes ganas de pasar tu cumpleaños solo, ¿verdad?" dijo en voz alta, llamando la atención de la cafetería.


Lily se sorprendió por el hecho de que él sabía que era su cumpleaños, pero por la forma en que la miraba, no podía alegrarse de que lo hubiera recordado. Además, sus acciones del lunes parecían haber eliminado el enamoramiento de él de forma permanente y lo reemplazó con miedo. Sus ojos rubios y azules generalmente le daban una linda mirada de surfista, pero ahora, con él elevándose sobre ella mirándola amenazadoramente, se veía de todo menos lindo, parecía peligroso.


“Solo quiero salir”, dijo en voz baja, con la esperanza de que él la dejara pasar.


"¿Está seguro? Quiero decir que seguramente tienes algunos amigos con los que puedes almorzar. Incluso un perro callejero como tú tiene amigos, ¿verdad? dijo con crueldad, sabiendo muy bien que ella no tenía a nadie en la escuela a quien pudiera llamar amigo.


Los estudiantes en la cafetería se rieron, obviamente disfrutando de las burlas de Kyle hacia Lily. Tuvo que luchar contra las lágrimas que se formaban y la vergüenza de sus palabras, y su risa hizo que sus mejillas se sonrojaran. Afortunadamente, Kyle no la detuvo cuando pasó junto a él esta vez, y ella corrió hacia las puertas de salida con su risa desdeñosa resonando detrás de ella.


Parpadeó para contener las lágrimas, odiando a Kyle por poder afectarla tan intensamente. Siempre se las arreglaba para cortarla con sus palabras, dejándola sintiéndose abatida y destripada. Deseaba que ya no tuviera ese efecto sobre ella, especialmente después de la forma en que la había lastimado el lunes, pero estaba claro que él siempre tendría la capacidad de destruirla con sus palabras.


Comió su sándwich sola, sintiendo la ausencia de otras personas en su mesa ahora que Kyle le había señalado su falta de amigos. Se había acostumbrado a almorzar sola y no tener amigos en la escuela, pero eso no significaba que le gustara. Era difícil no tener amigos en un lugar donde pasaba tantas horas del día. Después del almuerzo, su día ya no se sentía tan bien, pero siguió recordándose a sí misma que pronto vería a sus personas favoritas en el mundo. Fue lo único que la ayudó a pasar el resto del día escolar sin echarse a llorar como quería.


Su estado de ánimo mejoró tan pronto como salió del edificio de la escuela y encontró el auto de Amanda en el estacionamiento. Amanda, Eli y Bella estaban todas sentadas en el auto esperándola, y cuando las vio, se sintió muy afortunada de tenerlas en su vida.


Saltó al auto, todo lo que había pasado en la escuela dejando su mente, mientras Eli y Amanda salían del auto para saludarla. Lily había esperado hasta que la mayoría de la gente ya se había ido antes de salir del edificio de la escuela. No quería arriesgarse a que Kyle o cualquiera de sus compañeros de manada los viera. Era difícil ocultar lo unida que estaba a la familia, pero hicieron todo lo posible para mantenerlo bajo el radar y mantener la atención de Alpha Mason fuera de ellos.


Cuando salían juntos, solo iban a restaurantes que los hombres lobo normalmente no frecuentaban. Era más fácil de lo que pensarías porque los hombres lobo tendían a ir todos a los mismos pocos restaurantes en la ciudad. En las raras ocasiones en que sus compañeros de manada los veían, siempre podían explicarlo como si Amanda y Eli la invitaran a comer por cuidar a Bella.


"Hola", Lily los saludó alegremente.


“Feliz cumpleaños, cariño”, dijo Amanda mientras acercaba a Lily para darle un largo abrazo.


“Hola, cumpleañera”, la saludó Eli, abrazándola de lado una vez que su esposa la soltó.


"¡Feliz cumpleaños!" Bella vitoreó desde el auto, haciendo que la sonrisa de Lily fuera aún más amplia.


"Hola Calabaza". Lily se estiró a través de la ventana abierta del auto y alborotó el cabello de Bella cariñosamente.


"¿Mamá y papá te dijeron que vamos a ir a jugar bolos?" la pequeña niña preguntó cuando estaban todos en el auto.


"No, no lo hicieron", respondió Lily con una sonrisa. "Eso suena divertido", dijo con entusiasmo.


No habían ido a jugar bolos en años, pero por lo que podía recordar, Eli era ridículamente bueno en eso. Menos mal que no era su mano derecha la que estaba rota, de lo contrario no hubiera podido tocar. Tal como estaban las cosas, lucharía un poco y probablemente perdería, pero al menos podría participar. Había visto la atención de Amanda y Eli centellear en el yeso de su mano, pero obviamente no querían estropear el estado de ánimo y su día sacando el tema. Sabían que era su padre, pero no había absolutamente nada que pudieran hacer para ayudarla, especialmente porque eso significaría poner a Bella en riesgo si enojaban a su Alfa.


“Después volveremos a la casa y pediremos comida china”, agregó Amanda. "Tenemos tu película favorita esperándote".


“ ¿ Chocolate ?” ella preguntó. La película había sido su favorita desde la primera vez que la vio hace dos años.


"Sí. Puede que nos quedemos dormidos viéndolo, pero trataremos de superarlo por ti”, dijo Eli en broma.


"¡Callate! Chocolat es una gran película y lo sabes —le regañó.  


"Eh, es un poco demasiado artístico para mi gusto", respondió.


“Bueno, lástima que el Sr. tiene que tener explosiones y persecuciones de autos para ser una buena película. Tendrás que sufrir por ello.


“Ese podría ser demasiado largo para ser su nuevo apodo”, bromeó Amanda.


“No, creo que suena bien”, dijo Lily riendo.


Eli y Lily debatieron los méritos de las películas que no son de acción todo el camino hasta la bolera, pero ella no estuvo más cerca de convencerlo de que una película no necesitaba tiroteos para ser considerada buena.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Dos rondas de bolos más tarde, Lily se había enterado de que Eli era probablemente el ganador más odioso del mundo. Estaba haciendo un baile de victoria después de ganar el segundo juego, tal como lo había hecho en el primero. Bella y Lily se estaban riendo del ridículo baile del hombre, pero Amanda miraba a su esposo con mal humor. Amanda era tan mala perdedora como su marido ganador. 


"¡Soy el campeón!" Eli vitoreó en voz alta, haciendo que Lily se riera más fuerte.


Ni siquiera le importaba no haber ganado el juego: ver a Eli levantar el puño en el aire como si fuera Rocky era mejor entretenimiento de lo que hubiera sido ganar.


"Sí, sí", dijo Amanda con tristeza.


"Papá, deja de hacer enojar a mamá", regañó Bella a su padre.


"Bien bien. Lo siento, cariño. Sabes que te amo”, le dijo a su esposa, mirándola con adoración.


Eran tan dulces y Lily no pudo evitar sentirse un poco celosa de su relación. Esperaba desesperadamente que quienquiera que fuera su compañero, él la miraría con esa misma mirada de adoración. Su primer turno comenzaría en unas pocas horas, por lo que si su pareja estaba en algún lugar cercano, podría encontrar ese amor pronto. El pensamiento envió emoción y anticipación a través de su cuerpo.


Todavía estaba pensando en la posibilidad de conocer a su compañero mientras subían al auto y conducían a la casa de Amanda y Eli. Era una casa adorable parecida a una cabaña que a Lily siempre le había parecido hogareña y linda.


“Pediré la comida china”, dijo Eli, cuando estuvieron adentro. “¿Qué quieren todos?”


“Pollo agridulce para mí”, respondió Amanda.


"¿Puedo tener ese delicioso con todas las verduras?" preguntó Bella.


“Chow Mein de verduras para Bella”, reconoció Eli. ¿Y tú, Lily?


"¿Puedo tener lo mismo que Bella, por favor?" preguntó cortésmente.


"Por supuesto. Voy a llamar en la orden. Ustedes pueden ir a preparar la película tanto tiempo”, dijo.


Las tres niñas fueron a la sala de estar y Amanda encendió la televisión y seleccionó Chocolat de la biblioteca de Apple Tv. Lily se sentó en el sofá y Bella saltó y apoyó la cabeza en el regazo de Lily como siempre hacía cuando veían películas. Lily acarició el cabello de Bella mientras esperaban a que Eli terminara de ordenar. Amanda presionó reproducir cuando su esposo entró en la habitación y se acomodó junto a ella en el segundo sofá.  


Lily estaba tan absorta en la película que ni siquiera notó que sonaba el timbre o que Eli se levantaba para tomar la comida. Sin embargo, ella le agradeció cuando le entregó la comida. Siguieron viendo la película mientras comían y cuando terminó, llevaron las sobras a la cocina.


“Lily, ¿quieres llevar a Bella al comedor por un segundo?”, le preguntó Amanda.


"Umm, sí, está bien", respondió Lily, un poco confundida.


Hizo lo que le pidió y se sentó a la mesa con Bella. Uno o dos minutos después, Amanda y Eli entraron en la habitación cantando 'Feliz cumpleaños'. Amanda colocó un pastel de chocolate con velas encendidas frente a Lily, mientras Bella se unía al canto. Lily sintió lágrimas en los ojos, pero esta vez eran lágrimas de felicidad. Se sentía tan afortunada de tener a estas tres personas en su vida.


Sopló las velas cuando terminó la canción y deseó lo único que necesitaba además de la familia que tenía en esa habitación: un compañero que la amaba.








Capítulo 6 


odiando la esperanza 

 

Fue mientras comían pastel en el comedor que Lily sintió la primera señal de su cambio. Sintió una extraña y dolorosa punzada en el estómago, y no pudo evitar dejar escapar un grito ahogado de sorpresa. Todos los demás se volvieron hacia ella con miradas de preocupación. Un espasmo más doloroso hizo que Lily dejara caer el tenedor y se agarrara el estómago mientras se doblaba de dolor.     


-Lily, ¿estás bien? preguntó Amanda.    

"Sí... solo un extraño dolor en mi estómago", explicó mientras la sensación se desvanecía. "¿Crees que mi turno está comenzando?" Su voz contenía algo de preocupación.    


“Sí, pero tenemos mucho tiempo para llevarte a un lugar seguro”, le aseguró Eli. 


Eli y Amanda habían planeado llevársela y dejarla en el bosque, donde podría moverse sin poner a nadie en peligro. El primer turno de un hombre lobo era doloroso y prolongado, lo que los convertía en extremadamente peligrosos para cualquiera excepto para su pareja. Durante su primer turno, un hombre lobo se encuentra en una posición tan vulnerable que atacaría a cualquiera que pudiera representar una amenaza.


Desafortunadamente, no había forma de saber a qué hora comenzaría el turno porque cada lobo era diferente. Algunos comenzaron a cambiar justo después de la puesta del sol, pero otros podrían cambiar solo después de la medianoche. El turno de Lily había comenzado bastante temprano ya que solo eran alrededor de las ocho en punto.


Si está empezando, será mejor que nos vayamos. Te llevaré allí y Eli puede quedarse con Bella”, dijo Amanda. Se puso de pie y comenzó a limpiar la mesa.


"Lily, ¿vas a estar bien?" preguntó Bella en voz baja. Parecía como si estuviera a punto de llorar, lo que hizo que Lily se sintiera terrible.


"Por supuesto, calabaza", respondió ella con consuelo. Se levantó de su asiento y se arrodilló frente a la pequeña niña. “Me duele un poco, pero voy a estar bien”.


"¿Lo prometes?" preguntó Bella, sus cejas se fruncieron con preocupación.


"Lo prometo", estuvo de acuerdo Lily, acariciando el cabello castaño de Bella con dulzura. Sin embargo, tuvo que ocultar su mueca cuando otra punzada de dolor la atravesó.


"Está bien", suspiró Bella con un asentimiento.


“Te amo, calabaza.” Lily le sonrió a la dulce niña que estaba tan preocupada por ella.


"Yo también te amo. Eres mi mejor”, dijo Bella, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de Lily.


Lily la atrajo para abrazarla, tan agradecida de tener a Bella en su vida.


"Está bien, Lily, es hora", dijo Amanda, rompiendo el momento. Estaba de pie junto a ellos sosteniendo las llaves de su auto y su bolso y mirando a su hija con tanto amor.


Lily le dio a Bella un último apretón y luego se puso de pie y respiró hondo. El dolor en su estómago estaba empeorando y había comenzado a extenderse a su pecho y hombros. Todavía no estaba tan mal, pero sabía que pronto se volvería insoportable.


"Estoy lista", dijo, tratando de sonar valiente.


"Regresaré pronto, Bella", le dijo Amanda a su hija, dándole un apretón tranquilizador en el hombro. "Sin embargo, papá estará aquí contigo, así que pueden terminar de leer 'James y el melocotón gigante'".


Estaba claro que estaba tratando de distraer a Bella de lo que estaba pasando, y pareció funcionar, porque el rostro de su hija se iluminó ante la idea de terminar otro libro de Roald Dahl.


"¡Frio! Iré a ponerme mi pijama —dijo Bella con entusiasmo, corriendo hacia su habitación.


Eli se rió de su entusiasmo. “Quién diría que la promesa de un libro podría llevar a un niño a la cama tan rápido”, bromeó.


"Bella es así de especial", respondió Lily. “Ella va a ser un genio con lo mucho que lee”.


“Dios, eso espero”, dijo Eli con seriedad. 


"Ella ya es un genio", dijo Amanda con orgullo en su voz, y Lily no podía estar en desacuerdo. Bella era extremadamente inteligente para su edad.


“Dudo que pueda dormir hasta que regreses, así que no creo que debamos preocuparnos por su hora de acostarse esta noche”, le dijo Eli a Amanda.


"Esta bien. Puede dormir un poco mañana y llegar un poco tarde a la escuela”, respondió Amanda.


"Bien." Eli se volvió hacia Lily con el ceño fruncido de preocupación. “Recuerda lo que discutimos. Te recogeremos en el mismo lugar mañana por la mañana. Va a ser una noche larga, pero lo superarás. Eres fuerte —dijo rotundamente, como si fuera un hecho absoluto—.


Sus palabras animaron a Lily, haciéndola sentir lista para lo que estaba por venir. "Te veré mañana", dijo con un asentimiento decidido.


Salió de la casa con Amanda y las dos subieron juntas al auto. El viaje fue silencioso, lo que Lily agradeció porque quería tiempo para pensar. Estaba desesperada por encontrar a su compañero esa noche, pero estaba nerviosa por hacerse ilusiones. La esperanza era algo peligroso y no sabía cuántas más decepciones podría soportar en su vida.


Demasiado pronto, conducían por un camino de tierra que los conducía a lo más profundo del bosque. Amanda se detuvo cuando no pudieron avanzar más. Había puesto dos linternas en la guantera, una de las cuales le entregó a Lily. Ambos salieron del auto y usaron sus linternas para encontrar un camino razonablemente despejado entre los árboles. 


La luna creciente no proporcionaba mucha luz, por lo que el bosque que los rodeaba parecía impenetrablemente oscuro incluso con los haces de luz de las linternas. Habían caminado por lo que parecieron más de quince minutos cuando Lily se encorvó de dolor. Su cuerpo estaba cada vez más dolorido, pero se sentía como si sus costillas acabaran de romperse. Ella gritó en agonía, incapaz de manejar el dolor en silencio.


"Tienes que ir, Amanda", dijo con los dientes apretados. El dolor solo se estaba intensificando y no quería que la mujer estuviera en peligro.


“Te veré pronto, Lily. Te prometo que estarás bien. Amanda no se arriesgó a abrazar a Lily ni a consolarla de ninguna manera, incapaz de ayudar a Lily de otra forma que no fuera con sus palabras.


Antes de que Lily pudiera responder, otra fuerte ola de dolor atravesó su cuerpo y gritó. Oyó que Amanda se iba y, aunque Lily deseó haberse quedado para ayudarla durante el turno, se alegró de que la mujer estuviera a salvo. Lily todavía tenía la linterna agarrada en su puño, por lo que se sintió aliviada porque el bosque parecía aún más oscuro y espeluznante ahora que estaba sola.


El dolor de sus costillas rotas todavía se irradiaba a través de su cuerpo cuando sintió y escuchó un hueso en su brazo romperse. Después de otro grito de dolor, su garganta se sentía áspera y sensible, agregando solo otro elemento de dolor a su cuerpo. Deseaba poder desmayarse por el dolor, pero se mantuvo consciente durante todo el proceso, a través de los hombros dislocados, los dedos rotos y reformados y el estiramiento de su columna vertebral.


A medida que pasaban los minutos y se rompían más huesos, empezó a darse cuenta de algo que era parte de ella pero que había estado escondido dentro de ella hasta ahora. Su lado lobuno se estaba despertando, pero no estaba separado de su lado humano como pensaba que estaría. En cambio, era como si estuviera descubriendo una nueva parte de sí misma que nunca antes había conocido. Desafortunadamente, eso significaba que su lado lobuno también sentía el dolor por el que estaba pasando su cuerpo.


Lentamente, sus sentidos comenzaron a fortalecerse cuando sus lados lobo y humano finalmente se encontraron. Su vista y oído se agudizaron y su sentido del olfato se hizo más fuerte. Incluso mientras se retorcía de dolor, no pudo evitar sorprenderse de lo mucho más claro que se veía el bosque a su alrededor, incluso de noche, de lo bien que sus oídos podían captar incluso el más mínimo susurro del viento y las hojas, y de cómo podía oler el aroma terroso del suelo.


Estaba sudando profusamente y acurrucada en una bola lamentable, cuando escuchó pasos acercándose a ella. El sonido parecía demasiado fuerte con su audición mejorada. Lily se tensó, solo empeorando el dolor en su cuerpo. El sonido de las hojas crujiendo la hizo agarrar su linterna con manos temblorosas y débiles. Pasó la luz a su alrededor, tratando de encontrar la fuente del ruido.


"¿Q-quién está ahí?" gritó débilmente. ¿Podría ser mi compañero? Ella se preguntó. Su compañero ya habría sentido su cambio y podría haberla encontrado.  


Una figura alta apareció a la vista, lo que hizo que Lily retrocediera asustada. Sus huesos alargados y reformados le dolieron por el movimiento, pero el miedo la dejó alejarse de la persona. Incluso con su aguda vista y el haz de luz que brillaba en su dirección, Lily tardó unos segundos en reconocer al hombre que estaba de pie sobre ella como Kyle.


"¿Kyle?" dijo en estado de shock.


Caminó hacia adelante y se arrodilló junto a ella, acercando sus rostros. Una sensación de calma envolvió a Lily cuando sus ojos se encontraron y el dolor de su cuerpo se alivió. Sorprendida por su reacción ante su proximidad, solo pudo mirarlo con asombro.


"No puedo creerlo", susurró con asombro mientras sacudía la cabeza. Levantó la mano y le acarició la mejilla, enviando una chispa cálida y placentera a través de ella.


Lily se inclinó hacia su toque, amando cómo su pulgar trazaba círculos en su mejilla. Él era su compañero, no había duda al respecto. La esperanza estalló en su pecho por la forma amable en que la estaba tratando y la mirada de asombro en sus ojos. El dolor aún estaba en su cuerpo, pero se había reducido a un nivel más manejable. Sintió que el fémur de su pierna izquierda se doblaba y se partía en dos, pero esta vez hizo poco más que estremecerse.


"Realmente no puedo creerlo", repitió Kyle, solo que esta vez su voz tenía un tono duro.


Las cejas de Lily se fruncieron por la confusión ante el cambio en su tono. "¿Kyle?"


Apretó su agarre en su rostro, hundiendo sus dedos en sus mejillas mientras acercaba sus rostros aún más. "No puedo creer que me quedé atrapado con un perro callejero como tú como mi compañero", le espetó.


Las palabras apuñalaron el pecho de Lily, atravesándola con su crueldad. Cualquier esperanza que tuviera de conseguir un compañero que la amara y la adorara se desvaneció al instante. La parte lobuna de ella se marchitó de desesperación ante las odiosas palabras de su pareja, y el resto de ella la siguió. No pudo evitar las lágrimas que cayeron por sus mejillas al darse cuenta de que la vida había sido tan cruel como para crear un vínculo de pareja entre ella y alguien como Kyle.


No podía creer que había estado tan perdida en su vínculo que había olvidado cómo era él realmente. Ella pudo haber estado enamorada inofensivamente de él, pero después de sus numerosos ataques verbales y el ataque físico del lunes, se había dado cuenta de que él era la peor clase de persona. Sus palabras después de descubrir que eran compañeros eran solo una prueba más de que no se podía confiar en él. Sin embargo, eso no significaba que Lily no sintiera la inmensa pérdida de no tener su afecto.


"Realmente no puedes sorprenderte de que no te quiera, ¿verdad?" preguntó con crueldad, todavía agarrando su rostro bruscamente. 


Cuando Lily no respondió, la empujó lejos de él. Ella aterrizó sobre su espalda y su columna ya dolorida se contrajo en agonía. Ahora que su pareja ya no la tocaba, el dolor volvió con toda su fuerza y ella gritó cuando golpeó el suelo. Justo cuando pensaba que el sufrimiento no podía empeorar, Kyle pronunció las seis peores palabras que un hombre lobo podría oír.


"Te rechazo como mi compañero", dijo con calma, cortando permanentemente su conexión con ella.


El fuego que se extendió por su pecho ante las palabras fue cien veces peor que el dolor por el que había estado pasando antes. Se sentía como si él hubiera alcanzado físicamente entre sus pechos y le hubiera arrancado el corazón. Estaba en tanta agonía que ni siquiera podía pronunciar las palabras para rechazarlo como quería. En cambio, todo lo que podía hacer era gritar sin cesar mientras el fuego crecía y se extendía a través de ella.


En algún momento, Kyle se fue, pero ella ni siquiera se dio cuenta del dolor paralizante que la atravesaba. Sus huesos seguían rompiéndose y alargándose mientras su cuerpo se transformaba en su forma de lobo, solo aumentando su tortura. Su primer turno duró horas, y para cuando se había cambiado por completo, ni siquiera tenía el corazón para hacer nada más que yacer en el suelo y los restos de su ropa rota, y gimotear miserablemente.   


Sin embargo, tenía suficiente energía y curiosidad para inclinar la cabeza para tener una idea de cómo se veía como un lobo. Tenía un pelaje marrón claro que hacía juego con el color de su cabello humano, pero sus patas tenían calcetines blancos. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, le hubiera encantado el lindo efecto de sus patas siendo de un color diferente al resto de ella. Tal como estaban las cosas, no le importaba lo suficiente como para hacer otra cosa que descansar la cabeza en el suelo.


Todo lo que había querido era ser amada y aceptada, pero esa esperanza resultó ser su ruina. Se había aferrado demasiado a la creencia de que las cosas podían cambiar y estaba pagando por ese error. Como hombre lobo, su vida solo debería estar comenzando, pero como persona, todo lo que quería era que el sufrimiento terminara.








Capítulo 7 


Mañanas difíciles y planes de venganza 

 

"¿Por qué me dejaste, mamá?" Lily le preguntó a la mujer de mirada etérea que estaba parada frente a ella.


Todo salió mal después de su muerte, y Lily sabía que las cosas habrían sido muy diferentes si ella todavía estuviera allí. Su padre y su hermano aún la querrían, y Kyle la habría aceptado y adorado como su pareja. En cambio, su madre se había ido y las personas que deberían haberla amado la habían rechazado.


“No quería dejarte, cariño. Desearía haberme quedado”, dijo su madre con tristeza. Su cuerpo emitía un brillo fantasmal y se veía angelicalmente hermosa con su vestido blanco.


“Estoy tan cansada de vivir así. De ser odiada por las personas que solía amar”, le dijo Lily con lágrimas ahogando su voz.


"Lo sé, Lily, pero hay una manera de hacerlo mejor". Su madre le sonrió alentadoramente.


"¿Cómo?" preguntó Lily desesperadamente.


“Sé más fuerte que ellos”, dijo su mamá. Su sonrisa malvada pareció transformarla de un ángel a un demonio travieso. “Si alguien te golpea, tú le devuelves el golpe más fuerte. Si intentan arruinarte, tú los arruinas de inmediato. No dejes que ganen”.


Con esas palabras, Lily despertó del extraño sueño. Estaba en el bosque en el mismo lugar donde se había quedado dormida hace solo una hora o dos. Se había convertido nuevamente en humana, y el sol estaba saliendo en el cielo, lo que significaba que la mañana finalmente había llegado.


La decepción aplastante al descubrir que Kyle era su compañero se había desvanecido, y en su lugar estaba el agotamiento hasta los huesos. Lily miró hacia delante sin comprender, sin importarle que ahora estaba acurrucada y tendida desnuda y sucia en el suelo del bosque. Sus extremidades se sentían doloridas y débiles, y le faltaba la motivación o la energía para moverse.


Sabía que Amanda estaría allí pronto para recogerla, pero la idea de tener que interactuar con alguien era agotadora. No tenía idea de cómo actuaría o qué diría para explicar su estado comatoso. Sería mucho más fácil quedarse ahí tirado y nunca levantarse. Desafortunadamente, eso no fue posible y, efectivamente, Lily escuchó el crujido de la hoja que significaba que alguien venía hacia ella.


"¿Lirio?" escuchó a Amanda gritar.


Abrió la boca para gritar una respuesta, pero no salió ningún sonido, su garganta todavía estaba demasiado áspera por los gritos. No podía moverse, no podía hablar, no podía hacer nada más que esperar hasta que Amanda la encontrara. Sus sentidos eran más agudos de lo que solían ser, pero no tanto como lo habían sido en su forma de lobo. Podía escuchar los pasos de Amanda acercándose más y más, pero no lastimó sus oídos como lo había hecho el fuerte sonido de los pasos de Kyle.


"Lily", jadeó Amanda cuando la vio tirada en el suelo inmóvil. Corrió hacia Lily y cubrió su desnudez con una manta que debió haber traído del auto. 


Demasiado tarde, Lily se dio cuenta de que su espalda llena de cicatrices había sido visible para que Amanda la viera. Se encontró con los ojos preocupados y llenos de horror de Amanda, pero todavía no podía obligarse a hablar.


"¿Cariño?" Amanda dijo sonando preocupada. "¿Estás bien?"


"T-tan cansada", Lily finalmente logró decir con voz ronca. Su voz era áspera y le dolía la garganta al hablar. Se sentía mal por hacer que Amanda se preocupara por ella, pero su primer turno y la ruptura de su conexión con Kyle la habían dejado completamente agotada. Trató de transmitir con sus ojos que estaba bien, y Amanda pareció sentirlo. Las arrugas de su frente desaparecieron y agarró la mano de Lily para apretarla tranquilizadoramente.


"Voy a llamar a Eli para que te ayude a llevarte al auto, ¿de acuerdo?" Sacó el teléfono celular de su bolsillo y habló en voz baja con Eli. Está muy cansada, pero estará bien. Sin embargo, necesito ayuda para llevarla al auto”, explicó.


Mientras lo esperaban, Amanda ayudó a Lily a ponerse un par de pantalones de chándal y una camisa holgada. Se alegró de que Amanda hubiera pensado en traer ropa de repuesto con ella. Realmente no quería que Eli tuviera que cargarla con solo una manta para cubrir su cuerpo. Lily trató de ayudar tanto como pudo, pero ni siquiera podía levantar los brazos sin la ayuda de Amanda. 


La cabeza de Lily estaba acunada en el regazo de Amanda cuando Eli los encontró. Parecía desconcertado por el estado en el que se encontraba Lily, pero no hizo ninguna pregunta ni hizo ningún comentario. Él simplemente la levantó suavemente en sus brazos y la llevó al auto. Caminó lentamente, con cuidado de no empujarla.


Amanda abrió la puerta del coche y él la acostó con cuidado en el asiento trasero. No se molestó en sentarla ni en ponerle el cinturón de seguridad, por lo que Lily estaba agradecida. Ella solo quería acostarse y cerrar los ojos.


“Te llevaremos a casa pronto, Lily. Intenta dormir un poco”, le dijo antes de cerrar la puerta.


Cerró los ojos y había comenzado a quedarse dormida cuando la voz susurrante de Amanda la despertó de un tirón.


“Creo que fue algo más que su turno, Eli. No podía mover un músculo y apenas dijo una palabra desde que llegué a ella. Odio incluso decirlo, pero creo que su compañero podría haberla rechazado. Sonaba tan triste y perdida como si el dolor de Lily fuera el suyo propio. Conociendo el alma bondadosa de Amanda, no fue tan sorprendente.


“Si fue rechazada, tiene sentido que sea tan débil”, respondió Eli en un susurro sombrío. “Un rechazo es insoportable incluso cuando no estás en tu primer turno”.


“Ella ya ha pasado por mucho. No sé cómo ella podrá manejar esto”. La preocupación de Amanda era obvia en su voz.


“Ella es fuerte, Mandy. Ella estará bien.


Por mucho que quisiera creer las palabras de Eli, simplemente no sabía si eran ciertas. El rechazo de Kyle se sintió como la gota que colmó el vaso para su espalda, que ya se estaba esforzando. Lo divertido era que ni siquiera estaba tan molesta porque Kyle la rechazó, estaba más decepcionada de que Kyle hubiera sido el destinado como su compañero. Hubo un tiempo en el que le hubiera encantado pensar en él como su compañero, pero parecía que habían pasado décadas.


Claro, una pequeña parte de ella se había regocijado cuando él la había tratado con tanta delicadeza durante esos breves momentos, pero la fuerza de su vínculo junto con la neblina de dolor en la que estaba había afectado su juicio. No había forma de que pudiera haber olvidado todo lo que Kyle le había hecho a lo largo de los años. Si hubiera estado en mejor estado, lo habría rechazado, probablemente antes de que él la rechazara a ella.


Desafortunadamente, él se había ido antes de que ella también pudiera rechazar su vínculo, lo que significaba que todavía estaba conectada con él. Él había cortado su lado de la conexión para que no pudiera sentir nada a través del vínculo, aunque ella sí podía. Por lo que Lily sabía sobre los lazos de pareja, su lado lobuno se sentiría atraído por él incluso si su lado humano no lo hiciera.


La enfermaba pensar que cuando lo volviera a ver, se sentiría atraída por él, pero planeó rechazarlo en el momento en que lo tuviera frente a ella. No podía soportar la idea de estar unida a ese imbécil por más tiempo del necesario.


Debió haberse quedado dormida en algún momento porque lo siguiente que supo fue que la puerta de su auto estaba siendo abierta. Lily estaba tan cansada que ni siquiera podía abrir los ojos. Apenas había dormido esa noche, por lo que estaba sorprendida de haberse despertado.


“Tal vez deberíamos haberla llevado a nuestra casa”, dijo Eli mientras la sacaba del auto, obviamente sin darse cuenta de que estaba despierta ya que sus ojos aún estaban cerrados.


“Ojalá pudiéramos”, respondió Amanda. “Pero no podemos arriesgarnos a que Bella la vea así. La asustará.


Debieron haber llegado a la puerta principal porque Eli había dejado de caminar y escuchó el sonido del timbre sonando desde el interior de la casa. Deseaba poder haberles advertido y decirles que simplemente entraran, para que no molestaran a su padre. Todavía era temprano y se enfurecería si lo despertaban. Justo cuando Lily dejó escapar un pequeño gemido y trató de decir algo para advertirles, Amanda volvió a tocar el timbre, lo que hizo que Lily quisiera encogerse.


Lentamente abrió los ojos a tiempo para ver a su padre abrir violentamente la puerta vistiendo boxers y una camisa blanca. "¡¿Qué?!" gritó enojado.


Amanda dio un paso atrás, la ira de Alpha Mason obviamente la asustó. Eli se mantuvo firme, pero parecía nervioso y sus brazos se apretaron alrededor de Lily protectoramente.


“Solo estamos trayendo a Lily a casa. Su primer turno fue difícil”, explicó Eli con torpeza.


Su padre puso los ojos en blanco y dio un paso hacia ellos. “La llevaré a su habitación”, insistió.


“Está bien, puedo hacerlo”, trató de razonar Eli con él.


Su Alfa no se molestó en decir nada más antes de que él se la quitara bruscamente a Eli.


"Espera-" comenzó Eli, pero fue interrumpido cuando el Alfa pateó la puerta y les cerró la puerta en la cara.


Su padre no se molestó en llevarla a su habitación. En lugar de eso, simplemente la dejó caer en el sofá de la sala de estar, lo que teniendo en cuenta cómo la trataba normalmente, era mejor de lo que esperaba. "¿Y realmente quieres que crea que no te estás acostando con Eli?" se burló. “Él no podía mantener sus manos lejos de ti incluso con su esposa ahí mismo”.


"No es así", dijo Lily débilmente, su voz todavía áspera y grave. Era un montón arrugado en el sofá, demasiado cansada físicamente y adolorida para moverse. Incluso mientras hablaba, sintió que sus párpados se cerraban y su cuerpo se adormecía.


"Lo que digas, pero lo último que necesito es una puta de la manada para una hija", dijo con frialdad. "Ya estás tan jodidamente decepcionado".


Algo en ella se quebró ante sus palabras. Ya había tenido suficiente de que la gente en su vida la tratara como basura. Era como si ser rechazada por su compañero hubiera activado un interruptor en ella y ya no pudiera soportar el abuso.


"Si alguien es una decepción en esta sala, eres tú", le espetó con su voz ronca. "Mamá odiaría quién eres ahora". Las palabras se habían estado acumulando dentro de ella durante tanto tiempo que se sintió increíble decirlas finalmente. Aunque su voz era débil y suave, las palabras la hicieron sentir fuerte.


Su padre parecía tan desconcertado por las palabras que era casi cómico. Sus ojos estaban tan abiertos y sorprendidos que ella casi se echó a reír. “No puedes hablar de ella,” dijo tembloroso. “Simplemente cierra tu maldita boca”. Salió a trompicones de la habitación con aspecto aturdido.


Era la primera vez que Lily había podido desequilibrar a su padre y le encantaba que, por una vez, él no fuera el que controlaba la situación. El sueño que había tenido sobre su madre vino a su mente y recordó las palabras que había dicho. Si alguien te golpea, tú le devuelves el golpe más fuerte. Si intentan arruinarte, tú los arruinas de inmediato. 


Se había sentido increíble contraatacar por una vez e hizo que Lily se diera cuenta de que había terminado de ser el saco de boxeo de todos. Más que eso, se aseguraría de que todos los que alguna vez la habían lastimado pagarían por su crueldad. Era hora de que aprendieran que ella se merecía algo mejor, porque finalmente pudo ver que valía más que ellos: valía el tipo de amor que Amanda, Eli y Bella le habían dado.


Su padre solo había probado un poco de lo que ella era capaz de hacer cuando estaba enojada, y Kyle no tenía idea de lo que le esperaba. Después de años de burlas y humillaciones, se merecía todo lo que le correspondía. No había nada que pudiera hacer hasta el día siguiente una vez que su cuerpo hubiera descansado lo que necesitaba, pero ya tenía un plan formándose en su mente. El primer paso sería rechazarlo frente a toda la escuela, y solo cuando él cayera de rodillas frente a ella por el dolor de su vínculo roto, ella estaría satisfecha. Puede que él la haya rechazado primero, pero ella lo rechazaría de la manera más pública y humillante posible, y le encantaría cada segundo maravillosamente insignificante.








Capítulo 8 


Rechazo recíproco 

 

Lily durmió todo el día y solo se despertó a la mañana siguiente, con el cuerpo rígido y todavía un poco dolorido. Lo extraño era que estaba en su cama, y no en el sofá donde la había dejado su padre. Sabía que el Alfa nunca se habría tomado la molestia de trasladarla a un lugar más cómodo, especialmente después de lo que le había dicho. Tenía que haber sido su hermano. No sabía cómo sentirse al respecto, porque habría sido la primera cosa amable que él había hecho por ella en nueve años. Por supuesto, era probable que solo hubiera querido quitarla de en medio para poder ver la televisión en el sofá. No era como si Sam la hubiera metido debajo de las sábanas, así que Lily no iba a fingir que significaba algo.


La determinación de vengarse de Kyle no se había desvanecido ni desvanecido de la noche a la mañana, y no podía esperar a ver su rostro cuando hiciera una broma sobre él frente a todos. Con pensamientos de venganza en mente, Lily se vistió con un top de encaje negro, pantalones cortos de mezclilla y tacones de cuña negros y se dejó el cabello suelto. La ropa se sentía como una armadura, haciéndola sentir dura y fuerte. Era una locura cómo el simple hecho de usar un atuendo diferente podía afectarla tan poderosamente. 


Lily se dio cuenta de que el yeso de su mano se había desprendido durante su turno, pero los huesos rotos deben haber sanado cuando volvió a su forma humana. Su mano se sentía perfectamente normal y no tenía ningún dolor residual. Era lo único bueno que había salido de esa noche.


Como de costumbre, Sam estaba en la cocina cuando bajó, pero esta vez Lily no pensó que eso significaba que ella no podía estar allí también. Entonces, fue a la cocina y rebuscó en el refrigerador en busca de ingredientes para preparar un gran desayuno. Había planeado huevos revueltos con tostadas, pero sonrió cuando también encontró tocino. El desayuno de los campeones, pensó e hizo un pequeño baile alegre. El tocino sería el comienzo perfecto para el día.


"Ummm, ¿qué estás haciendo?" preguntó Sam confundido.


Lily puso los huevos, la leche y el tocino en el mostrador y se giró para mirarlo. Él la miraba estúpidamente, con un tenedor lleno de huevo frito flotando frente a su boca.


“Estoy haciendo el desayuno, querido hermano. ¿Por qué, qué parece que estoy haciendo? dijo sarcásticamente.


"Pero tú... no puedes simplemente...", tartamudeó, obviamente sorprendido por su nueva confianza. 


“¿No puedo qué? ¿Hacerme el desayuno? ¿Cocinar en mi cocina? ¿Estar en tu presencia? preguntó con una ceja levantada. Si ella iba a comenzar a luchar, también podría comenzar en casa.


"Solo limpia la cocina cuando hayas terminado, Mutt", dijo con frialdad, usando el apodo que Kyle le había dado. Su sorpresa anterior se había ido, y su crueldad habitual había regresado.


"Lo haré, mestizo", respondió Lily con una sonrisa diabólica. Si pensaba que podía insultarla, entonces más le valía estar preparado para lo mismo.


"¿Mestizo? ¿En realidad?" dijo con disgusto.


“Sí, un mestizo. Ya sabes, como un perro callejero. Porque si soy un perro callejero y tenemos los mismos padres, tú también lo serías. Es solo biología básica”, dijo Lily inocentemente, mientras colocaba tiras de tocino en una sartén.


“Tú y yo no somos lo mismo”, dijo furioso. “Nunca habría dejado a mamá allí para que muriera sola”. Sus duras palabras eran prueba de que llevarla arriba había sido todo menos una muestra de amabilidad: era el mismo hombre feo que siempre había sido.


Lily se sintió herida por las palabras, pero no dejó que se notara. —Lo que tú digas, mestizo —respondió dulcemente, esperando que el ligero temblor en su voz no la delatara—.


Decidió no responder a eso y se metió el resto del desayuno en la boca antes de salir furioso de la habitación. Lily puso su desayuno terminado en un plato y comió en un silencio dichoso. Había pasado demasiado tiempo desde que había comido tocino, y gimió de placer cuando la delicia salada golpeó su lengua. 


En lugar de lavar los platos como le había ordenado su hermano, optó por dejarlos todos solo para fastidiarlo. Sam había dejado los platos sucios sobre la encimera, así que ella hizo lo mismo. Envió un mensaje de texto grupal a Amanda y Eli, haciéndoles saber que estaba levantada y sintiéndose mejor y agradeciéndoles por estar allí para ella después del turno. Luego partió hacia Hood River High sintiéndose emocionada pero un poco nerviosa por su plan para Kyle. 


Se sentía muy bien cuando se fue, pero rápidamente se arrepintió de usar tacones de cuña, especialmente porque su cuerpo todavía estaba sintiendo los efectos de su cambio. Sus pies y piernas palpitaban cuando llegó a la escuela y su ánimo no estaba tan alto como cuando se despertó esa mañana. Sin embargo, su ira y determinación volvieron con el doble de fuerza cuando vio a Kyle riéndose con sus amigos mientras abrazaba a una linda chica rubia por la cintura.


Su loba estaba celosa de verlo con otra chica y se sentía fuertemente atraída por él. La parte humana de ella estaba enojada de verlo feliz y riendo después de rechazarla y abandonarla para pasar su primer turno sola. No merecía estar riendo, y ciertamente no merecía verse tan despreocupado después de haberla hecho pasar por todo eso. Ella entrecerró los ojos hacia su objetivo y marchó hacia el grupo de hombres lobo con la cabeza en alto. Deseaba poder decir que el vínculo de pareja no la afectaba, pero sintió una chispa de placer recorrerla cuando los ojos de Kyle se conectaron con los de ella. Desafortunadamente, su cuerpo se sintió atraído por él porque el lobo en ella se sentía naturalmente atraído por el lobo en él.


A medida que se acercaba a ellos, todos la miraron con diferentes niveles de sorpresa en sus rostros. Siempre se había mantenido reservada, por lo que su enfoque confiado debe haber sido inquietante.


"No eres bienvenida aquí, Mutt", Kyle se burló de ella, recibiendo risas de sus amigos y una risita aguda de la chica rubia a la que estaba envuelto. Él no parecía en lo más mínimo nervioso o preocupado, sin saber que ahora ella tenía algún poder sobre él y estaba a punto de usarlo.


Ella se tragó el dolor de sus palabras y respondió con frialdad: "Oh, no te preocupes, Poodle Pie, no te quitaré mucho tiempo".


Ella le sonrió dulcemente y le encantó el sonido de la risa ahogada que provenía de sus amigos por el apodo que le había puesto. Para su satisfacción, el rostro de Kyle se había puesto ligeramente rojo, ya sea por la ira o la vergüenza, pero de cualquier manera le encantó la vista. "Solo quería pasar y decirte algo".


"Escúpelo entonces", dijo con irritación.


Ella levantó las cejas ante su tono brusco. "Bien entonces. Te rechazo como mi compañero”, dijo con calma.


Lily sintió una sensación extraña, pero no dolorosa, en el pecho, como si algo se hubiera roto o desgarrado. Mirando a Kyle, no sintió absolutamente ninguna atracción por él; de hecho, solo sintió repugnancia. Su vínculo se rompió por completo, y resultó que rechazar a tu pareja era muchísimo más fácil que ser rechazado.


Un destello de sorpresa iluminó sus ojos antes de que agarrara su pecho y dejara escapar un grito ahogado de dolor.


"¿Qué? ¿De verdad estás tan sorprendido de que no te quiera? le preguntó burlonamente, lo suficientemente alto para que sus amigos la escucharan.


Sus amigos y la chica que había estado colgando de él miraron entre Kyle y Lily en estado de shock. Kyle obviamente no les había dicho que ella era su compañera, no es que ella esperara que lo hiciera. Nunca hubiera querido admitir que su compañero destinado era el perro callejero de la manada.


Cayó hacia adelante y dejó escapar un grito de dolor. En lugar de caer de rodillas como ella esperaba, estaba sobre sus manos y rodillas frente a ella. Era incluso mejor de lo que había imaginado. Lily se inclinó y agarró su barbilla. Clavó los dedos en su rostro, reflejando cómo la había tratado la noche de su turno. Su respiración estaba tensa mientras luchaba con el dolor de su vínculo roto.


"No puedo creer que mi compañero sea un pedazo de mierda tan patético como tú", le escupió Lily en la cara.


En ese momento, habían atraído la atención de todos frente a la escuela. Los hombres lobo debieron darse cuenta de que ella acababa de rechazar a Kyle, el lobo con más probabilidades de convertirse en su Beta. Algunos de ellos parecían al borde de la risa, mientras que otros parecían asombrados, como si no pudieran imaginar por qué alguien lo rechazaría. Los humanos, por otro lado, parecían completamente desconcertados y confundidos, y ligeramente asustados. Deben haber estado preocupados por el dolor que Kyle claramente estaba pasando. Lily no pudo encontrar en sí misma que le importara estar haciendo negocios de hombres lobo frente a los humanos. No era como si su padre pudiera castigarla mucho más de lo que ya lo hacía en un día normal.


“De ahora en adelante, si golpeas, te devolveré el golpe más fuerte. Considera esto como una advertencia —le susurró Lily al oído. Esas palabras eran solo para que él las escuchara.


Lo soltó, dejándolo con su sufrimiento mientras caminaba hacia la escuela. Los estudiantes la miraron boquiabiertos cuando pasó junto a ellos, mirándola como si hubiera perdido la cabeza.


Escuchó a una chica humana preguntar a sus amigos: "¿Qué diablos le hizo a Kyle?"


Lily se volvió hacia el grupo y encontró a un grupo de estudiantes de primer año que parecían aturdidos. “Acabo de romperle el corazón y se merece cada segundo de la tortura”, les dijo con una sonrisa malvada. 


Parecían aún más confundidos después de su comentario, pero Lily simplemente agitó los dedos y siguió hacia el edificio de la escuela. Lo que ella había dicho sobre romperle el corazón no era técnicamente cierto, pero así es como se sentía un rechazo, como si te arrancaran el corazón del pecho.


Justo antes de llegar a las puertas de la escuela, su mirada se fijó en un hombre que estaba parado a unos metros de distancia. Lily nunca lo había visto antes; si lo hubiera hecho, definitivamente lo habría recordado. Podía decir que no era un humano porque los hombres lobo podían sentirse unos a otros. Parecía unos años mayor que ella y su pelo negro y sus brillantes ojos azules formaban una combinación sorprendentemente atractiva. Desafortunadamente, esos hermosos ojos azules no la miraban de buena manera. Él la miraba fijamente y parecía disgustado con lo que acababa de hacer.


Lily sacudió su mirada de desaprobación y entró en la escuela sintiéndose justificada por lo que había hecho. El extraño no sabía la historia completa. Kyle la había estrangulado el lunes, la había humillado durante años y la había abandonado durante la noche más dolorosa de su vida. Lo que ella había hecho era una gota en el océano en comparación con sus acciones durante los últimos nueve años. 


Además, esto era sólo el principio. Kyle todavía tenía mucho que compensar, y Lily se aseguraría de que pagara por sus acciones pasadas, y después de que terminara con él, se mudaría a Sam y su padre. Le encantaba la sensación que tenía al finalmente contraatacar, y ni siquiera el inquietante extraño podía quitarle eso.








Capítulo 9 


Enfurecer a los maestros y los desmayos 

 

En su primera clase del día, a Lily se le ocurrió una idea más que brillante sobre cómo vengarse de Kyle. La maestra les estaba recordando el examen de cálculo que tendrían el lunes, uno para el que Lily no había tenido mucho tiempo para estudiar después de dormir casi veinticuatro horas seguidas, cuando se le ocurrió la idea. Si a Kyle lo atrapaban haciendo trampa, lo suspenderían y definitivamente lo sacarían del equipo de fútbol, aunque fuera por un corto tiempo.


Si había algo que Kyle amaba más que a sí mismo, era el fútbol. Si Lily de alguna manera pudiera quitarle eso, entonces podría tener éxito en su plan para hacerlo pagar. Él estaba en la misma clase de cálculo que ella y su escritorio estaba justo al lado del de ella en la parte de atrás del salón de clases, por lo que sería fácil configurarlo para que pareciera que estaba haciendo trampa. Él no estaba en la clase en ese momento porque probablemente todavía estaba pasando por los efectos del rechazo de ella, pero debería estar de vuelta el lunes. 


Honestamente, su plan no podría haber sido más perfecto. Todo lo que tenía que hacer era plantar una hoja de trucos junto a su escritorio o hacer que pareciera que estaba haciendo trampa en su examen. No sería tan difícil de hacer, y si funcionaba, no había forma de que el director lo dejara ir sin consecuencias. El director de la escuela había dejado en claro a lo largo de los años que se pondría del lado de Kyle sobre el de Lily, pero no había forma de que pudiera hacer la vista gorda si lo atrapaban haciendo trampa. Su profesor de cálculo era un hombre calvo severo que no era conocido por su indulgencia, por lo que iría tras Kyle con venganza si pensara que estaba haciendo trampa. Eso significaba que el director no podría esconder las acciones de Kyle debajo de la alfombra como solía hacer.


Al pensar en el desempeño de Kyle en la clase, Lily supo que su plan funcionaría. Por lo general, parecía perdido cuando el maestro hablaba sobre límites y derivados, y su rostro se arrugaba por la confusión. Lily sabía que tenía problemas con las matemáticas porque había visto algunas de sus pruebas devueltas y había reprobado la mayoría. Sería más fácil creer que estaba haciendo trampa si no le iba bien en la clase.


Fue sorprendente que incluso se le permitiera estar en el equipo de fútbol cuando sus calificaciones estaban sufriendo. Era estándar que los jugadores con malas notas fueran retirados temporalmente del equipo hasta que sus notas mejoraran. Era una señal clara de que Kyle recibió un trato preferencial, en parte porque era un buen jugador, pero también porque era un miembro destacado de la manada. Lily no tuvo ningún problema con el hecho de que tuvo problemas con la escuela. Que le vaya mal en la escuela no lo convertía en una mala persona, pero ser un imbécil sí lo hacía, por lo que no estaba por encima de usar sus malas notas en su contra para vengarse.


Para el segundo período, la noticia de lo que había sucedido frente al edificio se había extendido como la pólvora por la escuela. Mientras se despertaba para su próxima clase, Lily podía sentir las miradas curiosas sobre ella y ninguna persona trató de hacerla tropezar o murmuró palabras crueles cuando pasó junto a ellos. Estaba demasiado hastiada y cínica para pensar que duraría, pero demostró que había logrado algo esa mañana.


Solo deseaba haber comenzado a luchar antes. Podría haberse ahorrado un montón de dolor de corazón si hubiera dejado de preocuparse por lo que todos pensaran y dejara de preocuparse por las consecuencias de defenderse. Se había vuelto complaciente después de años de maltrato, pero juró que nunca volvería a ser así.


Desafortunadamente, otros no estaban de acuerdo con su nueva actitud vengativa, que descubrió durante su clase de gimnasia. Su antiguo profesor de gimnasia se había jubilado y habían tenido una sustitución durante las últimas dos semanas. Sin embargo, su nuevo entrenador permanente comenzó ese día y resultó ser nada menos que el extraño desaprobador de esa mañana. 


Sus ojos azules se estrecharon hacia Lily cuando ella entró al gimnasio, dejando en claro que ya había decidido lo que sentía por ella. Eso convirtió a un hombre lobo más al que no le agradaba y Lily estaba perdiendo la cuenta de cuántos había en esa lista. Era una pena que alguien tan guapo fuera un idiota tan colosal. Se dio cuenta con retraso de que debía ser de la nueva familia que Alpha Mason había anunciado que se mudaría a Hood River. 


Hizo sonar su silbato para llamar la atención de todos. "Soy su nuevo profesor de gimnasia, Sr. Taylor", se presentó con un tono ligeramente aburrido. Claramente no era una persona muy sociable. Después de su breve presentación, se puso manos a la obra y les gritó que dieran tres vueltas al gimnasio.


La clase hizo lo que se les dijo, los humanos resoplando y resoplando de agotamiento, mientras que los hombres lobo corrieron fácilmente la distancia sin sudar. Las ventajas de ser un hombre lobo incluían mayor velocidad y resistencia, por lo que era básicamente un paseo por el parque para ellos.


Por lo general, Lily podía seguir fácilmente el ritmo de los otros hombres lobo, pero con su cuerpo todavía dolorido, terminó siendo tan lenta como los humanos de la clase. Fue algo humillante, y el Sr. Taylor obviamente también lo pensó porque le sonrió cuando ella terminó su última vuelta. Estaba sin aliento por la carrera y se sentía un poco débil, su cuerpo obviamente no había sanado o no era lo suficientemente fuerte incluso después de veinticuatro horas de descanso.


"Bien. Algunos de ustedes claramente necesitan trabajar en su cardio”, dijo mientras miraba directamente a Lily.


Ella solo puso los ojos en blanco, sin interés en ser juzgada por alguien que no sabía nada sobre ella.


"¿Tienes algo que te gustaría decir?", le preguntó con una mirada furiosa.


Toda la clase ahora miraba entre los dos, la tensión que emitían era clara como el agua.


“No”, respondió ella, haciendo estallar la 'p' para enfatizar. Realmente la estaba poniendo nerviosa ahora.


"¿Ah, de verdad? Parece que tienes un problema con mi comentario sobre tu falta de forma física —la incitó—.


"¿Yo?" jadeó dramáticamente con una mano sobre su pecho. “No tengo ningún problema con su estilo de enseñanza. Quiero decir, si fuera maestra, también disfrutaría ridiculizando a mis alumnos”, dijo con sarcasmo.  


Los estudiantes que miraban su combate verbal abrieron los ojos como platos y uno de los chicos humanos tuvo que taparse la boca para no reírse.


“Bueno, en ese caso, no deberías tener problemas para correr vueltas para el resto de la clase. Como te gusta tanto mi estilo de enseñanza, no debería ser un problema, ¿verdad? bromeó con una ceja levantada.


Incluso la sola idea de trotar durante los próximos cuarenta minutos hizo que Lily quisiera caerse exhausta, pero se había hundido en una tumba y ahora no se daría la vuelta.


"No hay problema. Como dijiste, necesito trabajar en mi cardio”, respondió ella con fingida dulzura, mientras se imaginaba a sí misma estrangulándolo.


"Perfecto. Será mejor que lo hagas entonces. Con esas palabras, dirigió su atención al resto de la clase que parecía algo asombrado por su respuesta. "El resto de ustedes jugará voleibol".


Lily desconectó el resto de las palabras del Sr. Taylor mientras comenzaba a trotar por el gimnasio, hirviendo de ira. El idiota claramente lo tenía contra ella por lo que había visto antes. Sin embargo, en cierto modo, podía entender por qué a él no le gustaba mucho. Era nuevo y no sabía cómo Kyle la había estado acosando durante años, además no sabía que Kyle la había rechazado primero.


De mala gana, Lily tuvo que admitir que su disgusto por ella no era completamente irrazonable, pero él era culpable de juzgarla sin conocer todos los hechos, y Lily estaba harta y cansada de que la gente la juzgara y la criticara por algo de lo que no sabían nada. Su ira hacia él la animó, dándole la energía para correr a pesar de que sus piernas se sentían como gelatina.


Debió haber estado corriendo durante media hora cuando los puntos negros comenzaron a aparecer en su visión. La debilidad se estaba apoderando de su cuerpo, y tuvo que reducir la marcha para adaptarse al mareo. Vagamente escuchó al Sr. Taylor diciéndole que acelerara el paso, pero su voz sonaba lejana y apagada.


Se tambaleó sobre sus pies y tuvo que detenerse y agarrarse a la pared para sostenerse. Su visión parecía volverse más y más estrecha hasta que no pudo ver nada. Sintió que su cuerpo se desplomaba, pero no pudo hacer nada porque se desmayó y cayó al suelo.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Lily se despertó con su cuerpo siendo mecido lenta y suavemente. Se sentía tan cálida y cómoda. Se acurrucó en el calor, gimiendo de satisfacción cuando su cuerpo recogió el calor. No tenía ganas de abrir los ojos, pero el sonido de un carraspeo hizo que se abrieran de golpe para encontrar la fuente del ruido.


Deseó no haberlos abierto cuando vio la cara del Sr. Taylor mirándola con molestia apenas disimulada. Él la estaba cargando, probablemente a la oficina de la enfermera, y ella se había frotado contra él como un bicho raro. Su rostro ardía de vergüenza. Ya era bastante malo que se hubiera desmayado frente a toda su clase como una damisela en apuros, pero luego tuvo que irse y ponerse cómoda con el profesor hostil.


"Puedes dejarme ahora", ofreció, no queriendo prolongar su humillación. "Puedo caminar desde aquí".


"No hay necesidad. Estamos justo aquí”, respondió, su voz solo un poco menos fría que antes. Era un verdadero encanto ese.


Se las arregló para abrir la puerta de la oficina de la enfermera mientras todavía la acunaba como a una niña, lo cual era algo impresionante pero también completamente innecesario.


"¿Qué pasó?" preguntó la enfermera preocupada tan pronto como entraron a la oficina. Tenía treinta y tantos años y había estado trabajando en la escuela desde que Lily comenzó la escuela secundaria. Sin embargo, nunca habían interactuado, porque Lily nunca había necesitado ir a la enfermería.


“Se desmayó en la clase de gimnasia”, respondió el Sr. Taylor.


“Pase y puede ponerla en la cama”, dijo la enfermera, guiándolos a la sala de examen.


Puso a Lily en la cama, siendo más amable de lo que ella creía que era capaz. Lily asumió que él saldría de la habitación después de dejarla, pero en lugar de eso, tomó una posición parado justo dentro de la puerta de la pequeña habitación. La ponía nerviosa tenerlo allí, pero él era tan terco que sabía que no se iría si se lo pedía. De hecho, él era tan diferente, que probablemente haría exactamente lo contrario de lo que ella quería, por lo que guardó silencio sobre su presencia.


“Te ves muy pálido. ¿Comiste esta mañana? le preguntó la enfermera.


Parecía una mujer genuinamente amable, pero como hombre lobo, Lily no confiaba mucho en ella. Lily no había tenido ninguna interacción con la mujer, y nunca había sido cruel o fría con ella, pero eso no significaba que la influencia de su padre no hubiera afectado su percepción de Lily en absoluto.


"Tomé el desayuno", respondió Lily con sinceridad.


"Hmm, ¿alguna otra razón por la que podrías haberte desmayado entonces?" preguntó la enfermera, mientras alumbraba con una linterna los ojos de Lily.


"Sí, pasé por mi primer turno el miércoles por la noche", admitió Lily, esperando que eso fuera suficiente para que la enfermera la enviara de vuelta a clase sin hacer un gran escándalo.


"¡Oh enhorabuena!" dijo la enfermera alegremente, como si esa horrible noche fuera motivo de celebración.


"Gracias", dijo Lily, tratando de ser cortés. La enfermera no le había dado motivos para ser grosera, incluso si su último comentario le había dolido.


Lily miró más allá de la enfermera para ver al Sr. Taylor mirándola con las cejas fruncidas. Parecía confundido, pero Lily no podía entender por qué.


"¿Descansaste lo suficiente después del turno?" le preguntó la enfermera a Lily, atrayendo la atención de Lily hacia ella.


"Sí. Dormí durante casi veinticuatro horas seguidas”, respondió Lily.


Su comentario levantó las cejas de la enfermera y una mirada aún más confusa de su profesor de gimnasia. Lily se dio cuenta de su error. Normalmente, un hombre lobo no necesita tanto tiempo para recuperarse, y definitivamente no se habrían desmayado si hubieran descansado tanto.


“Tu cuerpo debería haberse curado y recuperado por completo con tanto sueño. Por lo general, los hombres lobo solo duermen un máximo de quince horas después de su primer turno y están bien después. La enfermera la miraba con curiosidad, viendo claramente que había más en la historia.


“Solo escúpelo”, resopló el Sr. Taylor con impaciencia, sorprendiendo tanto a Lily como a la enfermera. "Obviamente estás escondiendo algo", dijo exasperado cuando Lily no dijo nada.


"¡Multa! Mi pareja me rechazó, ¿es eso lo que quieres saber? Lily gritó enojada. “Es por eso que estoy tan débil y por eso me desmayé”, agregó en voz baja. Era tan malditamente vergonzoso admitir que su propio compañero le había dado la espalda.


La enfermera miró a Lily con simpatía, pero el Sr. Taylor obviamente no creía que ella mereciera ningún tipo de amabilidad.


"Eso no es lo que parecía esta mañana", se burló de ella.


“Cree lo que diablos quieras creer”, le espetó Lily. “Pero te digo que él me rechazó primero. Estaba devolviendo el favor esta mañana.


Pareció momentáneamente sorprendido, pero el acero volvió a sus ojos muy pronto. "Incluso si eso es cierto, humillarlo así frente a toda la escuela fue cruzar la línea".


Lily estaba a punto de decirle lo que pensaba cuando la enfermera interrumpió sus discusiones.


“Creo que es mejor si regresa a clase, Sr. Taylor,” dijo la enfermera, sonando disgustada. "Yo lo tomaré desde aquí".


Frunció los labios con irritación, pero se fue sin luchar. La enfermera, que ahora recordaba Lily era la Sra. Peterson, volvió su atención a Lily y continuó con su evaluación.


Te daré una nota para que te vayas a casa. Necesitas descansar hasta el lunes”, escribió una nota para que Lily la llevara a la oficina. “Un rechazo es como que te arranquen una parte del alma del cuerpo, y ser rechazado durante tu primer turno es extremadamente difícil de recuperar. Intenta quedarte en la cama y dormir lo más que puedas”. Sus palabras fueron recortadas y al grano.


Lily tomó el pedazo de papel y se tambaleó fuera de la cama, su cuerpo aún un poco débil. No tuvo ningún problema en irse a casa a dormir porque sentía que estaba a punto de desmayarse nuevamente.


"Y Lily", agregó la Sra. Peterson antes de que pudiera salir de la habitación. “Si lo que dijo el Sr. Taylor sobre que rechazaste a tu pareja de esa manera, no me importa que él te haya rechazado a ti primero, nadie merece ser humillado así”. Miraba a Lily con decepción y una pizca de disgusto.


Justo cuando a Lily le había empezado a gustar, se unió a Kyle. Que hipócrita.


“¿Es por eso que observaste y no hiciste nada mientras me molestaban y acosaban? Porque seguro que no parecía importarte cuando yo estaba siendo humillado —escupió Lily—.


La señora Peterson parecía afligida y culpable. Abrió la boca para tratar de defenderse, pero Lily habló antes de que pudiera.


"Tú y todos los demás maestros de esta escuela saben cómo me han tratado, y solo uno de ustedes ha tenido la decencia de tratar de ayudar".


La Sra. Montgomery era la única que había mostrado un atisbo de preocupación por ella, mientras que todos los demás habían hecho la vista gorda, incluida la Sra. Peterson.


—Tiene que cuidar su tono, señorita Mason —balbuceó indignada la enfermera.


"Tienes que ver a quién le lanzas un juicio", respondió Lily. “Porque desde donde estoy parado, pareces un hipócrita. Si quieres juzgar a alguien, echa un vistazo a Kyle. Me hizo pasar un infierno y regresar, y aun así sigues estando de su lado. Eres tan malo como todos los demás en esta manada, simplemente siguiendo a Alpha Mason como un buen perrito.


Lily salió furiosa después de su diatriba, tan enojada que podría golpear algo. Su rabia solo aumentó mientras caminaba a casa, el calor la ponía irritable e incómoda. Había recogido su ropa de su casillero del gimnasio pero la metió en su bolso. Se alegró de haber mantenido su ropa de gimnasia puesta, porque caminar a casa con esas cuñas sexys como el infierno habría sido una tortura después del día que había tenido.


Aún así, el sol brillaba brutalmente sobre ella, y cuando llegó a casa, apenas logró darse una ducha rápida antes de colapsar en su cama exhausta. Su último pensamiento antes de que el sueño se apoderara de ella fue que la gente realmente necesitaba dejar de molestarla.








Capítulo 10 


almohadas y castigo 

 

El fin de semana pasó rápido y cuidar a Bella fue lo único bueno. Aunque Lily estaba agotada, pasar tiempo con Bella nunca fue un inconveniente. Su estado de ánimo era pésimo y sombrío cuando llegó para cuidar de Bella, pero en cuestión de segundos, la joven la hizo sonreír ampliamente y reír como si no le importara nada en el mundo. Nada levantó el ánimo de Lily como esa dulce bola de alegría.


Sin embargo, era lunes por la mañana y el estado de ánimo de Lily había vuelto a ser amargo. Su ira hacia Kyle y ese estúpido y engreído maestro, el Sr. Taylor, se había enconado durante el fin de semana mientras descansaba en la cama. Había entrado en el bosque el sábado por la noche con la esperanza de cambiar, pero su cuerpo no parecía tener la energía para hacerlo. Se quedó en la oscuridad durante al menos una hora tratando de sacar su forma de lobo, pero simplemente no sucedió. Tenía tanta curiosidad por saber cómo sería correr entre los árboles como un lobo. Sin embargo, claramente tendría que esperar unos días más.


Entonces, sin nada más que la mantuviera ocupada excepto estudiar para su examen de cálculo, los pensamientos sobre la arrogancia y la crueldad de Kyle y el juicio severo del Sr. Taylor rondaron su mente y aumentaron su ira. El único descanso que obtuvo de la ira fue su tiempo con Bella, Amanda y Eli, e incluso su influencia positiva no fue suficiente para vencer su mal humor.


Lily se sentía mucho más fuerte después de pasar los últimos dos días en cama, aunque no le gustó la forma en que su padre la despertó esa mañana. Se despertó con un fuerte pinchazo en el cuero cabelludo y soltó un grito involuntario cuando lo vio encima de ella. El rostro de su padre estaba tan cerca de ella que podía sentir su aliento en la barbilla, y tenía un mechón de su cabello agarrado con fuerza en su puño. Reaccionó a su grito sofocando el ruido con la otra mano.


Sintió que la bilis subía por su garganta mientras su cuerpo continuaba presionándola contra la cama. No había nada sexual en ello per se, pero había algo intrínsecamente perturbador en que su padre usara su cuerpo para sujetarla a un colchón. Lily luchó contra su agarre, queriendo, necesitando salir de debajo de él. Sin embargo, él era mucho más pesado y más grande que ella y no importaba cuánto se retorciera y empujara, no podía quitárselo de encima.


“Esto es solo una advertencia amistosa”, dijo amenazadoramente. Si vuelves a hablar de mi pareja y te mataré. Elegir las palabras 'mi compañero' en lugar de 'tu madre' debe haber sido su forma de separar a Lily de su madre.


Terminó sus palabras apartando la mano de su boca, solo para agarrar la almohada junto al cabello y empujarla contra su rostro. Incluso mientras Lily caminaba hacia la escuela, todavía podía sentir la forma en que sus pulmones comenzaron a arder cuando la almohada le cortó el aire por completo. Ella pateó, abofeteó y corcoveó sus caderas tratando de que él la soltara, pero nada de lo que hizo funcionó.


Estaba cegada por el material de la almohada, pero estaba segura de que los puntos negros bailarían a través de su visión si pudiera ver. Podía sentir que el lobo en ella se enfurecía y, extrañamente, sintió lo que parecía ser el comienzo de un cambio. Sin embargo, los hombres lobo solo podían cambiar durante la noche, por lo que no podría haber sido nada más que la agitación de su lobo.


Fue solo cuando sus extremidades disminuyeron su lucha y ella estaba perdiendo la capacidad de defenderse, que él dejó de asfixiarla. Tosió y farfulló, tratando de llevar aire a sus pulmones. Sus esfuerzos se hicieron más difíciles por el hecho de que él todavía estaba aplastando la mayor parte de su cuerpo con el suyo.


Él agarró su barbilla, obligándola a mirarlo, incluso mientras luchaba por respirar. Sus ojos eran fríos y amargos cuando la miró.


No hablas de ella. Ni siquiera piensas en ella, porque tú eres la razón por la que está muerta”, dijo con furia.  


El Alfa siempre había sido violento con ella, pero había algo diferente en esa mañana, algo incluso más siniestro que de costumbre. Él la había dejado en la cama sin más palabras ni insultos, pero el sentimiento oscuro y perturbado persistió durante mucho tiempo después. Se aferró a ella incluso después de haberse duchado y puesto ropa limpia.


Era como una nube siniestra que se cernía sobre ella mientras caminaba hacia la escuela, y la impotencia que la hacía sentir solo la hacía sentir más desesperada por seguir adelante con su plan para Kyle. Necesitaba una forma de volver a sentirse en control, porque su padre le había robado eso. Ni siquiera había estado cerca de algunos de sus ataques más brutales, pero algo en sus ojos parecía mucho más mortal y aterrador.


Lily se estremeció, con el recuerdo de su cuerpo cubriendo el suyo y trató desesperadamente de pensar en otra cosa. Se concentró en sus planes para Kyle y en cómo lo iba a tender una trampa. Ella tenía una hoja de trucos en su mochila que era lo suficientemente pequeña como para esconderla debajo de su zapato, por lo que todo lo que quedaba por hacer era plantarla junto a él durante la prueba.


Sus pensamientos aún estaban atascados en cómo iba a deslizarlo por el suelo hasta su escritorio, cuando entrara a la escuela secundaria. Los pasillos eran ruidosos y concurridos, pero un silencio pareció caer cuando Lily entró. Miró a su alrededor y vio que los hombres lobo la miraban con su habitual desdén, en lugar del asombro de Friday. Sin duda, Kyle había estado haciendo su magia para volver a ponerlos en línea.


Los humanos, por otro lado, no parecían saber muy bien qué sentir por ella; algunos la miraban con condescendencia, mientras que otros la miraban con lo que parecía estar cerca de la fascinación. Podía sentir las miradas pegadas a ella mientras caminaba hacia su casillero, pero las ignoró lo mejor que pudo. Se había dado cuenta de que preocuparse por lo que los demás pensaran de ella solo traía problemas y angustia. Su mirada se fijó en Kyle, quien la miró con disgusto y odio antes de volverse hacia su grupo de amigos. La rubia del viernes había sido reemplazada por una belleza de cabello azabache, que estaba envuelta sobre Kyle como un percebe aferrado a una ballena.


Las miradas y los susurros en voz baja continuaron hasta el almuerzo, pero después de eso, todos se vieron atrapados en un nuevo chisme y un nuevo objetivo para su atención. Lily escuchó a la gente hablar sobre un nuevo estudiante que, según algunas fuentes femeninas, estaba "muy caliente". Dado que el Sr. Taylor también acababa de llegar a Hood River, supuso que debía estar relacionado con el Sr. Taylor de alguna manera; probablemente eran hermanos.


Lily lo había mirado brevemente cuando caminaba por la cafetería, pero no se había quedado para mirarlo con los ojos como lo estaban haciendo claramente algunas de las otras estudiantes, a juzgar por la atención que estaba recibiendo. Sin embargo, por lo que había visto, era un hombre lobo con cabello castaño ondulado y buena apariencia juvenil. No parecía tan cómodo con los admiradores que lo rodeaban, pero Lily no esperó para ver cómo los manejaría.


A pesar de los rumores casi constantes sobre el chico nuevo, él era lo más alejado de su mente cuando entró en cálculo. Había ido al baño antes de la clase y deslizó la hoja de trucos en la cintura de sus pantalones cortos. Podía sentir las esquinas clavándose en su piel mientras caminaba hacia su escritorio en la parte trasera del salón de clases, y era todo en lo que podía concentrarse.


Como de costumbre, Kyle entró justo antes de que sonara el timbre y se desplomó en su asiento. Fue sutil, pero Lily pudo ver que estaba agitado. Tragó saliva con nerviosismo y sus hombros estaban ligeramente hundidos como si estuviera derrotado. Ni siquiera tuvo ninguno de sus comentarios habituales para Lily, lo que era una clara señal de que se sentía fuera de juego. Tal como ella pensaba, claramente no estaba listo para el examen y sería fácil para la maestra creer que se rebajaría a hacer trampa.


Su profesor de cálculo calvo entregó las pruebas y Lily comenzó obedientemente. Hizo dos problemas antes de mirar hacia arriba. El maestro caminaba hacia el frente de la clase, de espaldas a ella. Cuidadosamente se agachó y tomó la hoja de trucos de la cintura de sus pantalones. Con el corazón latiéndole en el pecho, miró disimuladamente a su derecha y vio a la chica humana a su lado completamente concentrada en su prueba. Luego, miró a Kyle y lo encontró acunando su cabeza entre sus manos, cubriendo su rostro de la vista, era el momento perfecto.


Lily se agachó lentamente como si fuera a recoger un lápiz caído y colocó el papel boca arriba en el suelo junto a su zapato para asegurarse de que el profesor todavía estaba de espaldas a ella. Puso su pie sobre la esquina del papel y lo deslizó silenciosamente, de modo que estuvo cerca del zapato de Kyle y del borde de su escritorio. Sintió como si el corazón se le saliera del pecho cuando retiró el pie, sorprendida de que Kyle no se hubiera dado cuenta.


Volvió su atención a su prueba, pero con la adrenalina bombeando por sus venas, no podía concentrarse lo suficiente para responder ninguna de las preguntas. No se atrevió a mirar hacia arriba de nuevo, no queriendo llamar la atención sobre sí misma. Sin embargo, podía escuchar los pasos del maestro acercándose y contuvo la respiración cuando sus zapatos entraron en su visión periférica. Para su consternación, los zapatos se dieron la vuelta y pensó con seguridad que él no había visto el papel en el suelo. Sin embargo, se detuvieron de repente, haciendo un sonido chirriante en el suelo de baldosas.


Lily miró hacia él, al igual que algunos de los otros estudiantes. El ruido había sido fuerte en el salón de clases en silencio. El Sr. Devereux se inclinó y recogió la hoja de trucos, que todavía estaba perfectamente colocada junto al escritorio de Kyle.


"¿Qué es esto?" la maestra le preguntó a Kyle, quien parecía con los ojos muy abiertos y nervioso.


"No es mío", respondió, sonando nervioso. Ahora tenían la atención de toda la clase y Kyle miró a su alrededor como si estuviera buscando desesperadamente un aliado.


"¿Ah, de verdad? ¿Así que casualmente estaba justo al lado de tu escritorio durante una prueba? Dijo el Sr. Devereux burlonamente, como si Kyle fuera demasiado estúpido para inventar una buena mentira.  


"¡Sí!" Kyle dijo desesperadamente. Solo por un segundo, Lily se sintió mal por poner esa mirada completamente perdida y desesperanzada en el rostro de Kyle, pero la culpa duró poco. El pendejo se lo merecía.


“Discúlpenme si encuentro eso difícil de creer”, se burló el Sr. Devereux. “Recibirás un cero en esta prueba”, dijo, recogiendo los papeles del escritorio de Kyle.


"Por favor, Sr. Devereux-" comenzó Kyle.


“Preséntese en la oficina del director de inmediato”, lo interrumpió el maestro.


Kyle agarró enojado su mochila y metió bruscamente su papelería y calculadora en ella. Corrió hacia la puerta, pero justo antes de llegar a ella, fue como si tuviera una epifanía. Se detuvo en seco y se volvió hacia la parte trasera del salón de clases. Sus ojos se clavaron en Lily y parecían contener la promesa de retribución. Lily levantó una ceja en desafío, como si su mirada amenazadora no tuviera ningún efecto sobre ella, cuando en realidad, hizo que su corazón se acelerara por la preocupación. Él entrecerró los ojos hacia ella en una silenciosa promesa de venganza, antes de abrir la puerta y salir.


“El resto de ustedes continúen con sus exámenes”, espetó el Sr. Devereux, obligando a la clase a volver su atención a los papeles en sus escritorios.


Lily continuó con su prueba, una para la que había estudiado mucho, y la satisfacción recorrió su cuerpo por haber funcionado su plan. Aun así, la preocupación la inquietaba sobre lo que Kyle podría hacer a cambio. Conociéndolo, no sería bueno, y esperaba como el infierno que lo que acababa de hacer valiera la pena.








Capítulo 11 


nudillos y rodillas 

 

*Advertencia: este capítulo tiene escenas desencadenantes.*


Desafortunadamente, Kyle no tardó mucho en dejar en claro cómo se sentía acerca de lo que había hecho Lily. Peor aún, fue lo suficientemente inteligente como para esperar hasta el final del día escolar cuando hubiera menos gente alrededor. Estaba poniendo sus libros en su casillero cuando él hizo su movimiento. Empujó su cuerpo contra la puerta de su casillero, fingiendo que accidentalmente había tropezado con él. Lily no fue lo suficientemente rápida para sacar su mano del camino y la puerta cerró los dedos de su mano derecha. Estaba tan sorprendida que ni siquiera registró el dolor al principio, se sentía más como un hormigueo entumecido.


"Oh, lo siento. Ni siquiera te vi allí. Sus palabras fueron para el beneficio de los estudiantes que aún estaban dando vueltas, pero obviamente aún no eran sinceras. "Déjame ver", dijo y agarró su mano antes de que pudiera detenerlo.


Examinó sus dedos desgarrados y ya magullados como si estuviera realmente preocupado por lo que había hecho. "Ay, eso se ve mal", dijo Kyle con demasiada alegría.


Lily trató de apartar su mano, pero él solo aumentó la presión de su agarre. "Suéltame", exigió ella.


"No, creo que será mejor que te lleve a la enfermera", respondió Kyle como si fuera el tipo más considerado del planeta. 


"Puedo tomarme a mí misma", dijo con los dientes apretados. Ahora estaba aplastando sus dedos heridos, aumentando el dolor y desgarrando aún más la piel desgarrada. Trató de empujarlo con la mano libre, pero él ni siquiera se movió.


"Vamos, es lo menos que podía hacer", mordió con irritación apenas contenida. En lugar de esperar a que ella cumpliera, simplemente la arrastró hacia la oficina de la enfermera. Ella se resistió y luchó, pero él era tan fuerte que sus pies simplemente se deslizaban por el suelo detrás de él.


"¡Detener! ¡Déjame ir, Kyle! gritó desesperadamente, no es que sirviera de nada.


La mayoría de los estudiantes se habían ido para entonces, y los pocos que estaban dando vueltas no parecían demasiado preocupados por su seguridad. Uno o dos de ellos parecían incómodos con lo que estaba pasando, pero no se atrevieron a interferir. Estaban tan acostumbrados a hacer la vista gorda que incluso cuando Kyle la estaba arrastrando físicamente contra su voluntad, no hicieron nada para detenerlo. Odiaba a cada uno de ellos por ser tan cobardes. 


Captó la mirada de una chica de su clase de inglés cuya mirada preocupada le dio a Lily un poco de esperanza. Esa esperanza murió en un estallido de fuego, cuando la chica le dio una mirada de disculpa y culpabilidad y no hizo nada para ayudar. Probablemente pensó que Kyle iba a humillar a Lily de alguna manera inofensiva, por lo que no necesitaba intervenir, pero Lily lo sabía mejor. Kyle era peligroso y Lily había pinchado al oso. Ella oró para que apareciera un maestro, pero sus oraciones no fueron respondidas y se quedó sin nadie que la ayudara.


Lily era demasiado inteligente para creer que Kyle realmente la llevaría a la enfermería; probablemente la arrastraría a un salón de clases vacío donde nadie podría interrumpir lo que había planeado. En un giro de ironía, Kyle la arrastró más allá de una pared cubierta con carteles contra el acoso escolar. Lily sintió la loca necesidad de reírse cuando leyó las palabras 'los hombres de verdad no usan los puños' en uno de ellos. Si eso era cierto, entonces Kyle era tan hombre como ella. La risa que burbujeaba en su garganta ante ese pensamiento murió cuando Kyle la arrastró a su salón de clases de cálculo y cerró la puerta detrás de ellos. No había absolutamente nada gracioso en su situación actual.


La soltó, pero sus mortalmente fríos ojos azules prometían un mundo de dolor. "¿Sabes lo que me costaste, chucho?" escupió furiosamente. "Me echaron del equipo de fútbol por tu culpa".


Los ojos de Lily se abrieron en estado de shock y no pudo evitar dejar escapar un sorprendido, "¿Qué?"


Ella nunca pensó que lo habrían expulsado por completo del equipo, solo suspendido. Era uno de los mejores jugadores, por lo que esa decisión no podía haberse tomado a la ligera. Su plan había funcionado incluso mejor de lo que esperaba. Desafortunadamente, ser expulsado del equipo significaba que su ira iba a ser mucho peor de lo que ella se había preparado mentalmente. Se había metido de cabeza en su plan de venganza, pero de repente se sintió lamentablemente poco preparada para las consecuencias.


“No actúes tan sorprendido. Obtuviste lo que querías”, Kyle se burló de ella. Dio un paso hacia ella, haciendo que ella retrocediera hasta que su espalda golpeó la pared. “Y ahora voy a conseguir lo que quiero”, dijo con una sonrisa de suficiencia. "Puedes ser un perro callejero, pero eso no significa que no pueda disfrutarte".


Para disgusto y horror de Lily, él se pasó la lengua por los labios antes de agarrarle los pechos bruscamente por encima de la camiseta. El movimiento fue completamente inesperado de alguien que la había rechazado como su pareja y no había mostrado nada más que desdén por ella. Había pensado que Kyle era un sórdido antes, pero esto era algo de lo que ni siquiera había contemplado que él fuera capaz.


Le tomó un segundo superar el impacto de lo que estaba haciendo antes de que levantara las manos y lo empujara con todas sus fuerzas. Se tambaleó hacia atrás unos pasos, pero no parecía en absoluto disuadido cuando se acercó a ella de nuevo.


"No seas así, chucho". Se burló con escarnio. “Vi la forma en que solías suspirar por mí como un cachorro enfermo de amor. No puedes decirme que no quieres esto. Con sus últimas palabras, trató de agarrarla de nuevo.


"Aléjate de mí", rugió Lily enojada, tratando desesperadamente de apartar sus manos. Estaba asustada, pero de alguna manera, logró pronunciar las palabras.


"Deja de pelear", gritó irritado. Su cuerpo la estaba sujetando a la pared, y él logró agarrar ambas muñecas, sujetándolas por encima de su cabeza con una de sus manos. Él usó su otra mano para cubrir su boca y sofocar cualquier sonido que pudiera hacer.


"Detener. Luchando —ordenó. Su mirada era lo suficientemente oscura y aterradora como para hacer que ella dejara de pelear con él, al menos por unos segundos. Apartó la mano de su boca pero mantuvo la que le sujetaba las muñecas a la pared donde estaba. 


Ignorando su demanda, Lily se retorció y luchó e intentó todo para salir de su agarre, pero era demasiado fuerte. Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando él usó su mano disponible para levantarle la camisa y exponer su estómago y su pecho cubierto por el sostén.


"No no. Por favor deje de. Por favor, Kyle”, sollozó y rogó mientras sus manos exploraban su cuerpo involuntario y tembloroso. Él reaccionó a sus palabras agarrando un puño de su cabello y golpeando la parte de atrás de su cabeza repetidamente contra la pared. Estaba empezando a sentirse aturdida por los golpes en la cabeza y temía desmayarse en cualquier segundo, dejándola incapaz de protegerse.


Satisfecho de que ella estaba demasiado aturdida para defenderse, su mano amasó su pecho salvajemente y su cuerpo la presionó aún más contra la pared. Él gimió en su cuello y el ruido le dio ganas de vomitar. Sus palabras no tuvieron absolutamente ningún efecto en él, y sabía que su única esperanza era pedir ayuda, algo que debería haber estado haciendo desde que la encerró en la habitación. No tenía idea de hasta dónde estaba dispuesto a llegar él para darle una lección y eso la asustaba más que nada.


Sus dedos eran como arañas arrastrándose sobre su piel mientras pellizcaban, agarraban y robaban, dejando disgusto y miedo a su paso. Su respiración salía en jadeos ahogados, pero tomó tanto aire como pudo y dejó escapar un grito tan fuerte como pudo. Al principio, su garganta pareció cerrarse alrededor del sonido, como en esos sueños aterradores en los que no puedes gritar ni moverte ni hacer nada para salvarte del miedo paralizante. Sin embargo, después de un segundo o dos, un grito ensordecedor salió de sus labios. Era el sonido más hermoso que Lily había escuchado jamás.


Lily debería haber estado más preparada para el golpe, pero aun así la tomó con la guardia baja cuando él le envió el puño a la cara. La fuerza de su puñetazo envió el lado derecho de su cabeza contra la pared, pero apenas sintió el segundo golpe en la cabeza. El dolor había estallado en su mejilla y juró que sintió el calor de la sangre corriendo por su rostro.


"Cierra la boca", le susurró a Lily.


Su golpe había sido sólido, pero estaba condenada si iba a dejar que se saliera con la suya. Dio gracias a Dios que Kyle había soltado el agarre de sus manos para golpearla. Probablemente pensó que iba a caer sin luchar, que fue la única razón por la que pudo golpearle la cara con la palma de la mano. Se agarró la cara y rugió de dolor mientras la sangre brotaba de lo que probablemente era una nariz rota. Sin darle tiempo a recuperarse, Lily le dio un rodillazo brutalmente entre las piernas. Cayó al suelo, jadeando por el dolor. Esperaba haber causado algún daño permanente a su equipo, pero eso probablemente solo era una ilusión.


“No significa no, pedazo de mierda.” Lily acompañó sus palabras escupiéndole y pateándole las costillas tan fuerte como pudo. "Ah, y diviértete viendo a tu equipo terminar la temporada sin ti", dijo con una risa oscura.


A pesar de querer quedarse y patearlo hasta que estuvo cerca de la muerte, decidió largarse de la habitación. No quería subestimar a Kyle, incluso si estaba aullando como un bebé mientras acunaba su trasero, con suerte dañado. Sabía que no debía tentar a su suerte.


Lily lo rodeó y, a través de su mareo, se tambaleó hacia la puerta. Alcanzó la manija de la puerta, pero parecía que había dos. Sus ojos y manos le fallaron cuando trató de agarrar la manija para escapar de la habitación. Después de lo que parecieron minutos, finalmente agarró la manija y logró abrir la puerta. Se tambaleó hacia el pasillo, esperando como el infierno que Kyle todavía estuviera incapacitado. Apenas dio unos pocos pasos. Un dolor pulsante resonó a través de su cráneo y Lily no pudo evitar que su cuerpo se desplomara en el suelo mientras el pasillo se balanceaba y giraba a su alrededor.


Como a una gran distancia, escuchó voces de pánico, pero su cerebro estaba demasiado lento para entender lo que decían. Sin embargo, su mente podía comprender que las voces significaban que la ayuda finalmente había llegado, incluso si llegaban tarde como el infierno. El conocimiento de que había escapado de las garras de Kyle fue suficiente consuelo para permitir que sus ojos se cerraran y la oscuridad la envolviera. 








Capítulo 12 


Héroes serviciales 

 

"Lily", una voz aterrorizada rompió su inconsciencia. "¿Lirio?"


Alguien la estaba sacudiendo suavemente, pero con la forma en que su cabeza latía, deseó desesperadamente que se detuvieran. Ella gimió cuando la voz masculina continuó molestándola, empeorando el dolor en su cabeza. Un suspiro de alivio lo dejó, quienquiera que fuera, ante el sonido que ella hizo.


"Lily, ¿puedes abrir los ojos?" la voz le preguntó.


Parpadeó para abrir los ojos lentamente, lo que se sintió mucho más difícil de lo que debería haber sido. Sus ojos se sentían secos y con costras, como si hubiera estado llorando pero no podía recordar por qué. No sabía por qué le dolían tanto la cabeza y la mejilla, ni por qué el señor Taylor y el chico nuevo estaban arrodillados junto a ella en el pasillo de la escuela.


"¿Qué pasó?" ella graznó. Podía sentir algo suave debajo de su cabeza, pero la dureza del suelo debajo de ella se notaba en el resto de su cuerpo.


“Te acabamos de encontrar así. ¿Recuerdas quién te hizo esto? le preguntó el chico nuevo.


A pesar de su tono suave, sus ojos marrones mostraban una sorprendente cantidad de ira, y cuando volvió la mirada hacia el Sr. Taylor, Lily pudo ver la misma ira en sus ojos. Podía decir que la ira no estaba dirigida a ella, pero aun así la ponía nerviosa. Las cejas de Lily se fruncieron mientras trataba de recordar por qué se había desmayado en medio de la escuela.


Sintió que algo cubría su cuerpo y metió la barbilla para encontrar una chaqueta de mezclilla de hombre en la parte superior de su cuerpo. Confundida, se lo quitó de encima. Cuando vio que la camisa que había estado usando estaba rasgada y estirada de tal manera que su sostén y su escote eran visibles, se apresuró a dejar que la chaqueta volviera a caer sobre ella. Los recuerdos de Kyle inmovilizándola contra la pared la asaltaron y se apresuró a regresar.


“No, no, no”, gritó al recordar todo lo que le había hecho.


“Lily está bien. Estás bien ahora”, dijo el Sr. Taylor, tratando de calmarla, pero el cuerpo de Lily seguía temblando con sus sollozos. Él la miraba con tanta simpatía y lástima.


Recordó las palabras viles que Kyle había dicho y la forma en que su mano la había agarrado con fuerza. Puede que seas un chucho, pero eso no significa que no pueda disfrutarte . El recuerdo de esas palabras hizo que quisiera frotar su piel hasta que no quedara rastro de su olor o su toque en ella. Lily se sintió violada y sucia, como si lo que él había hecho hubiera ensuciado su mente y su cuerpo. Tuvo la aterradora idea de que él todavía podría estar en la escuela cercana. 


“Por favor, no dejen que me vuelva a tocar”, suplicó a los dos hombres, sollozando histéricamente.


"¿Quién? ¿Quién hizo esto, Lily? El Sr. Taylor le preguntó, con un mordisco notable en sus palabras.


"Kyle", se atragantó Lily.


Los ojos del Sr. Taylor se agrandaron. "¿Tu compañero?" preguntó, sonando sorprendido.


Lily asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar más palabras, y parecía innecesario agregar que Kyle no era realmente su compañero, que su vínculo estaba completamente roto. Se preguntó brevemente cómo el Sr. Taylor sabía el nombre del compañero que ella había rechazado frente a él, pero asumió que era porque Kyle tenía gimnasia con él.


Vio al chico nuevo mirándola boquiabierto. "¿Tu compañero te hizo esto?" preguntó sorprendido.


“Compañero rechazado”, le explicó el Sr. Taylor, antes de mirar a Lily con preocupación. “Tenemos que llevarte a la enfermera. Creo que todavía está aquí.


Lily asintió, tratando de dejar de llorar. Solo estaba empeorando los latidos de su cabeza. Antes de que pudieran ayudarla a levantarse, una puerta más abajo en el pasillo se cerró de golpe. Los tres dirigieron su atención hacia el sonido para ver a Kyle sosteniendo una mano sobre su entrepierna y con sangre cubriendo su boca y barbilla de la nariz rota. Lily retrocedió instintivamente, queriendo estar lo más lejos posible de él. Sus ojos se abrieron cuando vio al grupo de ellos, obviamente no esperaba ser atrapado con las manos en la masa.


"No sé lo que te dijo ese perro, pero ella es la que me atacó", trató de explicar, señalando su nariz ensangrentada. Sus palabras fueron tan ridículas que el chico nuevo se burló con incredulidad.


“Matt, lleva a Lily a la enfermera. Yo me ocuparé de esto —le dijo el Sr. Taylor al chico nuevo, con la mandíbula apretada con una rabia apenas contenida. Se puso de pie y le indicó a Matt que siguiera adelante.


Matt le dio a Kyle una mirada llena de disgusto y enojo antes de hacer lo que le había pedido el maestro. Levantó a Lily en sus brazos, con cuidado de mantener la chaqueta cubriéndola, y se alejó sin decir una palabra más. Lily estiró el cuello para mirar detrás de él. El movimiento era incómodo para su dolorida cabeza, pero tenía que ver qué iba a hacer el Sr. Taylor. Observó conmocionada cómo el Sr. Taylor se acercó a Kyle y, sin dudarlo, le dio un puñetazo en la cara.


"Mierda", jadeó Lily. No podía creer que un profesor acabara de golpear a Kyle.


Matt dobló una esquina, cortándoles la vista, pero escuchó a Kyle gritar: "¿Qué diablos?", Justo antes de que el sonido de un puño golpeando la carne sonara nuevamente. 


"¿Simplemente... puede hacer eso?" Lily le preguntó a Matt en estado de shock.


“Probablemente no, pero no creo que a Finn le importe que sea profesor en este momento, y no puedo decir que lo culpe”, respondió Matt. Su tono de voz decía que estaba tan enojado con Kyle como el Sr. Taylor.


Lily se sintió desconcertada por la ferocidad con la que los dos hombres estaban actuando con Kyle. En River Hood High, Kyle era como un dios, y nadie se atrevía a tratarlo como menos. Sin embargo, aquí había dos personas que no solo se pusieron de su lado en su contra, sino que también estaban dispuestas a castigarlo por sus acciones. Era la primera vez que alguien se interponía entre ella y Kyle para protegerla. 


“Gracias”, dijo con sinceridad, sintiendo una inmensa gratitud por tener a alguien que la defendiera.


Matt arrugó las cejas confundido. "¿Para qué?" preguntó.


"Por ayudarme." Las palabras parecían demasiado insignificantes para lo que él y el señor Taylor habían hecho, pero tendrían que servir.


“Cualquiera hubiera hecho lo mismo”, dijo Matt, restando importancia a su elogio.


"No, no lo habrían hecho", insistió Lily con tristeza. Se preguntó qué habría pasado si diferentes hombres lobo la hubieran encontrado. Se estremeció al pensar en lo que sus compañeros de manada podrían y habrían permitido que le sucediera.


Matt le dirigió una mirada que demostraba que no entendía sus palabras. Que ni siquiera pudiera imaginar por qué alguien se quedaría sin ayudarla, solo demostraba lo bueno que era. Lily acababa de asumir que él sería otro hombre lobo popular que aceptaría el statu quo. Después de la forma en que todos lo habían estado adulando todo el día, no se había detenido a pensar que él podría ser diferente. Se arrepintió de juzgarlo y condenarlo así sin conocerlo en absoluto. En ese sentido, Lily había sido tan mala como el Sr. Taylor con la forma en que la había juzgado prematuramente.


De repente se sintió agotada de toda energía y no pudo evitar descansar su cabeza contra el pecho de Matt por el cansancio. Ella notó somnolienta que él olía muy bien y no pudo evitar presionar más contra él. Su pecho era sólido y duro con músculos, pero había algo muy reconfortante en descansar contra él. Había cerrado los ojos y estaba a punto de quedarse dormida cuando Matt habló y la despertó.


No te vayas a dormir, Lily. Ya casi llegamos.


"Estoy tan cansada, sin embargo", se quejó.


"Lo sé, pero debes permanecer despierta en caso de que tengas una conmoción cerebral", le dijo con simpatía.


Ella asintió obedeciendo, tratando de mantener los ojos abiertos y el cerebro despierto. Cuando cruzaron la puerta de la oficina de la enfermera, se dio cuenta de que había adquirido el terrible hábito de desmayarse y que hombres guapos se la llevaran. Fue bastante vergonzoso en realidad. Desafortunadamente, también significaba que tendría que volver a ver a la enfermera juiciosa, y quién diablos sabe lo que ella creería que sucedió.


"¿Hola?" Matt llamó, ya que la Sra. Peterson no estaba en la sala de estar. "Necesitamos ayuda."


“Un momento”, escucharon llamar a la enfermera desde una de las salas de examen.


Matt siguió sosteniendo a Lily mientras esperaban, por lo que ella estaba agradecida considerando que estaba tan cerca de quedarse dormida.


"Es un placer conocerte por cierto", dijo Lily con una risa leve. Entre él y el señor Taylor, estaba segura de que no estaba causando mucha impresión.


Matt se rió con ella, su sonrisa hizo resaltar un adorable hoyuelo en su mejilla derecha. “También es un placer conocerte, Lily. Aunque desearía que pudiera haber sido en otras circunstancias”, agregó, desapareciendo su sonrisa. 


"Si no hubieras estado allí, quién sabe qué habría pasado", respondió Lily con un estremecimiento. Se las había arreglado para alejarse de Kyle, pero él fácilmente podría haberla encontrado desmayada en el pasillo y haber hecho lo que quisiera con ella. La idea era tan inquietante que le dio náuseas.


“Lo que da miedo es que la única razón por la que te encontramos fue porque olvidé algo en mi casillero. Regresamos a la escuela y te escuchamos gritar. Las únicas otras personas en la escuela están en los campos deportivos, y no te habrían escuchado”.


Sus palabras enviaron una oleada de miedo a través de ella, pero se recordó a sí misma que estaba bien, que habían llegado a tiempo.


"¿Que ha pasado ahora?" Dijo la Sra. Peterson en un tono irritado cuando entró y vio a Lily. Ella los había hecho esperar y por alguna razón ella era la que estaba molesta.


“Ella fue atacada”, le dijo Matt a la enfermera.


La Sra. Peterson levantó una ceja y frunció los labios. Lily sabía que no le gustaba mucho, pero esa reacción fue un poco dura.


"Tráela", suspiró, llevándolos a una sala de examen. "Puedes ponerla en la cama".


Matt la acostó con cuidado, asegurándose de que estuviera cómoda, y luego se hizo a un lado para dejar espacio a la Sra. Peterson para que la examinara.


“Tu cuerpo se curará por sí mismo, especialmente desde que cambiaste, pero te revisaré para ver si tienes algún daño importante”, explicó la enfermera.


"¿Quieres que me vaya?" Matt le preguntó a Lily, luciendo un poco incómodo.


"No, por favor quédate". Lily quería a alguien en la habitación que no la mirara como si ella fuera el problema.


Él asintió y le dedicó una pequeña sonrisa alentadora.


"¿Donde duele?" le preguntó la señora Peterson.


“Solo mi cabeza. Me dio un puñetazo en la mejilla y mi cabeza golpeó la parte trasera de la pared”, explicó Lily.


“Cuando la encontramos, estaba inconsciente”, agregó Matt.


"Ya veo", dijo la enfermera sin simpatía. Encendió una pequeña linterna en los ojos de Lily y le hizo seguir el camino de un bolígrafo con sus ojos. "Sin conmoción cerebral", dijo. "Inclínate hacia adelante para que pueda ver la parte de atrás de tu cabeza", preguntó con frialdad.


Lily hizo lo que le dijeron y mantuvo la chaqueta en su lugar para mantener su cuerpo cubierto. La enfermera le separó el cabello con brusquedad, lo que hizo que Lily se estremeciera de dolor. Se tomó unos segundos para empujar y pinchar lo que parecía un gran bulto, antes de dejar que Lily se recostara de nuevo.


“La protuberancia en la parte de atrás de tu cabeza es mala, pero no necesitarás atención médica para eso. Sin embargo, tendré que limpiar la herida en tu mejilla y los cortes en tu mano”.


Lily asintió y dejó que la enfermera le desinfectara los cortes en la cara y los dedos. Se había olvidado por completo de los dedos magullados y desgarrados, el incidente en su casillero eclipsado por lo que sucedió en ese salón de clases. Los cortes escocían por lo que fuera que la enfermera estaba usando para limpiarlos, y tampoco estaba siendo exactamente suave.


"Deberias hacer eso. Tu lobo ayudará a que tu cuerpo sane, y si cambias esta noche, el proceso de curación será aún más rápido”, le dijo la enfermera.


"Está bien", dijo Lily, reconociendo sus palabras.


"Y ayudaría si dejaras de meterte en problemas", murmuró la Sra. Peterson con los ojos en blanco.


"Claro", respondió Lily con los dientes apretados. “La próxima vez, le pediré amablemente a Kyle que no me ataque”. Su voz estaba cargada de sarcasmo.


Volvió su atención a Matt, que miraba a la enfermera con asombro abierto. "Finn y yo podemos llevarte a casa, Lily", dijo, empujando a la Sra. Peterson para llegar al lado de la cama.


“Antes de hacer eso, llamé al Alfa y al director”, dijo el Sr. Taylor al entrar en la habitación. "Kyle necesita ser castigado por lo que hizo".


Lily tomó nota de sus nudillos desgarrados y ensangrentados, que eran prueba de que debió haber golpeado a Kyle más de dos veces.


"¿Llamaste al Alfa?" Lily gritó horrorizada.


"Por supuesto. Este es el negocio de la manada y el Alfa debe ser consciente del comportamiento de Kyle. Además, él es tu padre, así que debería saberlo.


"No, esto es un desastre", gimió Lily en sus manos. "El Alfa y el director nunca se pondrán de mi lado".


"¿De qué diablos estás hablando?" El Sr. Taylor, o Finn como lo llamaba Matt, preguntó confundido.


"Lo entenderás cuando lleguen aquí", dijo Lily abatida. "¿Dónde está Kyle?" preguntó, cambiando de tema.


“Lo dejé atado a una silla en la habitación de al lado. No irá a ninguna parte —le aseguró—.


“Será mejor que lo verifique”, dijo la señora Peterson, sonando preocupada.


"Ese bastardo no merece atención médica", escupió Matt enojado. Lily no podría estar más de acuerdo.


“Eso no lo decides tú”, respondió la enfermera enojada, antes de salir de la habitación.


Lily no podía entender cómo podía estar tan preocupada por alguien como Kyle y tratar a Lily con tanto desdén. Sin embargo, supongo que señalar lo juiciosa que era la enfermera no había ayudado mucho en su caso.


"¿Cuál es su problema?" preguntó Matt.


"A ella no le gusto mucho", respondió Lily secamente. “¿Qué le dijiste exactamente a mi padre?”, le preguntó nerviosamente al Sr. Taylor.


“Le dije la verdad. Que Kyle te atacó y te encontré desmayado en el suelo.


Lily agachó la cabeza derrotada. El Alfa nunca se pondría de su lado, incluso si tuviera un maestro de su lado. “Tienes que tener cuidado con lo que le dices”, le dijo a Matt y Finn, preocupada por lo que podría hacer su padre si la defendían.


"Lily, ¿qué está pasando?" preguntó el Sr. Taylor. Sus cejas estaban fruncidas y sus ojos azules mostraban preocupación.


"Simplemente no peleen con él, está bien", les rogó Lily. “Diga lo que diga, tienes que aceptarlo. Es un hombre peligroso.


"Eso no va a suceder. Kyle tiene que pagar por lo que ha hecho —insistió Finn.


"Por favor. No se trata solo de mí o de ti. Necesitas proteger a tu familia. No se sabe lo que les haría a todos ustedes si no hacen lo que dice”. Lily nunca se perdonaría si se lastimaran porque la defendieron.


Los dos hombres se miraron y una comunicación silenciosa pareció tener lugar entre ellos. “Está bien, no discutiremos con él”, asintió el Sr. Taylor a regañadientes.


"Gracias", suspiró aliviada.


“¿Qué dijo la enfermera sobre sus heridas?” preguntó, pasando sus ojos por su mejilla, que probablemente lucía un gran moretón ahora.


"Estaré bien. No hay daños importantes —le informó Lily.


"Bien", dijo sonando sorprendentemente aliviado.


Lily estaba sorprendida por lo amable que había sido. Al Sr. Taylor parecía desagradarle tanto, pero ese día le había mostrado más compasión que cualquiera de los otros maestros, excepto tal vez la Sra. Montgomery.


El deleite sorprendido de Lily por su cambio de actitud se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos cuando escuchó la horrible voz de su padre gritando: "¿Alguien quiere decirme qué diablos está pasando?".


Irrumpió en la habitación con el director siguiéndolo detrás de él, y su forma enorme y alta parecía aspirar todo el aire del espacio confinado. "¿Que hiciste ahora?" le escupió, sus odiosos ojos clavados en Lily, robándole todo el calor que había estado sintiendo. 


Lily se prometió a sí misma que haría las maletas tan pronto como llegara a casa y usaría el dinero que había ahorrado para alejarse del hombre que estaba frente a ella. Debió haberse ido tan pronto como cumplió dieciocho años, pero ser rechazada le había quitado toda su energía, y con ella la motivación para irse de esa casa. Sin embargo, mientras él la miraba fijamente, ella juró no volver a estar bajo su techo ni en sus manos nunca más. Por ahora, solo tenía que superar lo que sea que su padre y el director tenían reservado para ella.








Capítulo 13 


Extorsión y Planes de Escape 

 

"Puede salir de la habitación, señora Peterson", le dijo el Alfa a la enfermera. Querría que participara la menor cantidad posible de personas: los labios sueltos hunden barcos y su imagen necesitaba permanecer intacta y fuerte.


La Sra. Peterson asintió respetuosamente con la cabeza de Alpha Mason antes de salir de la sala de examen y cerrar la puerta detrás de ella. El espacio todavía se sentía increíblemente apretado con Matt, Finn, Lily y el Alfa y el director, haciendo que Lily se sintiera enjaulada y atrapada entre las paredes blancas. 


"¿Alguien quiere hablar, o nos vamos a quedar parados todo el maldito día?". gritó Alpha Mason, haciendo que todos en la habitación se estremecieran.


Por lo general, no mostraba este lado enojado de sí mismo a nadie más en la manada, por lo que claramente estaba enojado con la situación. Desafortunadamente, probablemente solo estaba molesto porque Lily había sobrevivido al ataque, no porque ella hubiera sido atacada en primer lugar. No sabía el significado de la palabra cariño, al menos no cuando se refería a Lily.


"Mi hermano y yo encontramos a Lily desmayada en el suelo, Alpha Mason", comenzó el Sr. Taylor cuando nadie más habló. Su voz tenía el tono respetuoso que uno usa cuando se dirige a su Alfa, pero tenía una fuerza que demostraba que no debía meterse con él tampoco. Su lobo tenía que ser fuerte para que su voz mantuviera algo de acero cuando hablaba con un Alfa.


“No veo el problema”, respondió el director, el Sr. Harley. Como hombre lobo, había envejecido bastante bien, pero la irritación punzante en su rostro arruinó cualquier buena apariencia que pudiera tener. "La chica se desmayó, eso es todo".


Lily sabía que no serviría de nada refutar su afirmación, pero abrió la boca para decirle al imbécil lo equivocado que estaba. Sin embargo, antes de que pudiera formar las palabras, Matt habló por ella.


“Ella no se desmayó. Kyle la atacó”, dijo Matt, sonando indignado por la falta de preocupación del director.


“¿Qué pruebas tienes? Aparte de su palabra, por supuesto”, preguntó el Alfa con las cejas levantadas. Dijo las palabras como si ya supiera la respuesta, no tenían ninguna.


"¿Aparte del moretón y el corte en la cara?" dijo el Sr. Taylor con una gota de sarcasmo. "Su camisa estaba rota y umm", Finn tropezó con sus palabras, mirando a Lily con una mueca de vergüenza. “Había moretones y rasguños en su… pecho”. Se aclaró la garganta torpemente, obviamente incómodo por compartir detalles tan íntimos con todos en la habitación.


Gracias a Dios que no usó la palabra 'pechos' frente a todos, pensó Lily. Ya sentía náuseas al pensar en las marcas que Kyle le había dejado, no necesitaba pensar en la humillación de que todos pensaran en sus senos.


“Mhhhm. ¿No es posible que la herida en su rostro sea de cuando se desmayó? ¿No podría haberse golpeado la cabeza al caer? Preguntó el padre de Lily con condescendencia, siempre teniendo una explicación para todo.


Matt y Finn se miraron nerviosamente, el alcance de la inmoralidad de su nuevo Alfa comenzaba a ser claro para ellos. Lily trató de enviarles una mirada sofocante para que simplemente lo dejaran, pero ninguno de los dos miró en su dirección.


"Es posible", respondió Finn con duda, "pero con las marcas en su cuerpo, es bastante obvio lo que sucedió". Su tono dejó en claro que le creía a Lily, lo que la hizo feliz y culpable a la vez: alguien finalmente le creyó a ella antes que al Alfa, pero seguramente le costaría a él y a su hermano.


Los ojos del Alfa se habían vuelto duros y enojados por la negativa del Sr. Taylor a retroceder, y la tensión llenó la habitación cuando su disgusto se hizo evidente. La ira de un Alfa era como un ser vivo que parecía aferrarse a otros hombres lobo y alimentarse de su miedo. Matt y el director inclinaron la cabeza en señal de sumisión mientras la ira de Alpha Mason se extendía por la sala, pero Finn y Lily mantuvieron la cabeza erguida con orgullo. Lily había tenido nueve años de práctica en luchar contra su ira, pero no sabía cómo se las arreglaba Finn para hacerlo.


Alpha Mason caminó hacia la puerta y la abrió con evidente molestia. "Kyle, ven aquí", ladró.


Lily se empujó instintivamente más adentro de la cama, el miedo superando su cuerpo. No quería verlo, y seguro que no quería volver a estar en un espacio confinado con él, incluso si Matt y Finn estaban allí para protegerla. Para su horror, Kyle entró luciendo presumido y seguro de sí mismo, como si no tuviera absolutamente nada de qué preocuparse. Tenía un labio partido y múltiples moretones, cortesía de Finn, pero la sangre de su nariz rota había sido limpiada. Matt y Finn movieron sus cuerpos para quedar entre la cama de Lily y el monstruo que la había puesto allí.


"¿Por qué no les dices a todos lo que realmente sucedió, Kyle?", Dijo el Alfa con una sonrisa.


"Lily se me acercó después de clase y me invitó a... bueno, digamos que quería ponerse un poco rara en uno de los salones", dijo con una sonrisa repugnante. Incluso tuvo la audacia de guiñarle un ojo. “Cuando terminamos, ella salió del salón de clases antes que yo y debe haberse desmayado nuevamente. Su cuerpo aún debe estar débil después de su primer turno.”


"Aquí vamos. Está claro que lo que sucedió fue solo un malentendido”, dijo el Sr. Harley alegremente. “Sin daño, sin falta”.


Lily quería vomitar. Su padre debe haber hablado con Kyle antes de entrar en la sala de examen. Debió haberle dado a Kyle una historia convincente que coincidiera con lo que Finn le había contado por teléfono. Lily se sintió asqueada por el hecho de que su propia carne y sangre ayudarían a su violador a salirse con la suya. Miró nerviosamente a Matt y Finn, preocupada de que comenzaran a dudar de ella, pero solo podía ver la parte de atrás de sus cabezas.


"Eso no explica por qué Lily tiene moretones y rasguños", escupió Finn indignado, sin rastro de duda en su voz.


“Bueno, eso es porque a Lily le gusta un poco rudo. ¿No es así, nena? Kyle le preguntó con una sonrisa zalamera.


"Vete a la mierda", gritó Lily, incapaz de contener su ira por más tiempo, su miedo olvidado momentáneamente.


"Mira", Kyle hizo un gesto hacia su forma hirviente como si su ira fuera evidencia en su caso contra ella. "Ella es una verdadera gata infernal".


Finn y Matt se habían tensado y parecían estar a un segundo de vencer a Kyle hasta convertirlo en pulpa. Se les impidió actuar cuando el Alfa dio un paso adelante, atrayendo la atención de todos.


“Conozco a mi hija, y esta no sería la primera vez que Lily miente para llamar la atención. Siento que te hayan arrastrado a su lío, pero al menos ahora sabes cómo es ella. El Alfa sonó sincero en su disculpa y su actuación fue tan buena que en realidad parecía avergonzado por tener que llamar mentirosa a su hija. "Ella es buena manipulando a la gente, pero espero que puedas ver a través de sus mentiras". Sus últimas palabras sonaron casi como una amenaza, como si estuviera exigiendo que la vieran como una mentirosa.


"Conozco a los mentirosos y Lily no es una de ellas", afirmó Finn con firmeza.


Matt asintió con la cabeza, mostrando que él también estaba del lado de Lily. Incluso se acercó a su cama, mostrando aún más con quién estaba su lealtad. El director se burló de su muestra de lealtad, mientras que Alpha Mason solo parecía más enfurecido.


Sin embargo, como siempre, el padre de Lily sabía exactamente cómo salir de una tumba. “Odio ser el que lo señale, Sr. Taylor, pero golpear a un estudiante no solo es motivo para la terminación de su trabajo, sino que también es un delito penal”. 


"¿Me estás amenazando?" preguntó Finn con la mandíbula apretada. Sus manos se cerraron en puños a sus costados y si Lily pudiera ver su rostro, estaba segura de que estaría rojo de ira.


"Para nada. Simplemente estoy señalando los hechos”, respondió Alpha Mason descuidadamente. “Estoy seguro de que si te disculpas con Kyle, él no sentirá la necesidad de presentar cargos, y el Sr. Harley podría ser persuadido para que te deje conservar tu trabajo. ¿No es cierto, caballero? preguntó, dirigiendo la pregunta a Kyle y al director.


“Sí, así es”, reconoció el Sr. Harley.


"Claro", añadió Kyle sonando aburrido.


Finn se pasó una mano temblorosa por su corto cabello negro, luciendo agotado por primera vez. Volvió la cabeza para mirar a Lily, encontrando su mirada con sus preocupados ojos azules. Ella le dio un pequeño asentimiento y articuló las palabras 'está bien' para hacerle saber que no se lo reprocharía. Ella no permitiría que lo despidieran y enfrentara tiempo en la cárcel solo para ponerse de su lado. Finn cerró los ojos como si le doliera, antes de volverse hacia Alpha Mason.


"Estás bien. Obviamente no entendí bien la situación”. Dirigió sus siguientes palabras a Kyle, y sonaron lejos de ser sinceras, pero tendrían que servir. “Me disculpo por cómo reaccioné. Quedé atrapado en el calor del momento, eso es todo.


"No hay problema. Golpeas como una niña de todos modos”, respondió Kyle con un brillo travieso en los ojos. Parecía disfrutar empujando los botones de la gente.


Los nudillos de Finn se habían vuelto blancos y Lily estaba segura de que sus uñas debían estar clavándose en sus palmas por la forma en que sus manos estaban tan apretadas en puños. Aún así, no respondió a la púa de Kyle con nada más que ojos entrecerrados.


“Estoy muy contento de que todos estemos de acuerdo en el asunto”, dijo el Sr. Harley con una sonrisa de satisfacción. Por la forma en que se comportó, uno pensaría que solo se habían sentado a tomar el té, que no habían estado discutiendo el asalto. "Kyle eres libre de irte".


Lily se estremeció cuando Kyle dejó que su mirada vagara por su cuerpo como si recordara cómo la había manoseado y manoseado en ese salón de clases. Sus ojos brillaron con deseo, algo que alarmó a Lily más que los puños de su padre. Salió de la habitación con una sonrisa babosa todavía fijada en su rostro, lo que solo mostraba lo intocable que pensaba que era. Incluso sacarlo del equipo de fútbol no lo había desanimado como Lily había esperado. Todavía se sentía tan invencible como siempre.


“En cuanto a usted, señorita Mason, creo que una semana de detención es lo mínimo que se merece. Acusaciones falsas como esa pueden destruir la vida de un hombre”, la amonestó.


"Tiene mucha experiencia con acusaciones de agresión sexual, ¿verdad, Sr. Harley?" Lily preguntó secamente.


Ella simplemente no pudo resistirse, y no había manera de que el hombre no supiera cuán pervertido lo hacía lucir su ridículo bigote—prácticamente gritaba 'espeluznante'. Matt tuvo que disimular su risa, pero los ojos entrecerrados del Sr. Harley mostraron que lo había escuchado.


“Que sean dos semanas, señorita Mason, y será mejor que ande con cuidado si no quiere que eso se convierta en una suspensión”. Su rostro se había puesto rojo y lleno de manchas por la vergüenza y la ira, lo que, francamente, solo hizo que Lily lo tomara menos en serio.


"Alpha Mason", dijo con una pequeña inclinación de cabeza, reconociendo a su Alpha antes de salir de la habitación enfadado.


“Te veré en casa, Lily. No creas que tus acciones no tendrán consecuencias”, amenazó su padre.


“Ah, sí, ¿cuál es el castigo por permitir que alguien te asalte sexualmente?” preguntó sarcásticamente.


“Todos sabemos que probablemente estabas rogando por ello. Toda la manada sabe cómo eres realmente y es solo cuestión de tiempo hasta que ellos también lo descubran —se burló, señalando a Matt y Finn—.


Con esas palabras, dejó a Lily sola con su profesor de gimnasia y el nuevo alumno. Ella dejó escapar un suspiro, agotada por los eventos del día.


“Lamento que te hayas involucrado en ese lío”, se disculpó con ellos.


"El hecho de que te disculpes con nosotros me dice todo lo que necesito saber sobre ti, Lily", dijo Finn, girándose para mirarla. “No sé cuál es el problema de ese hombre, porque estás lejos del diablo que te pinta”.


"Sí, lo que dijo", agregó Matt, haciendo reír a Lily y rompiendo la tensión.


"¿Estás bien para ir a casa después de todo eso?" Finn le preguntó suavemente.


"Estaré bien. De hecho, tengo un turno esta noche, así que probablemente ni siquiera veré al Alfa”, respondió con sinceridad.


Su jefe había tenido la amabilidad de darle tiempo libre la semana pasada, después de que Lily se desmayara en la escuela. Si Lily quería que su mudanza fuera de la casa fuera permanente, no podía darse el lujo de tomarse más tiempo libre. Se quedaría en un hotel o bed and breakfast por algunas noches, mientras buscaba una solución más permanente. No importa cuán barato y horrible sea el lugar que encontró, sería mejor que vivir con su padre abusivo.


"No creo que debas ir a trabajar después de lo que acabas de pasar", dijo Matt con las cejas levantadas.


"No tengo muchas opciones", gimió Lily mientras se levantaba de la cama. "Necesito el dinero."


"¿Está seguro?" preguntó Finn con escepticismo. "Necesitas descansar."


"Estoy segura", respondió Lily con firmeza.


"Está bien", cedió. Pero al menos déjanos llevarte a casa.


"Eso sería genial en realidad", admitió Lily tímidamente. Realmente le vendría bien un paseo.


"Estupendo. Vamos,” dijo Matt, sus ojos marrones brillando con entusiasmo.


Se detuvieron en su casillero para tomar la bolsa que se le había caído cuando Kyle la llevó al salón de clases. Afortunadamente, todavía estaba allí, y no parecía que nadie lo hubiera tocado o tomado algo de él. Matt y el Sr. Taylor, a quien había comenzado a considerar como Finn, la llevaron afuera a un Jeep Wrangler negro. Finn se puso al volante y Lily tuvo que admitir que el auto le sentaba bien.


"¿Son ustedes dos hermanos?" Lily preguntó cuándo iban de camino a su casa.


"Desafortunadamente", respondió Matt, haciendo reír a Lily. Sabía que iba a ser bueno para ella, aunque solo fuera porque podía hacerla sonreír incluso en un día como ese.


"¿Son solo ustedes dos?" preguntó con curiosidad desde el asiento trasero.


"Sí. Sin embargo, nos mudamos aquí con nuestros padres”, respondió Finn. “Mi papá tuvo algunos problemas con el Alpha de nuestro último paquete, así que decidimos empacar y mudarnos”.


"Te das cuenta de que Alpha Mason no es exactamente el chico del cartel de los Alfas libres de problemas, ¿verdad?" señaló Lily.


—Fuera de la sartén y al fuego —murmuró Matt. "No creo que nuestros padres estén muy contentos de saber lo rápido que nos convertimos en enemigos de tu padre".


"Te lo advertí", respondió Lily con aspereza.


"Y como los idiotas que somos, no te escuchamos", admitió Finn tímidamente.


"¿Él siempre es así?" Matt le preguntó, su voz curiosa pero suave.


"Más o menos", respondió ella, mirando tristemente por la ventana.


Era un hermoso día claro y la punta del Monte Hood era perfectamente visible elevándose sobre el bosque. Parecía el día perfecto para que ella hiciera exactamente lo que había querido hacer durante los últimos años: escapar. Empacaría todas sus maletas cuando llegara a casa, y después de su turno llamaría a Amanda para que la llevara a un hotel. Su padre estaría profundamente dormido y no sería capaz de detenerla. 


"Esa soy yo", dijo Lily, señalando la casa del Alfa mientras conducían hacia ella.


Finn se detuvo y estacionó el auto. “¿A qué hora empieza tu turno?” le preguntó a ella.


"A las seis."


"Estaré aquí a las cuatro menos cuarto para recogerte", le dijo Matt, sin darle la opción de negarse.


“Realmente no tienes que hacer eso,” le dijo Lily.


"Quiero hacerlo", dijo, haciéndola sonreír de nuevo.


"Bien. Te veré entonces”, dijo mientras abría la puerta de su auto. “Gracias por ayudarme”, les dijo a través de la puerta abierta. “No sé qué hubiera hecho sin ti”. No esperó su respuesta mientras cerraba la puerta del auto y se dirigía a su casa.


Escuchó la televisión pero no se quedó para ver quién la miraba. En cambio, corrió a su dormitorio para darse una ducha que tanto necesitaba. Matt le había prestado su chaqueta vaquera y ella se la había abotonado sobre la camisa rota. Le quitó la chaqueta con cuidado y la colocó sobre su cama con cuidado, pero se quitó el resto de la ropa a toda prisa.


Miró su pecho desnudo para ver que Kyle había dejado moretones y algunos rasguños en sus senos. Las marcas la hacían sentir sucia porque no podía frotarlas. La evidencia de su violación estaría en su piel hasta que sanara. Su larga ducha no la hizo sentirse menos sucia, y no importaba lo mucho que lo intentara, no podía dejar de revivir cómo la había manoseado. Cuando Matt vino a recogerla para su turno, se sentía como un manojo de nervios a la espera de romperse en un millón de pedazos.








Capitulo 14 


Clientes y amigos favoritos 

 

Lily había empacado las pocas pertenencias que tenía, de modo que cuando regresara a la casa después de su turno, pudiera irse sin mirar atrás. Su vida entera cabía en una sola maleta, y por más deprimente que fuera ese hecho, hizo que salir de la casa de su padre fuera mucho más fácil. Había contado el dinero en efectivo en su libro vaciado y esperaba que el par de miles de dólares que había logrado ahorrar serían suficientes para pagar sus gastos de manutención hasta que se graduara. Sin embargo, tendría que hablar con Maggie para aceptar algunos turnos más para no quedarse sin efectivo antes. Todo estaba preparado para cuando llegara a casa esa noche.


“Gracias por hacer esto”, le dijo Lily a Matt mientras la llevaba a Coffee on Pine. Él la había recogido en un Audi rojo y aunque su conducción no era tan segura como la de Finn, con la forma en que estaba acelerando, ella estaba agradecida de todos modos. 


"No hay problema. ¿A qué hora termina tu turno esta noche? le preguntó a ella.


Su cabello castaño ondulado estaba revuelto, dándole un aspecto adorablemente despeinado. Parecía tan inofensivo como una mosca con su sonrisa con hoyuelos y alegres ojos marrones, lo que lo convertía en todo lo contrario de su hermano. Finn tenía el aspecto de alguien con quien no te metes, y el ceño fruncido que solía llevar no ayudó en nada a mejorar esa imagen.


“Termino a las diez”, respondió Lily a Matt. “Pero no hay necesidad de que me recojas,” insistió, sabiendo ya que él se iba a ofrecer.


"Mmmhmm", respondió con una sonrisa descarada.


"Uggh, eres imposible", se rió Lily. Algo le dijo que Matt haría lo que quisiera sin importar cuánto peleara con él. Sin embargo, no podía quejarse, porque el hecho de que él quisiera recogerla significaba que le importaba.


"Entonces, ¿de dónde te mudaste?" preguntó, cambiando de tema.


"San Francisco. Vivimos allí durante algunos años, pero las cosas siempre fueron tensas entre mi papá y el Alfa”, explicó.


“No puedo creer que te hayas mudado de una ciudad tan grande a Hood River. ¿No es raro? Lily arrugó la nariz. Siempre había querido vivir en una ciudad más grande, donde pudiera desaparecer en un mar de gente y nadie supiera quién era. Hood River no era un lugar donde eso fuera posible.


“De hecho, me gusta”, dijo. “Estás rodeado de naturaleza y no tienes que ir muy lejos para cambiar. El bosque está prácticamente en tu patio trasero”.


"Está bien, puedo ver el atractivo de eso", admitió Lily. Tendría que probarlo por sí misma esa noche. Planeaba cambiar después de registrarse en un hotel.


“Además, conoces a todos aquí”, agregó Matt.


"Sí, eso es exactamente lo que no me gusta de él", respondió Lily secamente. “Daría cualquier cosa por ser anónimo. Cuando todos te conocen, no puedes escapar de tu pasado”. Su voz se apagó con tristeza. Lily odiaba absolutamente no poder escapar de la muerte de su madre y de la culpa que se le había impuesto.


"Sí, puedo ver cómo eso podría ser algo malo", respondió Matt en voz baja.


Lily se preguntó qué había oído hablar de ella. Él y su familia debían haber hablado ya con otros hombres lobo, y estaba segura de que les habían dado la primicia sobre ella. Lily solo esperaba que no aceptaran la imagen negativa que le habían dado.


“Si pudieras elegir un lugar al que mudarte, ¿adónde irías?” Matt preguntó, aligerando el estado de ánimo.


"Seattle", respondió al instante. “Es una ciudad grande, pero hay mucho bosque cerca para los hombres lobo. Pasaría mis fines de semana recorriendo Pike Place Market o conduciendo hasta Mt. Rainier”. Su voz sonaba melancólica con el anhelo de la vida que siempre había soñado.


Amanda y Eli tenían familia allí, por lo que podría verlos a menudo. Además, estaría lo suficientemente lejos como para que su padre no tuviera jurisdicción sobre la manada para arrastrarla de regreso a Hood River. Tan pronto como se graduara, estaría en un autobús a Seattle, donde sería solo una cara más entre la multitud.


"Eso realmente suena bastante bien", reconoció Matt mientras giraba en Pine Street.


“Puedes detenerte allí y yo simplemente saldré”, dijo Lily, señalando un lugar vacío al otro lado de la calle frente a la cafetería.


Matt hizo lo que le pidió, pero en lugar de dejar el auto en marcha, lo apagó.


"¿Qué estás haciendo?" Lily le preguntó.


"Tomando un poco de café", respondió simplemente.


Antes de que pudiera discutir, él salió del auto y caminó para abrir la puerta de su auto. Lily sonrió ante el dulce gesto, amando la sensación de ser cuidada, incluso de una manera tan pequeña. Extendió su mano para ayudarla a salir del auto, haciendo que ella se sonrojara por su atención. Matt era una cabeza más alto que su pequeño cuerpo y se dio cuenta de cuánto le gustaban los hombres altos.


"Eres un verdadero encanto, lo sabes", le informó Lily con una pequeña risita.


"¿Moi?" hizo un gesto para sí mismo dramáticamente. "Nunca."


Lily se rió de sus payasadas, agradecida de que pudiera mantener su mente alejada de sus problemas. Entraron juntos en la cafetería y él miró a su alrededor apreciativamente.


"¿Vas a comprar ese café para llevar o te vas a quedar un rato?" Lily le preguntó.


"Me quedaré por un tiempo", respondió.


“En ese caso, elija un asiento y estaré con usted en un segundo”, dijo con una gran sonrisa.


Lily saludó a la camarera en edad universitaria, Hailey, a quien estaba reemplazando, antes de ir a la parte de atrás para poner su bolso en su casillero y tomar su delantal. Se recogió el pelo largo en un moño prolijo y se lavó las manos antes de volver al frente.


No estaba tan sorprendida de ver a Hailey en la mesa de Matt, coqueteando con él y riéndose con una risa aguda. Sin embargo, se sorprendió al ver que Matt no estaba coqueteando y, aún mejor, le guiñó un ojo a Lily cuando la vio detrás de la caja registradora.


Hailey era una de las pocas personas que nunca había sido totalmente cruel con ella, pero tampoco la había ayudado nunca. Incluso ahora que estaba en la universidad y trabajaban en el mismo lugar, Hailey apenas le decía una palabra a Lily si podía evitarlo. Era hermosa y su cabello negro oscuro y su hermosa piel dorada le daban un aspecto exótico que la mayoría de los hombres parecían apreciar por completo. También ayudó el hecho de que era muy alta y sus piernas parecían durar días. Le recordaba a Lily a Gal Gadot, y sabía que la mayoría de los hombres caerían a los pies de la mujer maravilla.


Sin embargo, parecía que Matt no estaba interesado en ella, por lo que Lily estaba sorprendentemente feliz. Sutilmente se encogió de hombros y apartó la mano que Hailey había puesto sobre su hombro, haciendo que pareciera que estaba alcanzando un paquete de azúcar. Sin embargo, Hailey todavía parecía un poco sorprendida por el movimiento y rápidamente se despidió y salió de la cafetería cuando vio que Lily estaba al frente.


Había algunos otros clientes en la tienda, pero todos ya tenían café frente a ellos, así que Lily se acercó a la mesa de Matt. Había escogido una pequeña mesa cerca de la caja registradora, que por lo general era el último lugar que la gente elegía para sentarse.


“¿Qué puedo conseguir para mi cliente favorito?” ella le preguntó en broma.


—Tomaré un trozo de tu mejor pastel —respondió, poniendo un acento presumido—.


“Ese sería el pastel de queso. Viene con un glaseado de coulis de frambuesa y tiene un toque de limón”, respondió Lily, enumerando su pastel más elegante.


"Pensándolo bien, me quedo con el pastel de chocolate", respondió Matt con una mueca, claramente no le gustaba el sonido del pastel de queso.


Lily se rió de él y no pudo evitar estar de acuerdo. “El pastel de chocolate es una buena opción.”


Lily fue detrás del mostrador para cortarle un trozo y cuando terminó, lo colocó en su mesa con una floritura exagerada. "Su pastel, señor".


Entrecerró los ojos y giró el plato, examinando el pastel desde todos los ángulos. Lily arqueó las cejas interrogativamente, a lo que él respondió: "Será suficiente".


"Eres un tonto", se rió entre dientes.


"Sé. No se lo digas a nadie, ¿de acuerdo? Necesito proteger mi imagen”, susurró.


“Tu secreto está a salvo conmigo”, respondió Lily con fingida severidad. Lo protegeré con mi vida. Mientras tanto, sin embargo, hay mesas que limpiar y pedidos que tomar —anunció como si su trabajo fuera muy importante—.


Mientras limpiaba las dos mesas ahora vacías, se maravilló de lo bien que se sentía bromear y llevarse bien con alguien de su edad. Amanda, Eli y Bella eran sus personas favoritas, pero había algo diferente en tener a alguien de su misma edad con quien pasar el rato. A medida que avanzaba la noche, la cafetería se vació y pronto solo quedó Matt. Se había quedado mucho más tiempo de lo que ella esperaba, y parecía que estaba allí para quedarse hasta la hora de cierre.


Habían podido conversar cada vez que Lily tenía un minuto libre y él había logrado mantener una sonrisa en su rostro. Incluso después de que algunas chicas maliciosas de la escuela entraran e hicieran todo lo posible para dificultar el trabajo de Lily, incluido derramar uno de sus cafés por el suelo y la mesa, Matt la hizo reír con una broma sobre las similitudes que tenían las chicas. a Elle Woods de 'Legalmente rubia'.


Fue cerca de las diez, cuando la cafetería estaba vacía a excepción de ellos dos, que la conversación se volvió más oscura.


"Lily, ¿puedo preguntar qué pasó entre tú y Kyle?" Matt preguntó vacilante. "No entiendo por qué te rechazaría si te quisiera de esa manera".


La pregunta hizo que Lily quisiera huir y esconderse debajo de una almohada por el resto de su vida, pero trató de responderla. Matt la había ayudado y merecía escuchar al menos parte de la historia.


"Él umm... él nunca ha mostrado ese tipo de interés en mí antes de hoy", admitió con torpeza. “En realidad, todavía no creo que él realmente me quiera de esa manera. Se trata más de castigarme. Creo que se quebró por lo que hice hoy”.


"¿Qué quieres decir?" Parecía aún más confundido por las palabras de Lily.


"Bueno, es posible que, en cierto modo, posiblemente lo haya engañado para que parezca que hizo trampa en nuestra prueba de cálculo", murmuró Lily con una mueca de dolor.


Sus cejas volaron con sorpresa ante la admisión. "Wow, no esperaba eso", dijo con una sonrisa. “Honestamente, ese tipo se merece algo peor que eso”. Su voz adquirió un tono más oscuro.


“Realmente pensé que expulsarlo del equipo de fútbol sería una buena manera de vengarme, pero todo lo que hizo fue empeorar las cosas”. Odiaba decirlo, pero era verdad. Ella podría haber tenido éxito en quitarle algo que amaba, pero ahora estaba en un serio problema. “Tenía esta idea en mi cabeza de que me vengaría de él y de todos los demás que alguna vez hicieron de mi vida un infierno. Que finalmente sería capaz de vengarme.


"Bueno, ¿por qué no puedes?" Matt le preguntó. "¿Qué te impide vengarte?"


“Ni siquiera sabría por dónde empezar. Mi plan para Kyle funcionó, pero si hago algo más, quién sabe qué hará él”. Lily quería venganza, pero también quería sobrevivir el año.


"Sí, pero ahora me tienes a mí", dijo Matt con una sonrisa traviesa. “Él tendrá que pasar por mí, y no dejaré que nada más te pase”, prometió.


“Literalmente me acabas de conocer hoy, Matt. ¿Apenas me conoces y ahora te ofreces a ser mi... guardaespaldas? dijo dudosa.


"No, me ofrezco a ser tu amigo", respondió con sinceridad.


"¿Pero por qué?" soltó Lily.


Él se rió de su pregunta, pero le dio una respuesta seria. "Porque puedo decir que necesitas uno, y realmente podría usar uno también", dijo con honestidad.


"Entonces, ¿quieres ayudarme a vengarme de Kyle?" preguntó ella con escepticismo.


“Joder, sí, lo hago. Él y cualquier otro que se meta contigo”, prometió.


"Bueno, está bien entonces", dijo Lily sorprendida. Parecía tan fácil, pero acababa de convertirse en una aliada.


“Podemos comenzar a planear nuestra mente maestra malvada mañana, pero por ahora déjame llevarte a casa”, dijo Matt, su hoyuelo saliendo con su sonrisa.


"Suena bien. Déjame terminar de empacar. Lily se puso de pie y se apresuró a hacer lo que tenía que hacer.


Se aseguró de que el dinero en efectivo en la caja registradora estuviera equilibrado, limpió rápidamente todas las mesas y puso a funcionar el lavaplatos grande que había empacado antes. Arrojó su delantal en la canasta con toda la ropa de trabajo de los empleados que necesitaba ser lavada, y luego volvió al frente para encontrar a Maggie charlando con Matt.


“Hola, Lily”, la saludó Maggie con una sonrisa amistosa. "¿Está todo en orden?"


"Sí, todo hecho".


"Gracias, cariño. Adelante, cerraré. Solo quiero tomar algunos papeles de mi oficina”.


"Está bien, nos vemos mañana por la noche, Maggie", respondió Lily.


Lily y Matt salieron de la cafetería y cuando llegaron a su auto, él le abrió la puerta nuevamente. El viaje a su casa fue corto, pero lo llenaron de risas y charlas. Por primera vez en mucho tiempo, Lily esperaba con ansias la escuela al día siguiente porque podría pasar más tiempo con Matt. Se sentía demasiado bien para ser verdad.


Se detuvo en su camino de entrada y se volvió hacia ella. “Te veré en la escuela,” dijo él, sus ojos marrones fijos en los verdes de ella.


"Sí." Lily respiró hondo antes de pronunciar sus siguientes palabras. “Gracias, Matt. No tienes idea de cuánto necesitaba esto.


“Yo también lo necesitaba”, admitió. “Empezar en una nueva escuela secundaria apesta, y me alegro de que estés allí mañana”.


"Te veré mañana, Matt", dijo con una sonrisa tímida.


Salió del auto y prácticamente saltó hacia la puerta principal, sintiéndose ingrávida y feliz por primera vez desde su turno. Ahora todo lo que tenía que hacer era dejar esa miserable casa y de hecho podría tener una oportunidad de hacer borrón y cuenta nueva y la verdadera felicidad.








Capítulo 15 


Maletas y Secretos 

 

Lily se quitó los zapatos para escabullirse a su habitación lo más silenciosamente posible, con el corazón acelerado mientras subía las escaleras de puntillas. Suave y cuidadosamente cerró la puerta de su dormitorio detrás de ella, tratando de no hacer ningún ruido que pudiera despertar a su padre o hermano. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar que en cualquier momento uno de ellos podría despertar y arruinar su plan de escape.


Había escondido su maleta empacada debajo de la cama, por lo que tuvo que arrodillarse en el suelo para sacarla. Estaba agradecida por la alfombra en su piso mientras silenciosamente deslizó la bolsa hacia ella. Lily abrió la cremallera de la bolsa, estremeciéndose incluso ante ese pequeño sonido. Volvió a comprobar que el dinero estaba donde lo había dejado: enrollado y metido en uno de sus botines.


Ese dinero era su salvavidas y cuanto antes lo ingresara en una cuenta bancaria, mejor. La estresaba tener todo ese dinero tirado por ahí. Sacó un par de cientos de dólares que podría usar para registrarse en la cama y desayuno que había encontrado al otro lado de la ciudad. Puso eso en su bolso y luego cerró la cremallera de la maleta lenta y silenciosamente como pudo. Cada pequeño ruido que hacía parecía tan fuerte y sus manos temblaban por los nervios. Su padre podría odiarla y resentirse con ella, pero quién sabe qué haría si ella intentara irse. Era un monstruo inestable, por lo que Lily no tenía idea de cómo podría reaccionar. Demonios, por lo que ella sabía, él se alegraría de verla irse, pero no estaba dispuesta a correr el riesgo de averiguarlo.


Con los zapatos en una mano, cogió la maleta con la otra y echó un último vistazo a su dormitorio. Las paredes eran de un rosa claro desteñido, el mismo color que habían tenido desde que ella tenía ocho años, y los muebles eran igual de viejos. Era como si su dormitorio se hubiera congelado en el tiempo, como si ella también hubiera muerto ese día y su habitación se hubiera convertido en un santuario para su yo de ocho años. Lily estaba lista para dejarlo atrás.


Su maleta era pesada debido a los libros que había empacado en ella, pero se las arregló para bajar las escaleras, mientras aún sostenía sus zapatillas en su mano libre. Sin embargo, se detuvo bruscamente a mitad de camino porque la escalera crujió con fuerza cuando subió. Se quedó helada de miedo y esperó aterrorizada a que uno de los hombres de la casa viniera a investigar el sonido. Después de un minuto de espera en un silencio aterrorizado, la casa estaba lo suficientemente silenciosa como para que Lily se sintiera lo suficientemente segura como para continuar.


Dejó escapar un inaudible suspiro de alivio cuando estuvo afuera de la puerta principal, sintiendo como si finalmente pudiera respirar adecuadamente. La adrenalina todavía fluía por sus venas, haciéndola sentir nerviosa y nerviosa mientras llevaba su maleta un poco más por la calle. Sabía que las ruedas harían demasiado ruido si lo hacía rodar por el pavimento, así que caminó dos cuadras antes de ponerlo en el suelo y sacar la manija.


Lily arrastró la maleta detrás de ella y comenzó a caminar más rápido hacia su destino. Cada segundo que pasaba al aire libre de esa manera, era un blanco fijo para su padre. Por un segundo, se maldijo por no solo pedirle a Matt que la llevara al B&B, pero era demasiado tarde para cambiar el hecho de que no lo había hecho. Además, era mejor no arrastrarlo más profundamente en su lío. Lo último que necesitaba era que Alpha Mason tuviera más razones para sentir aversión por él.


Su cabello se soltó del moño en el que lo había puesto, pero siguió adelante, sin querer detenerse por nada, su largo cabello castaño claro volaba detrás de ella. Lily estaba segura de que hizo todo un espectáculo para cualquiera que pudiera estar observándola desde el interior de sus hogares. Eran las diez y media de la noche y allí estaba ella, prácticamente trotando por la calle mientras arrastraba una maleta grande detrás de ella como si estuviera corriendo hacia un aeropuerto. Debió verse ridícula, pero a Lily no le importaba menos, todo lo que le importaba era llegar a esa cama y desayuno donde finalmente sería libre de su padre.


El lugar estaba al otro lado de la ciudad, pero debido a lo pequeño que era Hood River y lo rápido que se movía, solo le tomó treinta minutos llegar allí. Era una encantadora casa de dos pisos con grandes árboles en el patio, lo que le daba un aspecto más apartado. Era uno de los lugares más baratos que pudo encontrar, pero se veía perfecto para ella. Lily se sintió aliviada al ver que las luces seguían encendidas en las habitaciones de abajo. Había llamado antes cuando tenía un minuto libre en el trabajo, y la señora que había contestado el teléfono parecía un poco molesta porque quería registrarse tan tarde en la noche, pero había accedido a esperar a Lily. La puerta de entrada tenía un teclado en el que tenías que poner un código para abrir la puerta. Sin saber si debería llamar a la puerta debido a lo tarde que era, vaciló. Sin embargo, la elección se le fue de las manos cuando una anciana abrió la puerta y la miró.


"¿Eres Lily?" preguntó con la misma voz grave que Lily había escuchado en el teléfono. Su cabello blanco estaba atado en un moño de apariencia intrincada en la parte superior de su cabeza, y vestía un vestido de cachemira púrpura que le llegaba hasta los tobillos.


"Sí, señora", respondió Lily respetuosamente. "Perdón por registrarme tan tarde".


La mirada de la dama viajó a la mejilla de Lily, donde yacía la evidencia del golpe de Kyle, y sus ojos se iluminaron con comprensión. Por alguna razón, Lily se sintió avergonzada y trató de cubrir la marca con la mano.


“Está bien, cariño. Entra y podemos registrarte en tu habitación. La irritación que había sido evidente por teléfono desapareció cuando le hizo un gesto a Lily para que la siguiera.


"Gracias", respondió Lily agradecida, aliviada de que la mujer la tratara con amabilidad en lugar de la sospecha que había medio esperado que la saludaran.


El área de recepción de la cama y desayuno constaba de un escritorio ligeramente desordenado, así como una mesa más pequeña con un gran jarrón de flores y un libro de visitas abierto para que los visitantes firmaran. El papel tapiz floral le dio a la habitación un aspecto antiguo y envejecido, pero a Lily le gustó bastante la sencillez que proyectaba.


“Solo necesitaré una forma de identificación y la tarjeta con la que pagarás”, dijo la mujer mayor, moviéndose para ponerse detrás de la recepción.


"Oh, umm, ¿está bien si pago en efectivo?" Lily le preguntó nerviosa.


Las cejas de la mujer se levantaron con sorpresa y parecía renuente. “Por lo general, no aceptamos efectivo”, dijo.


Las esperanzas de Lily comenzaron a desvanecerse con sus palabras y temía tener que buscar otro lugar para quedarse. Había muy pocos lugares para quedarse en Hood River y quién sabe si podría encontrar uno tan tarde en la noche. Para su total vergüenza, las lágrimas se formaron en sus ojos cuando la decepción se estrelló contra ella. Parpadeó de vuelta, no queriendo mostrar más debilidad a la mujer que ya la veía en un punto tan bajo, escabulléndose en la noche como una ladrona.


"Sin embargo, puedo hacer una excepción solo por esta vez", agregó la dama apresuradamente. Miró a Lily con tanta simpatía, demostrando que sospechaba la razón por la que Lily necesitaba desesperadamente un lugar donde quedarse. “¿Tienes suficiente para la estadía de toda la semana?” preguntó, probablemente preocupada por la capacidad de pago de Lily.


“Sí, puedo pagar el monto total ahora”, le dijo Lily con una pequeña sonrisa.


"Estupendo. Sin embargo, todavía necesitaré ver tu identificación”, dijo la mujer con su voz áspera.


Lily sacó su licencia de conducir y se la dio a la mujer para que la revisara mientras ella contaba disimuladamente la cantidad correcta de efectivo. Afortunadamente, Hood River High ofreció educación para conducir, por lo que pudo obtener su licencia a pesar de que no tenía automóvil. Le entregó el dinero, que la señora contó antes de devolverle unos dólares de cambio con su licencia.


"Está bien, aquí está la llave de tu habitación", dijo dándole a Lily una llave con el número 'cinco'. “Es la primera habitación a la derecha cuando subes las escaleras”, le explicó a Lily. “El desayuno se servirá abajo en el área común de siete a nueve. Si necesita regresar a la casa, el código es siete-dos-ocho, pero está escrito en un papel al lado de su cama si lo olvida.


"Estupendo. Muchas gracias”, respondió Lily con una gran sonrisa.


“Es un placer, cariño.” La mujer le sonrió cálidamente. "Disfruta tu estancia."


Lily recogió su maleta y subió las escaleras, encontrando fácilmente su habitación cuando giró a la izquierda. Abrió la puerta y se sorprendió gratamente de lo que la esperaba al otro lado. El dormitorio era pequeño, pero los muebles parecían nuevos y cómodos. Las paredes estaban pintadas de blanco, dando a la habitación un aspecto limpio y ordenado. Lily estaba absurdamente feliz de que el baño tuviera ducha y bañera. Su baño en la casa del Alfa solo tenía una ducha y no podía esperar para tener un largo y agradable baño de burbujas. Sin embargo, antes de hacer eso, había algo que había estado esperando hacer, y aunque era muy tarde y estaba exhausta, no podía esperar más, tenía que cambiar.


La cama y el desayuno no estaban demasiado lejos de la línea de árboles, por lo que podría estar en el bosque en su forma de lobo en poco tiempo. Ni siquiera se molestó en desempacar su bolso, solo tomó su llave y salió de la habitación. Bajó sigilosamente las escaleras, asegurándose de que la anciana se había ido antes de salir de la casa. Sabía que sería sospechoso para ella irse después de llegar allí, y no quería que la mujer se preocupara por ella. Corrió hacia los árboles, impaciente por cambiar y correr por el bosque. Solo podía imaginar lo emocionante que sería saltar entre los árboles sobre sus cuatro patas.


Corrió lo más lejos que pudo en el bosque, usando su teléfono celular como una linterna, antes de quedarse sin aliento para continuar y luego se quitó la ropa, colocándola en una pila ordenada en la base de un árbol con la llave de la habitación y el teléfono celular en la parte superior. Luego se quedó torpemente desnuda en el bosque sin estar del todo segura de cómo hacer para convertirse en un lobo. Después de varios minutos sin que sucediera nada, cerró los ojos, respiró hondo unas cuantas veces y se concentró en su lado lobuno. Sintió que la conexión con su lobo se fortalecía y solo creció y se expandió hasta que sintió un chasquido en sus costillas.


El cambio no fue tan doloroso como el primero, y solo tomó unos segundos para que su cuerpo se transformara por completo. Lily abrió los ojos y se asombró de los detalles que podía ver a su alrededor. Podía ver cada hoja en el suelo del bosque, cada hebra de cabello castaño claro en sus piernas y patas, y cada grano de tierra debajo de ella a pesar de que había sido completamente negro cuando estaba en forma humana.


Además, su sentido del olfato era increíblemente agudo, y mientras olfateaba el suelo a sus pies, podía oler a la ardilla que había corrido por ese lugar. Siguió el rastro hasta un árbol a unos metros de distancia, donde la ardilla había subido corriendo por el tronco. Su oído era lo suficientemente bueno como para captar el sonido de un búho ululando a lo lejos, y el suave sonido de las hojas susurrando cuando un pequeño animal corría por el suelo del bosque a metros de distancia.


No queriendo perder ni un minuto más, saltó más hacia los árboles, ganando velocidad rápidamente mientras sus fuertes piernas la llevaban hacia adelante. Dejó escapar un aullido de alegría mientras saltaba sobre una zanja profunda, sintiéndose como si volara por los aires. Lily nunca se había sentido tan libre y feliz en su vida. Era todo lo que había esperado y más. Nada podría compararse con la sensación de sus patas hundiéndose en el suelo húmedo y su cola moviéndose en el aire con vértigo. Se sentía como si estuviera en casa.


Finalmente, Lily se dio la vuelta, siguiendo su camino de regreso al árbol donde había dejado su ropa. Había pasado horas corriendo entre los árboles y la emoción de conectarse con su forma de lobo se había desvanecido para dejarla sintiéndose agotada. Lily tuvo un breve momento de pánico, preguntándose si realmente sería capaz de volver a convertirse en humana, pero era aún más fácil cambiar a su forma normal que cambiar a lobo. Estaba sonriendo de oreja a oreja mientras se ponía la ropa, todavía sintiéndose en la cima del mundo a pesar de su agotamiento.


El camino de regreso a la cama y el desayuno pareció una eternidad para sus piernas cansadas, pero finalmente logró llegar a la puerta principal. Introdujo el código para abrir la puerta y se sintió aliviada al ver que no había nadie detrás del mostrador de recepción. Estaba cubierta de tierra por haber corrido por el bosque y probablemente tenía hojas y ramitas enredadas en su cabello. Habría causado una gran impresión en el estado en que se encontraba. Corrió hasta su habitación, ansiosa por darse una ducha y meterse en la cama. Lily todavía tenía que despertarse para ir a la escuela al día siguiente, así que cuanto antes se durmiera, mejor.


Su ducha fue breve pero completa, y el agua caliente calmó sus músculos ya doloridos. Cuando limpió el vapor del espejo, se sorprendió al ver que el moretón y el corte en su rostro casi se habían curado. Revisó la parte posterior de su cabeza y descubrió que el bulto que había estado allí casi había desaparecido y no estaba tan sensible. La enfermera tenía razón acerca de que el cambio era bueno para la curación. Se acurrucó en la cama, amando la sensación de las sábanas suaves y el colchón increíblemente cómodo. Se quedó dormida poco después de que su cabeza tocara la almohada, incapaz de mantener los ojos abiertos ni un segundo más.


Soñaba con correr por el bosque como un lobo, volar por los aires saltando sobre un árbol caído y aullando de alegría al llegar a un hermoso lago que reflejaba perfectamente la luna y las estrellas. Lily se acercó al agua, queriendo mirar su reflejo en el agua, pero antes de que pudiera, fue arrancada de su sueño. Lo primero que notó fue la mano que le tapaba la boca y evitaba que su grito saliera. La segunda fue que el rostro enojado de su padre la estaba mirando.








Capitulo 16 


Órdenes y Oficiales 

 

El corazón de Lily latía tan rápido que sentía que se le iba a salir del pecho. Se había permitido sentirse segura y ahora estaba pagando por ese error. Debería haber sabido que no sería tan fácil escapar. La luz tenue entraba a raudales a través de las cortinas y su alarma aún no había sonado, por lo que debía ser temprano en la mañana. Su libertad no había durado ni doce horas.


La gran mano del Alfa la estaba asfixiando, cubriendo tanto su boca como su nariz. La falta de oxígeno solo hizo que Lily entrara en pánico y trató desesperadamente de quitarle la mano de la cara. Sin embargo, no se podía mover: su agarre era demasiado firme y él era demasiado fuerte. Justo cuando parecía que Lily se iba a desmayar y su visión se estaba desvaneciendo, él bajó la mano para cubrirle la boca pero permitiéndole respirar por la nariz. Tomó varias respiraciones profundas y agudas, odiando el poco aire que podía inhalar por la nariz.


"¿De verdad pensaste que podrías escabullirte por la noche y no me daría cuenta?" se burló de ella.


Lily negó con la cabeza. Sabía que él se daría cuenta de que se había ido, pero solo esperaba que no se preocupara lo suficiente como para venir a buscarla, o que no se arriesgara a llevar su abuso al lado humano de la ciudad. Él no estaba por encima de la ley humana después de todo, incluso si como el Alfa podía hacer casi cualquier cosa en las tierras de la manada y salirse con la suya.


"¿Cómo crees que se vería para la manada si mi hija viviera entre humanos?" escupió con disgusto, claramente sin buscar una respuesta mientras mantenía su boca cubierta. "No tienes respeto por la tradición".


Lo que dijo era cierto en cierto sentido. Los hombres lobo siempre estaban destinados a permanecer en las tierras de manada porque era más seguro de esa manera. Era más fácil ocultar nuestro secreto a los humanos si principalmente nos guardáramos para nosotros mismos. Así que sí, iba en contra de la tradición, pero ¿qué opción tenía? No podía quedarse en esa casa con él por más tiempo y no había hoteles ni lugares para alquilar en los terrenos de carga, y nunca pondría en peligro la casa de Amanda quedándose con ellos.


“ Regresarás a la casa y te quedarás allí hasta que te gradúes”, le ordenó. Su voz era áspera y autoritaria, sin permitir ningún compromiso.  
 


Su mano se levantó ligeramente de su boca, pero antes de liberarla por completo, le advirtió: "Si gritas, mataré a cualquiera que entre aquí para ayudarte".


Lily asintió en comprensión, sabiendo que cumpliría su amenaza. Al ver su acuerdo, levantó lentamente la mano, manteniendo los ojos entrecerrados sobre ella en señal de advertencia. Todo en ella quería gritar pidiendo ayuda, pero contuvo su grito, no dispuesta a arriesgar la vida de nadie.


"¿Cómo me encontraste?" preguntó antes de que él pudiera pronunciar una palabra. El sol había salido, por lo que no pudo haberla rastreado hasta aquí en su forma de lobo.


“Sam te escuchó escabullirte anoche. Cuando no volviste, siguió tu olor. Tu hermano es la razón por la que estoy aquí —le dijo con un brillo malvado en los ojos—.


Lily no había estado cerca de su hermano durante años, pero aún le dolía que él hubiera hecho eso, que la traicionara. Sin embargo, fue más que nada decepcionante porque había una pequeña parte de ella que siempre había esperado que su hermano todavía la amara.


“Haz tu maleta y vámonos”, ordenó su padre, levantándose de ella y de la cama. Se cruzó de brazos y esperó con impaciencia a que ella hiciera lo que le decía.


"No", respondió Lily obstinadamente. No estaba dispuesta a renunciar a su nueva libertad.


"¿No?" dijo en estado de shock.


“No”, reiteró ella. Lily lo miró fijamente y lo desafió a decir lo contrario. Ella podría tenerle miedo, pero no estaba dispuesta a irse sin pelear. Ella había terminado de ser una cachorra obediente, siguiendo cada una de sus órdenes.


"¿Estás seguro de que así es como quieres jugarlo?" dijo amenazadoramente.


Ella simplemente asintió, aceptando su pregunta.


"Muy bien. Entonces prepárate para las consecuencias”, dijo con una sonrisa de suficiencia.


“joder. Tú”, respondió ella, enunciando cada palabra con claridad.


Él solo se rió de eso y salió de la habitación sin mirar atrás, pero su fácil aceptación de su resistencia solo hizo que Lily se pusiera más nerviosa. Sabía que su padre le haría pagar de una forma u otra, y esta vez no tenía idea de lo que podría hacer. Por lo general, él simplemente la golpearía para que se sometiera, pero parecía que estaba cambiando sus tácticas. No sabía si debería sentirse aliviada por eso o no, porque él podría tener algo peor guardado.


Sin embargo, Lily no podía preocuparse demasiado por eso porque tenía que ir a la escuela y tenía que lidiar con la cerradura rota de su puerta. Su padre debió haberlo roto para entrar a su habitación, pero ahora tenía que explicárselo de alguna manera al dueño de la cama y desayuno y pagar para que lo arreglaran. Sin embargo, no tenía idea de cómo explicaría cómo se había roto la cerradura.


Lily rebuscó en su maleta en busca de un atuendo, dejando la bolsa hecha un revoltijo. Se recogió el cabello en un moño desordenado y cuando se miró en el espejo, el moretón y el corte en su mejilla casi habían desaparecido. Se preparó para el día y se puso un par de pantalones cortos de mezclilla con el dobladillo deshilachado, una blusa amarilla con hombros descubiertos y zapatillas blancas. Tenía la esperanza de que su atuendo alegre pudiera mejorar su estado de ánimo, pero todavía se sentía inquieta mientras bajaba las escaleras.


Sin embargo, allí la esperaba una sorpresa, ya que una pequeña multitud se había reunido en el área de recepción. Curiosa por ver qué estaba pasando, Lily se unió a ellos. Miró por encima de sus hombros para ver que la puerta principal había sido pateada y estaba agrietada y astillada cerca de la cerradura. ¡Por supuesto! Su padre habría tenido que romper esa puerta también para entrar a la casa.


"¡Lirio! Ahí tienes. Estaba a punto de ir a ver cómo estabas”, exclamó el dueño desde detrás del escritorio. Colgó el teléfono por el que había estado hablando y se acercó a Lily. “Todos los demás huéspedes dijeron que sus habitaciones no fueron forzadas. ¿Era tuyo?


Lily miró a su alrededor con torpeza, odiando tener una audiencia para lo que estaba a punto de admitir. "Umm... alguien entró en mi habitación", dijo en voz baja.


"¿Qué?" la anciana gritó consternada. "¿Estás bien? ¿Te lastimaron? Miró a Lily de pies a cabeza, en busca de cualquier señal de que había habido problemas.


“Estoy bien,” dijo Lily tratando de calmar a la dama. Miró a su alrededor con nerviosismo a los rostros preocupados de los otros invitados. Se dio cuenta de que tendría que mentir, lo que la hizo sentir muy culpable. La mujer la había acogido cuando la mayoría de la gente la habría rechazado. “Ni siquiera me desperté, pero alguien rompió la cerradura y revisó mis cosas. Lo siento mucho. Solo bajaba para decírtelo.


“¿Por qué diablos te disculpas, niña? Esto no fue tu culpa”, insistió la anciana. "¿Robaron algo?"


“No, deben haber estado apurados porque no encontraron mi bolso. Lo puse en mi mesita de noche”, explicó Lily. Odiaba mentir, pero no podía involucrar a la policía en el negocio de la manada. No se sabía qué podría hacer el Alfa si llamaba a la policía.


“He llamado a la policía y están en camino. Tendrás que quedarte hasta que lleguen aquí, pero ¿estás seguro de que estás bien? la mujer preguntó de nuevo.


"Estoy bien gracias. Sólo un poco conmocionada —añadió sinceramente.


“¿Por qué no te sientas en el comedor y te preparo un poco de café?”, ofreció amablemente una de las invitadas.


"Oh, no te preocupes, no tienes que hacer eso", dijo Lily avergonzada. Odiaba la atención que estaba recibiendo de todos. Todos la miraban con pena y preocupación, como si estuviera a punto de desmoronarse.


"Tonterías", dijo la invitada con severidad. “Tenemos una hija de tu edad”, explicó, señalando al hombre a su lado. “Y no sé qué haría si esto le pasara a ella. Anda y toma asiento.


"Umm, está bien", acordó Lily con torpeza, moviéndose a la habitación contigua donde se pusieron las mesas para el desayuno. Cada mesa estaba numerada, así que se sentó en la etiquetada con un tres.


Solo tuvo que esperar un minuto para que el amable invitado le trajera una taza de café. Lily le dio las gracias y tomó un sorbo de la bebida caliente. Se sentía tan extraño que la cuidaran después de haber sido confrontada por su padre. Por lo general, solo tenía que ignorarlo y continuar con su día como si nada hubiera pasado. Ahora, tenía gente que la adulaba y la vigilaba. 


El dueño de la cama y desayuno, que se había sentado frente a ella, estaba especialmente preocupado, lo que hizo que Lily se sintiera terrible. Ella había traído a su padre aquí y ahora esta pobre mujer estaba pagando por ello.


"¿Tienes seguro?" le preguntó a la dama, dándose cuenta de que con la mentira que había dicho, no tendría sentido que Lily pagara por los daños.


"Oh, sí, no te preocupes por eso, cariño", respondió ella con un movimiento desdeñoso de su mano. “Mi seguro pagará las dos puertas rotas”.


"Bien", dijo Lily aliviada. Habría encontrado una forma de pagar los daños si no tuviera un seguro para pagarlos, pero esto lo hizo mucho más fácil.


Dos oficiales de policía entraron en la habitación en ese momento y toda charla en el comedor se detuvo. La gente había comenzado a desayunar, pero sus platos de comida fueron olvidados cuando los dos jóvenes uniformados entraron al espacio. Parecían tener poco más de veinte años y eran altos e imponentes, lo que les otorgaba un aire de autoridad incluso sin los uniformes.


“Hola Dianna,” la rubia saludó al dueño con familiaridad.


"Hola chicos. Gracias por venir tan rápido”, les agradeció mientras se acercaban a nuestra mesa.


“Cualquier cosa por ti, abuela”, dijo el oficial de pelo negro con un guiño.


“Oh, desearía que no me llamaras así”, lo regañó Dianna. “Me hace sentir tan viejo”.


Lily se rió entre dientes con los dos oficiales. Dianna parecía el tipo de mujer que se negaba a admitir que había envejecido. Todavía dirigía un negocio y parecía fuerte y feroz.


“Esta es Lily,” Dianna le hizo un gesto. “La suya es la única habitación en la que entraron”.


"¿Estás bien?" preguntó el nieto con las cejas fruncidas.


Lily contó la misma historia, le había contado a Dianna, explicándole que no había resultado herida.


“Tienes mucha suerte entonces,” reconoció el oficial rubio.


"¿Podrías mostrarnos tu habitación?" preguntó el nieto de Dianna.


“Por supuesto,” dijo Lily, poniéndose de pie y llevándolos a todos escaleras arriba hacia su habitación.


Por suerte, su maleta estaba hecha un lío, lo que le da crédito a su historia de que alguien la hurgó. Se sonrojó cuando se dio cuenta de que sus sostenes y un par de ropa interior estaban en la parte superior de la pila para que todos los vieran.


"¿Dijiste que no te despertaste cuando estaban en la habitación?" preguntó la rubia con las cejas levantadas.


“Sí, estaba agotada anoche, así que no me sorprende haber dormido”, explicó Lily. Estaba tan cansada después de su carrera por el bosque, que podría haber dormido casi cualquier cosa.


“Se registró muy tarde”, agregó Dianna.


Ambos oficiales asintieron con la cabeza en comprensión, pero la mirada de su nieto se detuvo en su mejilla. "¿Te importa que te pregunte dónde te hiciste ese moretón?" le preguntó a ella.


La pregunta tomó a Lily con la guardia baja, pero decidió agregar tanta verdad como pudo a su explicación. "Fue sólo un accidente. Alguien en la escuela me golpeó accidentalmente con la puerta de mi casillero”.


Todos la miraron con distintos niveles de escepticismo, pero no insistieron en el tema.


"¿Estás seguro de que no se llevaron nada?" le preguntó el nieto.


“Sí, tenía algo de dinero en mi maleta, pero lo saqué anoche cuando me registré y lo puse en mi bolso”. Mientras hablaba, Lily sacó su bolso de la mesita de noche y sacó su bolso. Abrió la cremallera para confirmar que el dinero no había sido robado, solo para encontrarse con un bolso vacío. “Qué… no entiendo,” dijo ella, asombrada. "No pensé... no, tiene que estar aquí", dijo desesperada, dejando caer su bolso y buscando frenéticamente en su bolso.


"¿Lirio? ¿Qué ocurre?" Dianna le preguntó suavemente.


"Se fue. Mi dinero se ha ido”, respondió Lily impotente. Para su vergüenza, las lágrimas se formaron en sus ojos al darse cuenta de que cada centavo que había ahorrado se había ido.


No, no, no, pensó con creciente angustia. Su padre debe haber tomado el efectivo antes de despertarla. Ni siquiera había considerado que él le habría robado el dinero porque había estado tan concentrada en cómo podría hacerle daño físicamente.


"Se ha ido", repitió derrotada.


¿Cómo sobreviviría sin dinero? Había pagado la estadía de una semana en la cama y el desayuno, pero después de eso no tendría adónde ir. Su padre había logrado destruir su plan con un solo movimiento y Lily sabía que vendrían más. Sin embargo, a pesar de la desesperación que sentía, prometió que no caería sin contraatacar. Kyle había sentido parte de su ira y ahora era el turno del Alfa.








Capitulo 17 


Malos comienzos 

 

“¿Cuánto dinero se llevaron?” preguntó uno de los oficiales.


Lily dudó en decírselo, pero sabía que no podía seguir añadiendo mentiras o la alcanzaría. "Un par de miles de dólares", admitió con una mueca.


Llevar tanto dinero encima era muy sospechoso, pero quería ser lo más honesta posible por el bien de Dianna.


Todos sus ojos se abrieron en estado de shock, pero el nieto de Dianna se recuperó rápidamente. “Eso es mucho dinero para cargar con Lily”, señaló lo obvio. "No estarías huyendo, ¿verdad?" preguntó él, su mirada de nuevo clavándose en la marca en su mejilla.


"Tengo dieciocho años", respondió Lily. “No hay razón por la que no pueda salir de casa”. Con retraso, se dio cuenta de que básicamente había admitido que, de hecho, estaba huyendo.


Los oficiales compartieron una mirada significativa y Lily se preocupó por lo que harían. Legalmente, se le permitía estar allí, por lo que salir de casa no debería ser un problema, pero algo le decía que no sería tan fácil.


"Lily, ¿alguien te estaba lastimando?" preguntó el nieto de Dianna con preocupación, levantando las manos como para aplacarla.


“No, te juro que esto pasó en la escuela, no en casa”, insistió señalando su rostro amoratado. Ni siquiera estaba mintiendo, así que sonaba convincente.


"¿Está seguro?" preguntó el oficial rubio. “Podemos ayudarlo si alguien lo ha estado”, agregó.


"Estoy segura", dijo Lily sin dudarlo. No arrastraría a ninguna persona inocente a su lío si pudiera evitarlo. Ya había puesto a Dianna ya los otros invitados en suficiente peligro solo por estar allí.


Parecían reacios a dejarlo pasar, pero no podían insistir en el tema si ella no estaba dispuesta a cooperar. Sus cejas aún estaban arrugadas por la preocupación, pero volvieron al tema del robo.


“Desafortunadamente, el seguro de cama y desayuno no cubrirá el dinero robado porque eres un huésped aquí y lo renuncias justo cuando te registras”, explicó el nieto de Dianna en tono de disculpa. “Tuvimos un problema similar hace uno o dos años, y se negaron a cubrir los bienes robados”.


“Lo siento mucho, Lily”, dijo Dianna débilmente, luciendo cabizbaja y molesta.


“No es tu culpa,” la tranquilizó Lily. “Y tengo un trabajo, así que me las arreglaré”. No agregó que su salario no sería suficiente para cubrir sus gastos de manutención, pero no quería que la mujer se sintiera peor.


“El lugar no tiene cámaras, y nadie vio a la persona que entró, así que no tenemos mucho para seguir”, dijo el oficial rubio con un suspiro de resignación. "Preguntaremos por la zona y veremos si alguien notó algo sospechoso, pero diría que las posibilidades de que encontremos a la persona que hizo esto y recuperemos su dinero son escasas".


“No entiendo cómo nadie lo escuchó romper la puerta de abajo”, murmuró el nieto de Dianna. 


Lily tampoco entendía eso. Seguramente, uno de los invitados debería haber escuchado el choque.


“Bueno, el Sr. Roberts dijo que escuchó un fuerte estruendo alrededor de las cuatro de esta mañana, pero no le dio mucha importancia”, les informó Dianna.


Lily se sintió pálida, sabiendo que su padre debió haber estado en su habitación durante casi dos horas antes de que despertara. Ella se estremeció al pensar en él solo mirándola dormir y revisando sus pertenencias durante todo ese tiempo. ¿Por qué diablos se quedaría tanto tiempo? se preguntó con disgusto. El pensamiento envió náuseas a través de ella y pudo sentir la sangre drenándose de su rostro.


-Lily estas bien? escuchó que uno de los hombres le preguntaba.


“Te ves muy pálida”, agregó Dianna con algo de angustia.


Ella asintió débilmente y se obligó a decir las palabras que odiaba incluso pensar. “Estaba en mi habitación en medio de la noche”.


"Sin embargo, no pasó nada, ¿verdad, Lily?" preguntó el nieto. Él sonaba tan perturbado como ella se sentía.


"No", respondió ella. "Es solo que él estaba aquí mismo en mi habitación y ni siquiera lo sabía". Se sintió violada.


“Oh, cariño, eso da miedo, pero alégrate de que estés bien y que él no haya hecho nada”, dijo Dianna, tratando de consolarla.


Lily asintió, mientras pensaba en la mano de su padre asfixiándola. Había hecho algo y, como siempre, Lily no había podido defenderse. Ella era físicamente más débil que él, y eso la hacía vulnerable, pero si él pensaba que ella se acostaría tranquilamente, estaba equivocado. Tal vez no pudiera luchar contra él con los puños, pero había otras formas de contraatacar. La idea de derribar a su padre envió una chispa de determinación y coraje a través de ella. Tenía el movimiento perfecto para comenzar a atacarlo, y sería tan fácil de lograr que literalmente ni siquiera tendría que mover un dedo.  


Con el plan creciendo en su mente, volvió a sintonizar la conversación que tenía lugar en su habitación a tiempo para escuchar a los oficiales discutiendo su plan con Dianna.


"Tendremos que hablar con todos los invitados, especialmente con el Sr. Roberts", le informó la rubia. 


“Deberían estar todos abajo desayunando”, les dijo.


"Okey. Después de eso, podemos presentar un informe y usted puede obtener el reclamo en su seguro”, explicó su nieto, dándole palmaditas en el hombro para consolarla. “Esto podría haber sido mucho peor. Para los dos —dijo, volviendo su mirada hacia Lily.


"¿Te quedarás con ella por un tiempo?" preguntó el otro oficial. “De esa manera podemos comunicarnos con usted si necesitamos más información”.


“Estaré aquí la próxima semana”, dijo, deseando haber pagado por una estadía más larga la noche anterior. Al menos así tendría un lugar donde quedarse en las próximas semanas.


“Puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites una habitación”, ofreció Dianna con dulzura.


“Eso es muy dulce, señora, pero no puedo hacer eso”, dijo Lily, que no quería aprovecharse de la amabilidad de la mujer.


"Disparates. Te quedarás aquí hasta que encuentres un lugar permanente donde quedarte”, afirmó Dianna.


"Gracias", respondió Lily con una sonrisa. No estaba segura de si aceptaría la oferta de la mujer, pero era bueno saber que tenía un plan alternativo.


“Aquí está mi tarjeta”, dijo el nieto, entregándole una tarjeta comercial con el nombre de Oficial Preston. “Llámame si necesitas algo o si se te ocurre algo más”.


Lily agradeció a ambos oficiales y se fueron a hablar con los demás invitados.


Afortunadamente, Dianna ayudó a Lily a mudarse a una nueva habitación con una puerta que funcionaba, para que Lily no tuviera que esperar a que le arreglaran la cerradura. Una vez que movieron todas sus cosas, lo que no tomó mucho tiempo, Lily miró la hora en su teléfono. Se dio cuenta de que a este paso iba a llegar tarde a la escuela.


"¡Maldición!" dijo en voz baja, olvidando que Dianna todavía estaba en la habitación. “Tengo que ir a la escuela”, explicó, moviéndose para agarrar su mochila del desorden que era su maleta.


“Oh, ¿vas a la universidad comunitaria?” Dianna preguntó con interés.


“Umm… no, todavía estoy en Hood River High”, le dijo Lily honestamente, mientras revisaba que tenía todo lo que necesitaba.


"Oh", respondió Dianna estupefacta. “Supuse que te habías graduado. Pareces tan…” luchó por encontrar la palabra.


"¿Maduro?" sugirió Lily.


“Iba a decir resistido”, dijo Dianna con una sonrisa triste.


"Oh", respondió Lily con torpeza, sabiendo que lo que la anciana había dicho era cierto.


“¿Puedo llevarte a la escuela?” le preguntó a Lily.


"No quiero causarte molestias", dijo Lily de mala gana.


“No es un inconveniente, Lily. Solo tomará cinco minutos, y de todos modos necesito ir a la ferretería”, explicó la mujer.


Lily no estaba dispuesta a rechazar la oferta, ya que de lo contrario llegaría tarde, así que decidió aceptar la oferta. De hecho, el viaje fue de solo cinco minutos, pero Dianna cantó alegremente todo el camino a la escuela, y su buen humor se contagió a Lily. De algún modo, la señora había animado a Lily, incluso después de que ella misma hubiera tenido un comienzo de mañana tan terrible.


“Gracias por el viaje”, dijo Lily antes de salir del auto en el estacionamiento de la escuela.


"Fue un placer. Te veré luego, Lily. Dianna se fue y Lily no pudo evitar pensar que había hecho una buena amiga, incluso si esa amiga era sesenta años mayor que ella.


Mientras caminaba hacia su casillero, pensó en su plan para su padre. Estaba tan obsesionado con mantener su imagen de ser un Alfa justo y bueno, que la forma más fácil de derribarlo sería mostrarle a la manada cómo era realmente. Lily sabía que podía hacer precisamente eso en la junta del pack el sábado. Podría regresar temporalmente a la casa el viernes y, como siempre, su padre le exigiría que limpiara la casa el sábado por la mañana. Solo cuando bajaba a la reunión, encontraba una casa muy desordenada y repugnante en exhibición para toda la manada. 


Parecía poca cosa, pero Lily conocía a su padre y sabía que su orgullo no permitiría que lo vieran de forma negativa. Como Alfa, él merecía el respeto de su manada, pero el plan de ella acabaría con ese respeto. Lily continuaría mostrándoles a todos el tipo de hombre que realmente era hasta que su fachada se derrumbara por completo. El sábado sería sólo el comienzo.


Sin embargo, mientras tanto, necesitaba idear un plan para Sam. Si no fuera por él, el padre de Lily ni siquiera habría sabido que ella se había escabullido, y esa traición era demasiado para pasarla por alto. Él era el futuro Alfa de la manada, e incluso una sola acción oportuna contra él podría ser perjudicial para su poder. Quería humillarlo frente a la manada y esperaba que al hacerlo, él también perdiera algo del respeto de su padre. Sin embargo, no estaba muy segura de cómo podría hacerlo.


Cuando Lily vio a Matt al otro lado del pasillo, se dio cuenta de que él podría ayudarla a idear un plan como lo había prometido. Llevaba jeans y una camisa azul marino con mangas arremangadas. Se las arregló para lucir ridículamente sexy y adorable mientras se pasaba una mano por su desordenado cabello castaño. Ella captó su mirada y le sonrió brillantemente. Solo que, en lugar del cálido saludo que esperaba, se encontró con una mirada culpable antes de que él le diera la espalda. 


Se enfrentó al grupo de admiradores que había atraído cerca de su casillero y continuó con cualquier conversación que estuvieran teniendo. Era como si ella ni siquiera existiera y no hubieran pasado horas hablando la noche anterior. Incluso después de todas las personas que se habían vuelto contra ella, Lily no lo había visto venir. Tuvo que luchar contra las lágrimas que querían formarse en sus ojos, odiando haber dejado que otra persona entrara en su vida, solo para encontrarse con la misma decepción. 


Pasó junto a él y sus groupies para llegar a su casillero, y mientras lo hacía, sus ojos se encontraron con los de ella nuevamente. Parecía culpable y parecía estar tratando de transmitir su disculpa con los ojos, pero aún así no hizo ningún movimiento para reconocerla frente a sus nuevos amigos. Fue un intento patético de hacerla sentir mejor y Lily no pudo evitar señalarlo con el dedo al pasar. Si quería fingir que ella no existía para proteger su reputación como el chico nuevo y genial, entonces podría irse a la mierda.








Capitulo 18 


taylor el maestro 

 

Si había pensado que Matt le había dado la espalda era malo, Lily no estaba preparada para lo que sucedió a continuación. Con todo lo que había pasado con su padre, el dinero robado y luego Matt ignorándola, Lily se había olvidado momentáneamente de Kyle. Sin embargo, cuando él y sus amigos se acercaron a ella antes de la clase, ya no podía seguir pensando en lo que él le había hecho. La bilis subió a su garganta cuando los recuerdos de él agarrándola y tocándola asaltaron su mente.


Parecía imposible que se hubiera olvidado de prepararse para verlo en la escuela, cuando aún podía escuchar el repugnante gemido que había dejado escapar mientras se apretaba contra ella, cuando aún podía sentir la forma en que sus dedos se clavaban en ella con fuerza. fuerza magullante. Los latidos de su corazón se aceleraron por el terror cuando él se detuvo frente a ella y se sintió congelada por el miedo cuando él dejó que su mirada vagara por su cuerpo.


"Bueno, bueno, bueno, si no es el perro callejero", dijo Kyle con una sonrisa. "O espera, ¿no es tu nuevo nombre puta?" preguntó, haciendo que sus amigos se rieran.


“Tal como lo dijiste, ella es tan sucia como parece”, dijo uno de sus amigos mientras miraba a Lily con lascivia, provocando que un escalofrío le recorriera la espalda.


La indignación la atravesó cuando se dio cuenta de que Kyle les había contado lo que había sucedido en el salón de clases, solo que había omitido la parte de que no fue consensuado.


“Wow, puta avergonzando a la chica que trataste de follar. Eso es un nuevo punto bajo, incluso para ti —espetó Lily—. El miedo aún corría por sus venas, pero lo empujó para enfrentarlo.


No iba a dejar que él se saliera con la suya con la mentira, y no iba a avergonzarse de ocultar la verdad. Él la habría follado en ese salón de clases, y si él iba a difundir mentiras, entonces ella les diría la verdad. Algunos de sus amigos parecían incómodos con lo que había dicho, pero el resto se rió como si estuviera loca.


"Por favor", se burló Kyle. "Estabas rogando por eso", dijo con una mueca lasciva.


"¿Es por eso que te rompí la nariz y te di un rodillazo en las bolas?" preguntó secamente. “Todavía puedo ver los moretones”, agregó con una sonrisa triunfante, señalando su propia nariz.


Era cierto, tenía leves moretones en la nariz y debajo de los ojos. Su curación de hombre lobo había permitido que el hueso se curara, pero la evidencia del golpe de ella, así como el de Finn, todavía estaban en su rostro. 


Kyle entrecerró los ojos amenazadoramente y dio un paso hacia ella, empujándola hacia los casilleros detrás de ella. El pulso de Lily se disparó y su respiración se volvió superficial y frenética. Se sentía como si estuviera reviviendo lo que había sucedido en ese salón de clases.


"Lo estabas pidiendo, zorra". Kyle la agarró de la barbilla y la obligó a mirarlo mientras le escupía las palabras.


"D-déjame ir", dijo Lily débilmente. Sentía que no podía respirar y que le sudaban las palmas de las manos y la frente.


En lugar de soltarla, él agarró su barbilla con más fuerza y presionó su cuerpo contra el de ella, haciendo que la sangre se drenara de su rostro y las náuseas subieran por su garganta. "Admítelo, perro. Me querías, ¿no?" le preguntó con una sonrisa


Lily sacudió la cabeza en negación. "No, no lo hice", no estuvo de acuerdo ella, con voz temblorosa. 


"No mientas", dijo con los dientes apretados, claramente irritado con su respuesta. 


Miró a su alrededor en busca de ayuda, viendo a otros estudiantes en el pasillo congelados en estado de shock y horror por lo que estaba pasando. Sin embargo, ninguno de ellos se movió para ayudarla. Se quedaron mirando la escena, luciendo nerviosos e incómodos.


"Kyle, tal vez deberías dejarla ir, hombre", sugirió uno de sus amigos con cautela.


"No hasta que la zorra aprenda la lección", respondió Kyle en voz alta para que todos lo escucharan, lamiéndose los labios sugestivamente.


Espontáneamente, las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Lily y su cuerpo se estremeció y tembló de miedo. Intentó sin éxito alejarse de él, pero el peso de su cuerpo era demasiado pesado y sus extremidades no parecían funcionar correctamente.


“Kyle, déjalo. Esto no está bien”, dijo de nuevo el mismo amigo, esta vez con más insistencia.


Antes de que Kyle pudiera moverse o responder, una fuerza lo envió volando hacia atrás y Lily se soltó de su agarre. Se desplomó en el suelo, manteniendo la espalda contra la pared para apoyarse mientras veía a Finn levantar a Kyle tirando de su camisa.


"No me importa lo que diga el Alfa, te mataré si la vuelves a tocar", dijo en voz baja y peligrosamente a Kyle, sin permitir que su voz viajara a los otros estudiantes. 


Sin embargo, Lily lo escuchó y, si hubiera podido, habría sonreído aliviada por las palabras. Después de la forma en que Matt la había ignorado, no estaba segura de qué esperar de Finn, así que estaba ridículamente feliz de que todavía estuviera de su lado.


"¿Lo entiendes?" le preguntó a Kyle mordazmente, sus ojos prometían retribución si no se cumplía su demanda. La orden en su voz parecía casi tan fuerte como la de Alpha Mason, lo que hizo que todos los hombres lobo en el salón inclinaran la cabeza en señal de sumisión, incluso Kyle. 


No por primera vez, Lily se dio cuenta de que el lobo de Finn debía ser extremadamente fuerte. La sangre alfa debe correr en su familia, o no habría manera de que pudiera tener tal poder sobre otros hombres lobo. Nunca había visto a Kyle tan asustado y era un espectáculo que atesoraría para siempre. Prácticamente podía ver al lobo en él metiendo la cola con miedo. Kyle no era tan duro después de todo.


"Entiendo", le dijo a Finn, tragando saliva con nerviosismo.  


"Bien. Ahora aléjate de mi cara”, le escupió Finn con disgusto, empujando a Kyle lejos de él. “Todos los demás, vayan a clase”, les gritó a los estudiantes que permanecían en el pasillo.


Se dispersaron rápidamente, su tono áspero los asustó y los puso en acción. Finn se giró hacia Lily y se acercó a ella lentamente, su expresión furiosa fue reemplazada por una de preocupación.


-Lily estas bien? preguntó suavemente. Levantó las manos mientras se arrodillaba frente a ella, como si estuviera calmando a un animal salvaje.


Ella solo pudo asentir, su voz no parecía funcionar.


"¿Te lastimó?" preguntó.


Ella negó con la cabeza. Kyle la había asustado, pero no le había hecho ningún daño.


"¿Por qué no te ayudo a levantarte?" sugirió él, tendiendo sus manos hacia ella.


Ella los tomó, sus manos aún temblaban, y él la ayudó a ponerse de pie. Solo la soltó cuando pudo ver que podía valerse por sí misma.


El Sr. Taylor recorrió su mejilla con la mirada, comprobando cómo estaba su lesión antes de preguntar: "¿Cómo te sientes?" Sus ojos azules mostraban preocupación y cariño, un alivio bienvenido después del desapego de Matt.


"Estoy bien", dijo con poca fuerza. La verdad era que sentía que se estaba desmoronando. Con todo lo que había sucedido en los últimos días, estaba abrumada y no estaba segura de cuánto tiempo podría soportarlo sin romperse. 


"Eres un terrible mentiroso", dijo Finn con una pequeña sonrisa.


Lily dejó escapar una pequeña risita. "Sí, lo soy", admitió.


Él la miró durante unos segundos más, como si estuviera sopesando algo. Después de un tiempo, él le dijo lo que tenía en mente. “Esto puede sonar extraño, pero tal vez necesites aprender a defenderte”, dijo.


"Vaya, gracias", respondió Lily, ofendida porque él pensó que no podía protegerse a sí misma.


"No, no quise decir eso", dijo, riéndose de su reacción. "Solo quiero decir que podría hacerte sentir más seguro si aprendes algo de defensa personal", explicó.


"Esa es una gran idea en realidad y he pensado en hacerlo", dijo triste Lily. Se sentiría mucho más segura si supiera cómo defenderse. “Simplemente no puedo pagar las lecciones”, dijo con un profundo suspiro.


Había pensado en tomar algunas clases de defensa personal hace un año, pero no podía pagarlas si quería mudarse de la casa de su padre. Ahora, no había forma de que pudiera hacerlo ya que no tenía absolutamente nada de dinero. 


"Yo podría enseñarte", dijo encogiéndose de hombros, como si no fuera gran cosa.


"¿Ustedes?" preguntó Lily con incertidumbre.


"¿Por qué no?" preguntó con las cejas levantadas. "Tengo experiencia con las artes marciales mixtas, así que puedo enseñarte algunas cosas".


Lily no debería haberse sorprendido, pero lo estaba. Simplemente no podía imaginarlo peleando en un ring a pesar de que era tan serio e intenso. Fue un poco genial, y realmente rudo. Sin embargo, solo había un problema.


"¿No sería raro ya que eres mi maestro?" Lily le preguntó torpemente.


"Oh, uhh, supongo que no pensé en eso", admitió con una mueca. "¿Por qué no lo piensas?" él ofreció.


"Sí, está bien", estuvo de acuerdo Lily con una sonrisa agradecida.


Ya se sentía mucho mejor y menos temblorosa después de hablar con él, y sabía que tenía que ir a clase.


“Será mejor que vaya a mi clase”, le dijo. “Pero gracias por ayudarme… otra vez”, agregó con una risa tímida.


"¿Estás seguro de que estás bien para ir a clase?" preguntó con las cejas fruncidas.


"Estaré bien, Finn, quiero decir, Sr. Taylor", se corrigió a sí misma rápidamente, con un sonrojo floreciendo en sus mejillas.


"En ese caso, te veré en la clase de gimnasia", dijo, sin reconocer su desliz, pero sus ojos azules bailaban divertidos.


“Adiós, Sr. Taylor”, se apresuró a salir Lily antes de salir corriendo a su salón de clases.


Mientras aceleraba por el pasillo, se dio cuenta de que, en un giro del destino, el hermano al que no le agradaba al principio, ahora era el que la trataba con amabilidad. No sabía qué había causado un cambio tan repentino en Matt, pero se preguntaba por qué Finn no había vuelto a su antiguo yo de desaprobación; cualquiera que fuera la razón, le gustaba el nuevo Finn, o más bien el nuevo Sr. Taylor.








Capitulo 19 


Reputaciones y venganza 

 

El resto del día escolar fue tan malo como de costumbre, solo que Kyle había difundido su historia, por lo que llamaron a Lily 'puta' en lugar de 'perra'. La diferencia no debería haberla afectado tanto, pero Lily sentía un dolor punzante cada vez que alguien le escupía la palabra. Jessica, la compañera de Sam, fue especialmente cruel con ella y se aseguró de molestar a Lily. Una vez más, los lobos de su manada habían demostrado que nunca se pondrían de su lado, incluso después de ver a Kyle ponerle las manos encima esa mañana.


Hubo algunos hombres lobo y humanos que la dejaron en paz, pero eran una minoría y aún se mantuvieron al margen mientras otros la ridiculizaban y la intimidaban. El peor de ellos fue Matt. Después de todas sus promesas de no permitir que Kyle la lastimara de nuevo y su insistencia en que eran amigos, él no había estado allí cuando Kyle la acorraló esa mañana y no había hecho nada para ayudarla cuando sus compañeros de clase la acosaron.


Lily estaba enojada consigo misma por creer que él sería diferente, y enojada con él por hacerle creer que él estaría ahí para ella. En el almuerzo, lo había visto sentado con un grupo de hombres lobo, sonriendo y riendo sin preocuparse por nada. Había hecho algunos amigos y parecía que no había espacio para ella en ese círculo.


Él y Finn eran la comidilla de la escuela, y Lily había escuchado a muchas chicas susurrar sobre lo buenos que eran los dos hermanos. Mientras que a Finn no le importaban las implicaciones de interactuar con Lily, parecía que Matt no quería arruinar su buena reputación asociándose con el chucho o la zorra como ahora se la conocía.


Una vez que estuvo fuera de detención y recogió sus libros de su casillero, todavía estaba tambaleándose y furiosa por su traición. Entonces, cuando finalmente decidió hablar con ella, no tuvo una recepción cálida.


"Lily", escuchó a Matt llamar detrás de ella. "Lily, por favor espera".


Ella lo ignoró y continuó alejándose de la escuela. Ni una sola vez durante el día la había reconocido, y ahora allí estaba como si nada hubiera cambiado.


"¡Lirio!" gritó con frustración, su voz mucho más cerca de lo que había estado.


Aceleró sus pasos, pero Matt la alcanzó fácilmente y saltó frente a ella.


"Por favor, déjame explicarte", suplicó, sus grandes ojos marrones suplicándole que solo escuchara.


"Oh, ¿entonces ahora quieres hablar conmigo?" preguntó seca y amargamente.


Hizo una mueca de culpa, pero el gesto no significó nada para Lily. Estaba harta de perdonar y olvidar los males que la gente le había hecho.


"Sé que se ve mal, pero te juro que no tuve otra opción", dijo desesperadamente.


"Bien", dijo Lily sarcásticamente. "Todo tiene sentido ahora." Ella lo empujó, no queriendo escucharlo.


"El Alfa vino a nuestra casa esta mañana", le gritó a ella retrocediendo, haciendo que sus pasos vacilaran.


Ella se volvió hacia él, sorprendida por la información. "¿Por qué?" preguntó preocupada. Después de la forma en que él y Finn se habían enfrentado a Alpha Mason, le preocupaba lo que él podría haber hecho o dicho.


“Le dejó muy claro a toda mi familia que si seguíamos siendo amigos contigo, habría consecuencias”, le dijo con expresión de dolor.


Lily cerró los ojos y suspiró derrotada. Por supuesto que su padre habría hecho eso. Él no querría que ella tuviera a nadie de su lado porque es mucho más fácil abusar de alguien que está aislado. Por eso se aseguró de no parecer demasiado cercana a Eli y Amanda. Aunque con los crudos comentarios que su padre había estado haciendo sobre ella y Eli, se preguntaba y preocupaba si él pronto intentaría sacarlos de su vida también.


“Entiendo, Matt. Necesitas proteger a tu familia”, dijo con tristeza, y se movió para continuar su camino hacia la cama y el desayuno.


Sabía que él solo estaba tratando de hacer lo mejor para él y su familia, pero aun así le dolía que renunciara a su amistad tan fácilmente. Ni siquiera había tratado de explicárselo esa mañana, solo le había dado la espalda y la había hecho sentir patética y abandonada.


"Lily, realmente lo siento", dijo corriendo para alcanzarla. “Simplemente no sabía qué más hacer”.


“Entonces no deberías estar hablando conmigo ahora,” replicó ella.


"Lo sé…" comenzó torpemente. “Pero, bueno, todos ya se fueron, así que pensé que estaría bien”, dijo culpable.


Debido al castigo irrazonable del Sr. Harley, Lily tuvo que quedarse después de la escuela para ser detenida. Significaba que la mayor parte de la escuela se había vaciado cuando ella se fue. Era bueno saber que solo se había acercado a ella porque no había nadie más alrededor.


"Oh, ya veo", dijo Lily, el dolor claro en su tono. “Bueno, en ese caso, puedes irte. Te disculpaste, yo acepté. Todos estamos bien, Matt. Puedes volver a fingir que no existo.


“Lily, por favor, detente”, insistió él, parándose frente a ella y colocando sus manos sobre sus hombros para mantenerla en su lugar. "No tuve elección, Lily", dijo desesperadamente. “No puedo poner a mi mamá en peligro. Mi papá, Finn y yo podemos protegernos, pero no me arriesgaré a que ella se lastime”, explicó.


Sus palabras hicieron que Lily se sintiera culpable por estar molesta, pero no hicieron desaparecer mágicamente el dolor de su despido esa mañana.


“Lo entiendo, Matt. Hago. Pero tienes que entender que me lastimaste. Pensé que éramos amigos y luego me ignoraste por completo hoy”, dijo, el dolor claro en su tono.


"¿Que se suponía que debía hacer?" le preguntó con algo de irritación en su voz. “El Alfa nos amenazó”, repitió, enfatizando cada palabra y haciéndola sentir mal por guardar rencor.


“Casi todos en la manada me han dado la espalda, y tú resultaste ser exactamente igual”, espetó enojada. La molestia en su tono la hizo ponerse a la defensiva.


Sus ojos se iluminaron con comprensión. "Te prometo que no soy así", dijo rotundamente. “Nunca me volvería contra ti por algo que sucedió cuando eras un niño”.


Los ojos de Lily se abrieron con sorpresa. Debe haberse enterado de su madre y cómo Lily estuvo involucrada en su muerte. "¿Quien te lo dijo?" preguntó en voz baja, odiando que él ahora conociera la parte más oscura de su pasado.


"Tu papá", dijo suavemente. “Se lo contó a mi familia esta mañana. Sin embargo, Finn y yo sabemos que no fue tu culpa —la consoló—.


¿Qué más te dijo? Lily le preguntó nerviosa. Conociendo a su padre, no podría haber sido bueno.


"¿Realmente quieres saber?" le preguntó con las cejas levantadas.


Lily asintió, necesitando saber qué les habían dicho a Finn y Matt sobre ella.


“Bueno, uhh dijo que tú eras…” vaciló, claramente incómodo con terminar su oración. "Inestable", terminó de mala gana.


"¿Inestable?" Lily le repitió. "¿Como loco?"


Matt asintió con una mirada incómoda en su voz. "Dijo que siempre estás inventando historias y mintiendo para llamar la atención".


Lily hizo una mueca, avergonzada de que a toda la familia de Matt le dijeran que era una mentirosa manipuladora. Sabía lo convincente que podía ser el Alfa, así que incluso si Matt y Finn no le creían, sus padres podrían haberlo creído.


"¿Tus padres le creyeron?" preguntó, preocupada por cuál sería la respuesta.


"Honestamente, no estoy seguro", respondió. “No quieren crear problemas con nuestro nuevo Alpha después del conflicto en nuestro último paquete. Creo que aceptarán casi cualquier cosa para mantener la paz”.


"Veo." Lily todavía no estaba segura de lo que había sucedido en su último paquete, pero podía entender por qué no querrían estar en desacuerdo con Alpha Mason.


"Entonces, ¿entiendes por qué no podía ser visto contigo en la escuela?" le preguntó con esperanza en su voz.


“Sí, pero no estoy dispuesto a ser tu sucio secreto, Matt. Merezco algo mejor que ser tu amigo solo cuando no hay nadie más cerca”, le dijo.


Estaba empezando a darse cuenta de que se merecía algo mucho mejor que la forma en que la manada la había estado tratando, y no iba a permitir que Matt fuera su amigo en privado solo para ignorarla cuando hubiera testigos alrededor. Necesitaba personas en su vida que siempre estuvieran ahí para ella. Además, Finn la había ayudado esa mañana, así que ¿por qué estaba dispuesto a arriesgarse para hablar con ella, si Matt sentía que no podía?


La cara de Matt cayó en decepción. Por favor, Lily. Realmente me gustas y quiero hacer que esto funcione de alguna manera”.


"¿Cómo puedo creer que estás de mi lado cuando ni siquiera me hablas frente a otras personas?" Lily lo interrogó.


“Haré cualquier cosa para probar que estoy de tu lado. Cualquier cosa”, repitió con firmeza. "No te decepcionaré".


Lily estaba a punto de decirle que no podía hacer nada, cuando se le ocurrió una idea. “Podrías ayudarme a vengarme de mi hermano y de Kyle”, sugirió con una sonrisa atrevida.


"Hecho", respondió, sin siquiera tomarse un segundo para pensarlo. "¿Qué tenías en mente?" preguntó.


“Tengo una idea, pero no sé si podemos llevarla a cabo”, admitió Lily.


“Déjame ser el juez de eso”, respondió Matt con una sonrisa cada vez mayor.


Lily no estaba segura de si sería capaz de dejar que Matt volviera a su vida, incluso si él la ayudaba con su plan, pero le daría la oportunidad de demostrar si hablaba en serio acerca de ser su amigo o no. 


“Quiero humillarlos a ambos frente a toda la escuela mañana”, le explicó. Su padre estaba tan obsesionado con su imagen como el Alfa de la manada, pero si Lily pudiera destruir la reputación de Sam y Kyle antes de que se convirtieran en Alfa y Beta, lo consideraría la mejor venganza que podría obtener. El plan era simple y tal vez un poco infantil, pero haría lo que ella necesitaba. "Sin embargo, tendríamos que arreglarlo todo esta noche".


"¿Cómo exactamente quieres humillarlos?" Matt le preguntó con las cejas fruncidas, sus ojos marrones curiosos y traviesos.


“Quiero atarlos a los postes frente a la escuela”, dijo, señalando los dos postes de bandera frente a las puertas de la escuela. “Usando solo su ropa interior”, agregó con una sonrisa. Se le había ocurrido el plan durante el almuerzo, todavía irritada por su ira por las acciones de Matt y el ataque de Kyle, pero no había pensado que realmente lo llevaría a cabo.


“Maldita sea, Lily. Recuérdame que nunca me ponga en tu lado malo”, dijo con una sonrisa.


"Podemos encontrar una manera de asegurarnos de que no sepan que estás involucrado", le aseguró Lily. “Simplemente no sé cómo podemos traerlos aquí”, dijo con incertidumbre.


"¿Ellos se conocen?" preguntó Matt.


“Son los mejores amigos”, le dijo. "¿Por qué?"


“Si puedes conseguir el teléfono de tu hermano, podrías enviarle un mensaje a Kyle para que se reúnan en la escuela. De esa manera solo tendrás que preocuparte de conseguir uno de ellos aquí”, sugirió.


“Eso podría funcionar”, reconoció Lily. “Pero, ¿cómo traeríamos a Sam aquí?” se preguntó en voz alta.


"Bueno, tendríamos que traerlos aquí después del amanecer, de lo contrario podrían cambiar", señaló.


"Ni siquiera pensé en eso", admitió Lily tímidamente. Entonces podríamos acercarnos sigilosamente a Sam mientras todavía está durmiendo.


"¿Y apoderarse de su teléfono?" preguntó Matt.


“Sale a correr todas las noches después de la cena. Podría enviar un mensaje desde su teléfono mientras está fuera”, dijo, sabiendo que era la única vez que no tenía su teléfono con él.


"Eso funcionaría", dijo Matt emocionado.


“Pero, ¿cómo traemos a Sam aquí? Él no vendrá voluntariamente”. Cuanto más planeaban, más le parecía una idea estúpida a Lily. Era un plan que había ideado mientras estaba enojada, pero ahora no estaba tan segura.


"Déjame eso a mí", dijo Matt con confianza.


"¿Tú... crees que esto va demasiado lejos?" Lily lo interrogó. Cuanto más hablaban al respecto y la idea se hacía realidad, más se sentía como si se rebajara a su nivel. A ella no le gustaba ese sentimiento.


Pareció sorprendido por su pregunta, pero la consideró durante unos segundos antes de responder. “Piensa en lo que Kyle te hizo ayer, Lily. Se merece algo mucho peor de lo que has planeado para él. Y no sé qué hizo tu hermano, pero supongo que él también se lo merece.


"Si, tienes razón. Se lo merecen —coincidió Lily, obligándose a recordar lo que habían hecho para merecer su ira. Construyó sus muros y se negó a permitir que cualquier debilidad cambiara de opinión. Iba a obtener la venganza que había prometido ejecutar sobre ellos.


"¿Por qué no vamos a mi casa y lo planeamos?" Matt sugirió.


“Tengo un lugar mejor en mente”, dijo Lily, pensando en la cama y el desayuno. No quería ver a Finn ni a sus padres después de enterarse de lo que el Alfa les había dicho esa mañana. Sería demasiado humillante.


"Estupendo. Vamos,” dijo Matt con una sonrisa, el hoyuelo en su mejilla derecha haciendo acto de presencia.


Él la condujo a su Audi rojo y ella le dio indicaciones para llegar al bed and breakfast. Aparcó junto a la acera y miró el cartel frente a la casa que decía, 'Dianna's B and B', con sorpresa. 


"¿Te quedas aquí?" preguntó confundido.


"Sí", respondió ella, tratando de actuar como si fuera completamente normal. “Me mudé anoche”. Ella salió del auto antes de que él pudiera responder, poniendo fin a la conversación.


No volvió a mencionarlo cuando entraron a la casa y ella lo llevó a su habitación. Fue solo cuando ambos estaban torpemente parados frente a su cama, que se dio cuenta de la situación en la que los había puesto. Sus mejillas se calentaron mientras miraba rápidamente a la cama y luego a Matt.


“Por lo general, espero hasta al menos la tercera cita, antes de volver a la habitación de hotel de una chica”, dijo con una ceja levantada. "Tengo que ser honesto contigo, Lily, creo que nos estamos moviendo demasiado rápido", dijo dramáticamente y con una preocupación falsa.


De repente, la tensión se rompió cuando ambos se echaron a reír y Lily lo empujó juguetonamente.


“Eres un bicho raro”, le dijo entre risas.


"No puedo negar eso", respondió, saltando sobre la cama y adoptando una pose 'sexy', lo que provocó que Lily se riera tanto que se le llenaron los ojos de lágrimas.


Parecía una locura que la estuviera ignorando por completo unas horas antes, y ahora había vuelto a ser su adorable y encantador yo. Todavía desconfiaba de confiar en él, pero no podía negar lo agradable que era estar cerca de él otra vez.


"Muy bien, es hora de ser los autores intelectuales del mal", dijo Matt después de que sus risas disminuyeron. "Pasemos a la planificación".








Capitulo 20 


endurecer su corazón 

 

"¿Lograste enviar el mensaje?" Matt le preguntó a Lily tan pronto como se subió a su auto después de su turno en Coffee on Pine.


"Hice. Aunque no sé si Kyle vendrá”, dijo con cierta duda.


Antes del trabajo, Lily se había colado en la casa del Alfa justo después de que Sam se fuera a correr. El auto de su padre no estaba en el camino de entrada, por lo que Lily usó su llave para abrir la puerta principal, sabiendo que tenía la casa para ella sola. Sam usaba su iPod para escuchar música cuando corría, lo que significaba que siempre dejaba su teléfono en su habitación. Lily lo encontró en su escritorio y lo desbloqueó con la contraseña que lo había visto teclear en su teléfono innumerables veces: 1234. No era el más creativo cuando se trataba de la seguridad de su teléfono.


Lily le había escrito un mensaje a Kyle, diciéndole que se encontrara con Sam en la escuela a las seis de la mañana siguiente y que era importante. Ella había sido lo suficientemente inteligente como para bloquear a Kyle en el teléfono de Sam, de modo que él no pudiera llamar o enviarle un mensaje a su hermano y descubrir el engaño. 


"Vendrá", dijo Matt rotundamente, como si el plan fuera infalible. ¿Y las pastillas para dormir? preguntó mientras se alejaba de la acera en dirección a la cama y desayuno.


"Lo hice", respondió ella con una mueca. "Pero no lo sé, Matt, ¿no te parece un poco... bueno, mal?"


Matt había sugerido que la forma más fácil de llevar a Sam a la escuela sería noquearlo poniendo pastillas para dormir trituradas en su agua. Tenía una botella en la nevera de la que siempre bebía cuando volvía de correr. Después de enviar el mensaje desde su teléfono, Lily le echó el polvo y lo agitó, con la esperanza de que él no notara la adición.


Al darse cuenta de que tenía la oportunidad perfecta para registrar la habitación de su padre en busca del dinero que había robado, corrió a su habitación después de drogar el agua. La habitación del Alfa era un desastre repugnante, e incluso después de buscar durante diez minutos, Lily no pudo encontrar el dinero por ninguna parte. Dándose por vencida, había salido de la casa, asustada de estar allí un segundo más de lo necesario.


"No te vas a echar atrás, ¿verdad?" Matt le preguntó a Lily con incredulidad.


“No, yo solo… Siento que noquear a mi hermano con Ambien es llevar las cosas demasiado lejos”, razonó con él.


"Honestamente, podría ser", dijo con una mueca. “Pero ya es demasiado tarde para dar marcha atrás”, señaló.


"Sí, probablemente ya se haya desmayado en su cama", estuvo de acuerdo con un suspiro.


A pesar de todo lo que Sam le había hecho a lo largo de los años, Lily nunca habría sentido la necesidad de vengarse de él de esta manera. Sin embargo, todo eso cambió cuando le dijo a su padre a dónde había escapado. Al hacerlo, había roto la confianza o la esperanza que ella había dejado en él, y quería que él entendiera cómo se sentía eso. Una y otra vez, ella había llorado y suplicado que la perdonara cuando eran más jóvenes, pero él siempre se burlaba de sus disculpas y la dejaba llorar sola.


Se recordó eso cuando llegaron a la cama y desayuno, diciéndose a sí misma que le había dado a Sam cientos de oportunidades para cambiar, pero que solo había empeorado en los últimos nueve años. Él mismo se había buscado esto al ser un seguidor sin carácter de Alpha Mason, y al dejar que abusara de ella. Cuando todo lo que ella quería era un hermano que la amara, él la ridiculizó y la intimidó junto con todos los demás y permitió que su padre la golpeara hasta convertirla en pulpa.


"¿Ya cenaste?" Matt le preguntó mientras se quitaba el cinturón de seguridad, sacándola de sus oscuros pensamientos.


"No, solo un bocadillo", le dijo Lily honestamente. En realidad, no tenía dinero para comprarse la cena, pero no se lo dijo.


“Bien, porque compré pizza para nosotros”, dijo, alcanzando el asiento trasero para tomar dos cajas de pizza.


"Es por eso que eres mi favorito", dijo Lily con demasiado entusiasmo.


Prácticamente se estaba muriendo de hambre después de no haber almorzado, por lo que la pizza le sonaba celestial. Necesitaba averiguar qué iba a hacer para las comidas hasta que le pagaran el viernes. Gracias a Dios que estaría desayunando en el b&b, lo que significaba al menos una comida completa al día. De lo contrario, no tendría más remedio que volver a casa.


Lily llevó a Matt a su habitación en lugar de al comedor común. Era lo suficientemente tarde como para que todos los demás invitados estuvieran en sus habitaciones y la mayoría de ellos probablemente estaban durmiendo, por lo que el área de la planta baja estaba oscura y desierta.


"¿Tus padres no se estarán preguntando dónde estás?" Lily le preguntó mientras se acomodaban en la cama. Se iría a casa después de que comieran, pero ya era muy tarde para una noche de escuela.


"No, les dije que estaría con un amigo esta noche", dijo casualmente. “Por supuesto, es posible que haya dejado de lado el hecho de que mi amiga era una niña”, agregó con una sonrisa.


Abrió una de las cajas de pizza y el olor a queso y tomate golpeó la nariz de Lily, haciendo que su estómago gruñera con anticipación. Sus mejillas se sonrojaron de vergüenza por el sonido, pero Matt solo se rió.


"Alguien tiene hambre", dijo, sus ojos marrones brillando con humor.


"Puede que tenga un poco de hambre", admitió Lily, agarrando un trozo de pizza de queso y mordiéndolo con avidez. No pudo evitar el gemido de satisfacción que se le escapó cuando el delicioso sabor golpeó su lengua. La pizza nunca había sabido tan bien. Miró a Matt para verlo mirándola intensamente. "¿Qué?" le preguntó nerviosa después de tragarse la pizza.


"Tienes un poco de salsa en la cara", dijo, mirando fijamente su boca.


Lily se limpió los labios con una servilleta, sus mejillas sonrosadas y cálidas. "¿Lo entendí?" preguntó ella con una risita avergonzada.


“No, déjame ayudarte”, respondió Matt, inclinándose hacia ella y limpiándole el labio inferior con el pulgar. —Entendido —dijo él, pero en lugar de alejarse, se inclinó más hacia ella, su cara tan cerca que ella podía sentir su aliento en sus labios—.


La tensión se acumuló en el aire entre ellos y Lily prácticamente podía sentir las chispas entre ellos. Sabía en sus huesos que Matt estaba a punto de besarla, y deseaba desesperadamente que lo hiciera.


"Lily, yo-" comenzó a decir, pero fue interrumpido por el timbre de su teléfono celular.


Ambos saltaron ante el fuerte ruido, sobresaltados fuera del momento íntimo. Matt masculló una maldición y sacó el teléfono de su bolsillo, mirándolo molesto. Sin embargo, cuando vio el nombre en la pantalla, sus ojos se suavizaron.


“Es mi mamá”, le explicó a Lily antes de tomar la llamada. “Hola mamá. ¿Qué sucede?"


Lily comió un poco más de pizza mientras él hablaba por teléfono. Honestamente, era adorable con la forma en que le hablaba a su madre como si fuera una amiga en lugar de un padre. Era la forma en que siempre había imaginado que le hablaría a su madre si todavía estuviera viva. Una oleada de celos atravesó a Lily ante la idea, pero la reprimió, concentrándose en su lugar en su comida.


Matt colgó el teléfono y terminaron su cena en un silencio incómodo, el aire aún pesado con la tensión de su casi beso.


“Gracias por la pizza”, le dijo Lily a Matt mientras caminaban hacia su auto.


"No hay problema", respondió con una dulce sonrisa. —Estaré aquí a las cinco para recogerte —le recordó—.


“Sí”, reconoció ella. “Solo envíame un mensaje de texto cuando llegues aquí y saldré”, le dijo.


"Estupendo. Te veré entonces”, dijo. Él la miró fijamente por un segundo, pareciendo querer decir más, pero en vez de eso, se giró y abrió la puerta de su auto.


Lily saludó con la mano mientras él se alejaba, sin saber cómo se sentía acerca de lo que casi había sucedido entre ellos. Se sentía atraída por él, pero ¿realmente podía arriesgarse a que la lastimaran de nuevo? ¿Y cómo se las arreglaría si él seguía ignorándola en la escuela para proteger a su madre? No estaba segura de poder manejar ese rechazo, especialmente si comenzaban una relación. Sacudiendo esos pensamientos, sabiendo que lo estaba pensando demasiado ya que ni siquiera se habían besado, se metió en la cama y se quedó dormida.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


“Te ves alegre”, le dijo Matt sarcásticamente mientras se desplomaba en su auto. El sol aún no había comenzado a salir, lo que significaba que todavía estaba oscuro afuera.


"Tan cansada", gimió, deseando estar de vuelta en su cálida y acogedora cama.


“Vamos, Lily. No hay nada como la venganza para empezar el día —dijo Matt alegremente.


“Es bastante emocionante”, admitió. Aunque su bostezo parecía decir lo contrario.


“Ese es el espíritu”, se rió Matt.


Se dirigieron a la casa del Alfa y cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Matt apagó las luces y se metió en el camino de entrada lentamente. Ambos conocían bien el plan, así que asintiendo con determinación, Lily salió silenciosamente del auto y cerró la puerta tan suavemente como pudo. Matt hizo lo mismo, sosteniendo un rollo de cinta adhesiva en una mano, y juntos entraron sigilosamente en la casa y subieron al dormitorio de Sam.


La casa estaba mortalmente silenciosa y quieta, haciendo que incluso el leve chirrido de la manija de la puerta cuando Lily la empujó hacia abajo pareciera atronadoramente fuerte. Tanto ella como Matt se estremecieron ante el sonido, pero no había ningún ruido dentro de la habitación que mostrara que Sam se había despertado. Lily abrió la puerta para ver que estaba durmiendo profundamente en su cama, luciendo tranquilo y contento. Una astilla de culpa atravesó su corazón por lo que estaban a punto de hacer, pero endureció su corazón y se obligó a seguir adelante. 


Empujó su hombro, probando si se despertaría, pero él no pareció registrar el movimiento en absoluto. Matt rasgó un trozo de cinta adhesiva, con cuidado de no hacer demasiado ruido, y se lo entregó a Lily. Lo presionó suavemente sobre la boca de Sam, sintiéndose un poco enferma mientras lo hacía. Luego, ella agarró sus pies y Matt hizo lo mismo debajo de sus brazos. Juntos lo levantaron, tropezando un poco bajo su peso, y lo sacaron de su habitación. Lucharon por bajar las escaleras, pero Sam milagrosamente se quedó dormido incluso cuando Lily tuvo que bajar las piernas momentáneamente para abrir la puerta principal.


Finalmente se movió cuando lo estaban poniendo en el asiento trasero del auto, pero hizo poco más que cambiar su peso antes de volver a caer en un estado cercano al coma. Matt y Lily regresaron al auto y se dirigieron a la escuela, donde Kyle, con suerte, los encontraría en breve. Una vez que Matt se estacionó en el otro extremo del estacionamiento de la escuela, Lily revisó a Sam tocándole la mejilla. Él gimió, pero fue ahogado por la cinta y sus ojos permanecieron cerrados.


"¿Crees que está bien?" le preguntó a Matt ansiosamente.


"Te prometo que está bien", respondió. “Mi papá toma la misma cantidad que le dimos y lo deja inconsciente por un tiempo. Estará bien como la lluvia cuando se despierte —le aseguró—.


Lily asintió con la cabeza, pero mantuvo la mirada fija en su hermano dormido como para convencerse de que estaba bien y que aún respiraba. Solo tomó cinco minutos esperar a que Kyle llegara a la escuela. Vieron sus faros antes de que su auto entrara en el estacionamiento, ocupando un espacio de estacionamiento mucho más cerca de la escuela que ellos. El sol había comenzado a salir, creando suficiente luz para que pudieran ver la forma de la camioneta de Kyle y pudieran distinguir su forma cuando salió del auto.


"¿Estás seguro de que estás listo para esto?" Matt le preguntó. "Todavía podemos regresar si no quieres hacer esto".


Esta era la parte del plan que ambos odiaban, pero también iba a ser la más satisfactoria en cierto modo. Agarró la cinta adhesiva de donde Matt la había dejado en la consola central.


“Estoy haciendo esto”, insistió Lily mientras salía del auto. Quería que Kyle probara lo que se siente al ser violado y atrapado. Por supuesto, la forma en que tenía que hacerlo la hizo sentir mal del estómago.


Recordó cómo la había agarrado esa mañana y las mentiras que había esparcido sobre ella y ese maldito salón de clases. Los recuerdos la incitaron, enviando sus pies hacia adelante y hacia el hombre lobo que le había causado el mayor dolor de todos. Su padre podría golpearla todo el día y su hermano podría maldecirla y culparla por la muerte de su madre todo lo que quisiera, pero nunca se compararía con lo aterrorizada y horrorizada que había estado cuando pensó que Kyle la iba a violar. .


Él era la razón por la que ella estaba en ese estacionamiento buscando venganza, y él iba a pagar por todo lo que le había hecho, y si Lily tenía que oscurecer su alma para vengarse, entonces que así sea. .








Capitulo 21 


Mejor que la venganza 

 

Lily se tragó sus dudas y su desgana, enfocándose en su lugar en su ira y odio. Kyle la había rechazado sin piedad y la había dejado sufrir en el bosque, la había intimidado durante años y, lo peor de todo, había tratado de forzarla. Necesitaba que le enseñaran la lección de que cuando presionas demasiado a alguien, comenzará a contraatacar.


Puso el rollo de cinta adhesiva en su bolso cruzado, ocultándolo de la vista de Kyle mientras se dirigía hacia él. El sol estaba lo suficientemente alto en el cielo como para que Lily pudiera distinguir la expresión confundida de Kyle mientras miraba alrededor del estacionamiento buscando a Sam. Su fría mirada azul encontró a Lily y se fijó en ella mientras se acercaba a él.


"¿Qué diablos estás haciendo aquí, zorra?" Kyles la cuestionó con desdén cuando estuvo más cerca.


Lily se tragó su repugnancia y se obligó a pronunciar las palabras que detestaba pronunciar. “Vine a darte lo que quieres, Kyle. Lo que ambos queremos.


Parpadeó atónito y confuso antes de preguntar: "¿Qué queremos los dos?" con las cejas levantadas.


"Sí", respondió Lily simplemente, acercándose a él. "¿No es esto lo que quieres?" preguntó ella, colocando sus manos sobre su pecho y pasándolas por su estómago sugestivamente. Esperaba que las náuseas no se mostraran en su rostro.


Kyle se rió sombríamente ante sus palabras. "Sabía que todavía me querías, perro", dijo con aire de suficiencia.


Las palabras hicieron que Lily quisiera golpearlo, pero en su lugar se obligó a sonreírle. "¿Me darás lo que quiero Kyle?" preguntó ella agarrando su camisa y acercándolo a su cuerpo.


"Joder, sí", dijo con entusiasmo, haciendo que la sonrisa falsa de Lily se convirtiera en una real.


Esto iba a ser mucho más fácil de lo que pensaba. Su arrogancia y su engreimiento iban a ser su perdición. Comenzó a llevarla hacia su auto, usando los extremos de su bufanda para jalarla, pero ella se resistió.


"Tengo un lugar mejor en mente", le dijo Lily con un guiño.


"¿Ah, de verdad?" preguntó con una sonrisa zalamera.


“Sí”, respondió ella, tomándolo de la mano y llevándolo a uno de los mástiles de la bandera frente al edificio de la escuela. “Justo aquí”, le dijo, empujando a Kyle contra ella.


De buena gana se recostó en él, una sonrisa sorprendida pero intrigada se apoderó de su rostro. "¿En realidad? ¿Aquí al aire libre? le preguntó con un brillo desafiante en sus ojos.


"¿Tienes algún problema con eso?" cuestionó, desabrochando los botones de su camisa y deslizándola por sus hombros. Su pecho estaba peludo como el infierno, lo que hizo que Lily quisiera vomitar, pero no se permitió ni una mueca.


"Dios, no", respondió con una risa ligera. "Sabía que solo eras una pequeña zorra", agregó mientras tiraba su camisa a un lado.


Si así era como les hablaba a las chicas con las que se acostaba, Lily se preguntó quién diablos querría pasar por eso. Él era absolutamente repugnante.


"Bueno, esta pequeña zorra quiere que te quites los pantalones", dijo Lily, deseando que la bilis en su garganta se mantuviera baja. Vomitar encima de él definitivamente arruinaría su plan, aunque sería una experiencia satisfactoria, pensó con una risita interna.


—Lo que necesites, chucho —dijo, como si le estuviera haciendo un favor mientras se quitaba los zapatos y se desabrochaba los vaqueros, bajándolos sobre los calzoncillos.


Lily dejó escapar un inaudible suspiro de alivio cuando dejó sus calzoncillos donde estaban. Realmente no necesitaba esa imagen perturbadora para marcarla de por vida. Mientras él se concentraba en sus jeans, ella había desatado el nudo de su bufanda, asegurándose de que fuera fácil de quitarse rápidamente. Kyle no pareció darse cuenta cuando volvió a mirarla y le guiñó un ojo.


"¿Sabes qué sería tan caliente?" preguntó Lily, sus mejillas ardiendo ante las palabras que se sentían tan incómodas saliendo de su boca. Ni siquiera había besado a un chico y aquí estaba tratando de seducir a uno. Gracias a Dios que Kyle era tan sórdido que no vio a través de su actuación.


"¿Qué?" preguntó, lamiendo sus labios con anticipación.


Lily se inclinó hacia él y le susurró al oído. “Cierra los ojos y lo descubrirás”.


El idiota hizo exactamente lo que le pidió, sin dudarlo un segundo de que podría tener motivos ocultos. Lily dejó que su sugerente sonrisa se deslizara de su rostro y permitió que su repugnancia se mostrara. Sin embargo, ella arrastró su mano libre a lo largo de su estómago mientras lo rodeaba, manteniendo la simulación para que no sospechara.


Cuando estuvo a su lado, no perdió el tiempo en quitarse la bufanda y tirar un extremo de ella, por lo que la longitud de la bufanda cayó al suelo frente a él. Luego, Lily caminó detrás del poste, manteniendo el otro extremo de su bufanda en la mano. Se inclinó hacia adelante y recogió el otro extremo, levantando ambos extremos para que llegara al estómago de Kyle. Luego tiró de él con fuerza y lo anudó detrás del poste, asegurándolo en su lugar.


“Y pensé que no podías ensuciarte más”, dijo Kyle con una risita.


Lily puso los ojos en blanco, sin entender cómo él todavía pensaba que estaba conduciendo al sexo. Sacó la cinta adhesiva de su bolso y desenrolló una tira, haciendo un fuerte sonido de rasgadura. “No me acostaría contigo ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra”, le informó mientras pegaba el extremo de la cinta adhesiva al poste por encima de donde estaba atada la bufanda. 


"¿Qué?" Kyle preguntó tontamente, lo suficientemente sorprendido como para que ella lograra rodearlo y pegarle la cinta antes de que pudiera reaccionar. "¿Qué demonios estás haciendo?" gritó, finalmente comprendiendo la situación.


Se retorció y luchó, pero Lily había atado la bufanda con tanta firmeza que ni siquiera podía liberar sus brazos. Sin embargo, cuando Lily lo rodeó de nuevo, logró doblar el codo y agarrar su brazo con la mano.


"Déjame salir. ¡Ahora!" le gritó, todos los rastros de su 'amistad' se habían ido.


Apretó su muñeca con tanta fuerza que ella pudo sentir sus huesos rozándose y no pudo evitar que se le escapara un jadeo de dolor. Dejó caer la cinta adhesiva, incapaz de mantener su agarre mientras los dedos de él se clavaban más profundamente en su brazo. Lily no pensó, simplemente echó su brazo libre hacia atrás y lo abofeteó tan fuerte como pudo en la cara. Dejó caer su muñeca por el impacto, y ella no se permitió un momento para recuperarse. Cogió el extremo del rollo de cinta adhesiva y lo envolvió alrededor de él mientras aún estaba aturdido, bajando su altura para asegurar sus brazos por debajo de los codos. 


"No puedes hacer esto", le escupió Kyle mientras ella lo rodeaba con la cinta una vez más.


Lily rompió el final de la cinta, alejándose de él mientras su libro se estremecía con la adrenalina. “Sí, al igual que no puedes andar atacando a la gente. Pero espera, tú hiciste eso, ¿no? Lily se burló de él. “Me tildaste de puta, ahora te voy a tildar de lo que realmente eres…”, le dijo, sacando el mercado permanente de su bolso. “Un maldito idiota”, terminó mientras escribía la palabra 'gilipollas' en la parte de su pecho que no estaba cubierta con cinta adhesiva.


"No te saldrás con la tuya", dijo furioso.


"¿En realidad?" preguntó con desdén con las cejas levantadas. “Me pregunto qué pensaría la gente si descubrieran que estabas atado y sometido por una chica. Algo me dice que su futuro Beta debería poder protegerse mejor”.


Sus fosas nasales se dilataron de ira ante mis palabras. Ambos sabían que él nunca dejaría que la manada descubriera que Lily había sido quien lo ató al poste semidesnudo. Era demasiado orgulloso para eso.


“Si alguna vez vuelves a acercarte a mí, les diré a todos que fui yo quien hizo esto”, le advirtió Lily. "¿Lo entiendes?" ella le preguntó bruscamente.


"Entiendo", dijo con los dientes apretados, sus ojos azules fríos y llenos de odio.


"Bien. Entonces solo tengo que hacer una cosa más —dijo Lily, sacando otra bufanda de su bolso—. 


Era de color rosa brillante, y ella sonrió con satisfacción por su expresión llena de horror cuando se movió para atarlo alrededor de sus ojos. Hizo toda la vista, vistiendo solo sus bóxers, calcetines y ahora una venda rosa neón en los ojos.


“Déjame ir a buscar a tu amigo, y entonces los dejaré”, dijo Lily alegremente. Volvió saltando al coche de Matt, encantada de que su plan hubiera funcionado.


Matt se había quedado en el auto todo el tiempo, como lo habían planeado, para que Kyle no lo viera. Solo podían esperar que no se hubiera dado cuenta del auto de Matt donde estaba, lejos de donde había estacionado.


“Eso fue brillante”, exclamó Matt mientras salía del Audi. Él tiró de ella para abrazarla, apretándola con fuerza en su emoción.


"Se sintió muy bien", admitió Lily con una sonrisa. Y no creo que se arriesgue a molestarme nunca más.


"Será mejor que no", dijo Matt ferozmente, dándole un último apretón antes de soltarla. "Vamos a llevar a tu hermano allí, y luego ¿qué tal si vamos a celebrar con un poco de café y panqueques antes de la escuela?" el sugirió.


"Suena genial", estuvo de acuerdo.


Decidieron conducir más cerca de la entrada de la escuela, para no tener que llevar a Sam, que aún dormía, tan lejos. Sin hablar, lo trasladaron del asiento trasero del auto al otro asta de la bandera. Cuando Lily le arrancó la cinta de la boca, se movió y pareció despertarse de su sueño inducido por Ambien. Matt rápidamente ayudó a Lily a quitarse la camisa, por lo que solo se puso los calzoncillos que había usado para dormir. Lo aseguraron al poste con el resto de la cinta adhesiva y, como aún estaba noqueado, lo dejaron sentado con las piernas estiradas y solo la espalda contra el poste.


Sam gimió y antes de que pudiera abrir los ojos, Lily le indicó a Matt que tenían que irse. No tenía otra venda en los ojos y no podían arriesgarse a dejar que Sam viera a Matt allí. Lily pudo haber odiado que Matt no estuviera dispuesto a apoyarla en público, pero tampoco iba a permitir que su madre saliera lastimada por su culpa. No era lo suficientemente egoísta como para anteponer sus deseos a la seguridad de una mujer inocente.


"¿Puedo ser honesto contigo?" Matt preguntó mientras conducían a una casa de panqueques cerca de la escuela. "Aunque sabía que era falso, odiaba verte con él así".


"¿Qué quieres decir?" preguntó Lily, sin seguir sus palabras.


“Odiaba ver tus manos sobre Kyle. Quería que fuera yo a quien estuvieras tocando así —explicó, con un ligero rubor tiñendo sus mejillas.


Lily se mordió el labio para evitar que la sonrisa se apoderara de su rostro. Después de casi besarse, él no mencionó el tema ni trató de terminar lo que habían comenzado, pero allí estaba, admitiendo que le gustaba de esa manera. Después de tanto rechazo en su vida, era increíble sentirse querida. Insegura de cómo responder pero queriendo mostrarle que ella sentía lo mismo, tomó su mano que no estaba en el volante y entrelazó sus dedos con los de él. Él le sonrió con ese adorable hoyuelo y le apretó la mano como si dijera que entendía.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Matt había dejado a Lily a una cuadra de distancia de la escuela, por insistencia de ella, no de él, y cuando llegó a la entrada, lo vio entre los estudiantes, que se habían apiñado alrededor de Kyle y Sam. Se sorprendió de que todavía estuvieran atados, porque había asumido que sus amigos ya los habrían ayudado. Pero cuando miró a su alrededor, pudo ver que el grupo de amigos de Kyle se reía por lo bajo como el resto de la multitud, sin mover un dedo para ayudarlos. Unos amigos que eran. Jessica, obviamente, todavía estaba allí porque definitivamente habría desatado a su pareja. 


Los estudiantes se reían y señalaban a Sam y Kyle, mientras los dos permanecían estoicos mientras miraban al suelo con las mandíbulas apretadas. Lily había pensado que solo sentiría una sensación de reivindicación o éxito al verlos humillados frente a las mismas personas que se habían reído a su costa durante años. Sin embargo, se sorprendió al sentir un hilo de culpa y remordimiento mezclado con la satisfacción.


Nunca había visto a su hermano tan derrotado. Lily podía verse a sí misma en la caída de sus hombros y la forma en que su cabeza colgaba de vergüenza. Ella había sido forzada a esa posición por crueles burlas innumerables veces, por lo que estaba familiarizada con la forma en que probablemente se sentía. La camisa de Sam todavía estaba donde ella y Matt la habían dejado junto a sus piernas, lo suficientemente cerca para que él la alcanzara si sus brazos no estuvieran pegados a sus costados.


Lily no estaba segura de quién estaba más sorprendida, ella misma o los otros estudiantes, cuando dio un paso adelante y comenzó a desenvolver la cinta de su hermano. Sam levantó la vista con gratitud cuando se dio cuenta de que alguien lo estaba ayudando, pero cuando vio que era Lily, sus ojos se tornaron inseguros y sospechosos. Kyle obviamente lo habría informado sobre quién era el responsable de que lo ataran a un poste, por lo que la sospecha estaba justificada, pero no fue apreciada. Lily lo estaba ayudando después de que él no había hecho nada para ayudarla a lo largo de los años, y él ni siquiera podía mostrar un poco de gratitud. ¡Típico!


"Esto no significa que te perdone", le susurró mientras desenrollaba la última cinta adhesiva, arrancando algunos de los vellos de su pecho con ella. “Simplemente significa que no me rebajaré al mismo nivel que tú”, explicó.


Miró hacia Kyle. Alguien le había quitado la venda de los ojos, así que sus penetrantes ojos se encontraron con los de ella y le prometieron un mundo de dolor. “Ayuda a Kyle o déjalo ahí, no me importa”, le dijo Lily a su hermano, quien se había puesto de pie y se estaba poniendo la camisa. No había forma de que ella se acercara a ese monstruo, especialmente sabiendo lo enojado que estaba.


Sabía que si solo hubiera estado Kyle allí, lo habría dejado allí para que lo ridiculizaran. Fue la mirada derrotada de su hermano lo que la hizo tener piedad de ellos. Aun así, le había hecho darse cuenta de algo; se había rebajado a hacer algo despreciable en nombre de la venganza, pero le había hecho tanto daño a ella como a ellos. Se había enlodado haciendo algo que habría hecho un matón y, por eso, no se sentía ni la mitad de satisfactorio de lo que pensaba. Se había perdido en su ira y su odio.


Entonces, en lugar de sentarse y ver cómo sus compañeros se reían y se burlaban de Sam y Kyle, como si se hubieran reído y se hubieran quedado al margen mientras ella había sido intimidada, había hecho lo que debería haber hecho desde el principio. Se vengó de la mejor manera posible, demostrando que era mejor que todos ellos.








Capitulo 22 


Problemas y terror 

 

Matt había esperado a que Lily terminara la detención nuevamente, y cuando ella salió de la escuela, él estaba apoyado contra el mismo poste al que habían atado a Sam. El recuerdo de lo que le había hecho a su hermano la hizo sentir mal del estómago; sin importar lo que él le hubiera hecho, ella había cruzado la línea al agacharse tanto. Podría haber obtenido la venganza con la que había estado soñando, pero en el proceso, se había convertido en el mismo tipo de persona con la que había estado resentida toda su vida; se había convertido en una matón.  


"Hola, Lily", Matt la saludó con una gran sonrisa. "¿Cómo estuvo la detención?" preguntó con un brillo descarado en sus ojos marrones.


“Uf, es la ruina de mi existencia”, se quejó Lily con un gemido. “Pero al menos hoy tuvimos a la Sra. Montgomery”, admitió. “A diferencia del Sr. Devereux, ella no se rompía cada vez que alguien respiraba o se movía en su asiento”.


"Sres. Devereux es un gruñón”, reconoció Matt con una sonrisa. Comenzaron a caminar hacia su auto, acordando en silencio que pasarían el rato.


"Solo una semana y media más de esta tortura hasta que esté libre", dijo Lily con voz sombría. La detención era una pérdida de tiempo, especialmente cuando su crimen había sido manoseado contra su voluntad.


"Todavía no puedo creer que el Sr. Harley te haya castigado por lo que hizo Kyle", dijo Matt con exasperación y apretando la mandíbula.


“Bienvenido al mundo de Hood River, Matt. Es el lugar donde Alpha Mason y sus ávidos seguidores pueden salirse con la suya con lo que quieran”, dijo Lily con los ojos en blanco.


“Es una mierda”, se burló. "En realidad es como nuestro antiguo Alfa", señaló.


“¿Qué pasó realmente en San Francisco?” le preguntó ella, curiosa por saber sobre el conflicto que él había mencionado algunas veces.


Suspiró antes de responder en un tono amargo. “Mi papá tiene sangre Alfa en él, y al Alfa de la manada de San Francisco no le gustó eso. Tenía miedo de que mi papá intentara derrocarlo, aunque mi papá nunca quiso ser un líder”. Había dejado de caminar, así que ahora solo estaban parados en el estacionamiento. “Solo empeoró cuando Finn cumplió dieciocho años. ¿Has notado que su lobo es más fuerte que la mayoría? le preguntó a ella.


"Sí, ni siquiera inclinó la cabeza cuando mi padre usó su voz Alfa", dijo Lily, su voz con asombro.


“Eso es porque mi padre le pasó el gen Alfa. De todos modos, ahora había dos amenazas a la pretensión de liderar de nuestro viejo Alfa y comenzó a hacer de nuestras vidas un infierno. Hizo que despidieran a mi madre del hospital de la manada y se aseguró de que mi padre no consiguiera ningún cliente para su bufete de abogados. Eventualmente estábamos tan arruinados que tuvimos que mudarnos”, finalizó con un suspiro.


“Lo siento mucho, Matt. Eso debe haber sido muy difícil para ustedes”, dijo con el ceño fruncido. Tener que desarraigar toda la vida solo por la paranoia de un hombre era simplemente absurdo.


"Bueno, valió la pena ver a mi papá golpear a nuestro Alfa tan fuerte que se desmayó", dijo con una sonrisa.


"¿Seriamente?" preguntó Lily con las cejas levantadas.


“Sí, y cuando conozcas a mi papá, entenderás lo fuera de lugar que estaba. Mi papá no podría lastimar a una mosca, pero meterse con su familia es imposible para él”, dijo con orgullo evidente en su voz.


“Suena como un gran tipo”, dijo Lily.


"Él es", respondió simplemente. "¿Tienes que trabajar esta noche?" Matt le preguntó, cambiando de tema.


"Nop, tengo la noche libre", le dijo, aliviada de no tener que trabajar después de la noche y la madrugada que tuvo.


"Genial, ¿y si nosotros...", comenzó, pero se interrumpió, mientras miraba algo detrás de Lily.


Ella se giró para ver qué había llamado su atención. y tragó saliva con nerviosismo cuando vio que Kyle y Sam venían hacia ellos luciendo muy enojados.


“Deberías irte”, le dijo a Matt, sabiendo que estaba poniendo a su familia en peligro al ser visto con ella.


"Ni una oportunidad en el infierno", dijo rotundamente, empujándola detrás de él protectoramente.


El movimiento envió una chispa de felicidad a través de Lily. Iba a estar allí para ella, incluso si eso significaba que las noticias de su alianza con Lily podrían llegar al Alfa.


"¿Qué quieres?" preguntó a Kyle y Sam, quienes se habían detenido frente a ellos.


“Solo queremos tener una pequeña charla con mi hermana”, respondió Sam.


“Habla”, dijo Matt, cruzando los brazos para mostrar que no se movía a ningún lado.


Kyle y Sam entrecerraron los ojos hacia él, claramente irritados por su desafío, pero con un profundo suspiro, Sam se volvió hacia mí y habló libremente. "¿Tienes alguna idea de lo que has hecho?" le preguntó con veneno. Estoy a punto de ser Alfa y me has costado el respeto de mi manada.


“Llevé las cosas demasiado lejos”, admitió Lily, reconociendo su error. "Lo siento, ¿de acuerdo?"


"No, no está bien", se burló Kyle. "Tienes que pagar por lo que hiciste, perro".


Matt descruzó los brazos y dio un paso agresivo hacia adelante, mostrándole a Kyle que primero tendría que atravesarlo.


"Estoy bastante seguro de que mi hermano te dijo lo que pasaría si alguna vez la vuelves a tocar", dijo Matt a modo de advertencia. “Y puedo garantizar que él y yo acabaremos contigo, si le haces daño aunque sea un cabello de su cabeza”.


Lily nunca había escuchado a Matt sonar tan serio o intenso, y se sorprendió por la amenaza en su voz. Siempre fue tan tonto, que escucharlo hablar así fue un poco impactante. Tampoco sabía que Matt estaba al tanto de la confrontación que Kyle y Finn habían tenido en el pasillo de la escuela, y la amenaza que había hecho su hermano.


Kyle en realidad palideció un poco ante las palabras de Matt, y Lily no estaba tan sorprendida. El lobo de Finn era mucho más fuerte que el suyo, por lo que no había forma de que Kyle ganara una pelea.


Sam, sin embargo, no pareció desconcertado por la amenaza. "Ella tiene que pagar por esto", escupió con furia. "¿Por qué la estás defendiendo?" le preguntó a Matt con una mueca.


"Por lo que puedo decir, Lily es la única en esta manada con la que vale la pena ser amiga", le dijo Matt sin rodeos. "El resto de ustedes son simplemente cobardes, metiéndose con una chica que no ha hecho nada malo".


“Ella mató a nuestra madre. Ella merece ser castigada por eso”, gritó Sam enojado.


Las duras palabras hicieron estallar a Lily. Estaba harta de que la culparan por algo que no era su culpa. "¡Yo no la maté!" le gritó a Sam, saliendo de detrás de Matt. "No fue mi culpa", agregó con convicción.


“Si no fuera por ti confiando en esa asesina, ella todavía estaría aquí,” respondió Sam, su voz alta y llena de rabia.


"Y si no fuera por ti y Kyle dejándome atrás, ella todavía estaría aquí", respondió Lily enojada, finalmente dándose cuenta de la verdad. Eran igualmente responsables de lo que sucedió ese día porque si se hubieran quedado con ella, ese hombre lobo no habría podido atraparla a solas.


Sam retrocedió tambaleándose por sus palabras como si lo hubieran abofeteado. “No, eso no es… te equivocas”, tartamudeó, sin palabras. “No estabas prestando atención y te quedaste atrás. No te dejamos atrás a propósito —dijo a la defensiva.


"Te grité que te detuvieras y simplemente seguiste corriendo", lo contradijo Lily, diciéndole lo que se negaba a admitir.


"¡Cállate!" le gritó, sus ojos brillando con lágrimas por la hiriente verdad. 


“Si quieres culparme por lo que pasó, será mejor que también te culpes a ti mismo”, le espetó ella, clavándole el dedo en el pecho para enfatizar su punto.


La bofetada pareció salir de la nada y ella pudo ver el arrepentimiento instantáneo en sus ojos mientras sostenía su escozor en la mejilla. Era la primera vez que su hermano había sido violento con ella, y la bofetada no fue tan fuerte como los golpes que le dio su padre. Aun así, la enojó tanto que echó el brazo hacia atrás y le dio un puñetazo en la cara. De ninguna manera ella también se convertiría en su saco de boxeo.


Ella acunó su puño con la otra mano, sorprendida por lo mucho que dolía golpear a alguien. Kyle comenzó a abalanzarse sobre ella, pero Matt lo detuvo colocándose entre ellos y empujándolo con las manos.


"Ni siquiera pienses en eso", le advirtió Matt.


"Esa perra necesita ser puesta en su lugar", gruñó Kyle.


“Déjalo, Kyle. Vamos." dijo Sam, recuperándose del golpe en la mandíbula. Sus palabras sorprendieron a todos, pero a Kyle sobre todo.


Kyle dirigió su mirada hacia Lily, sus ojos tan helados como el hielo. “Espero que hayas disfrutado de tu venganza, chucho. Será mejor que cuides tu espalda.


"Es suficiente, Kyle", espetó Sam. Empezó a darse la vuelta, pero vaciló y volvió a mirar a Lily. "¿Por qué nos dejaste ir esta mañana?" le preguntó, tomándola con la guardia baja. “Podrías habernos dejado allí para que nos humillaran más, pero no lo hiciste”.


Lily lo pensó por un momento antes de responder con la verdad sin filtrar. “Tu resentimiento hacia mí se ha enconado dentro de ti y te ha convertido en algo feo”, dijo, refiriéndose tanto a Sam como a Kyle. “Pero no dejaré que eso me pase a mí. No te perdono, pero seguro que te voy a olvidar, porque no significas nada para mí. Mientras sigas siendo alguien a quien nadie podrá amar ni respetar, yo seré feliz. voy a prosperar. La mayor venganza que puedo darte es no volver a pensar en ti nunca más.” Demonios, su plan era dejar Hood River tan pronto como se graduara y no volver a pensar en el pueblo ni en la gente que lo habitaba.


Sam miró al suelo, pareciendo considerar sus palabras durante unos segundos en silencio antes de asentir con tristeza y alejarse hacia su auto con un Kyle todavía furioso a su lado. Lily se preguntó si sus palabras habían sido demasiado duras, pero en última instancia, sabía que nunca podría perdonar a Sam, él nunca había luchado por ella ni la había protegido, ni siquiera del abuso del Alfa. No se mancillaría haciéndoles nada más a Sam y Kyle, pero tampoco iba a darse la vuelta y perdonarlos. Haría exactamente lo que había prometido, pasaría a mejores cosas y las dejaría atrás para vivir con sus repugnantes acciones.


"¿Estás bien?" preguntó Matt, tocando su mejilla suavemente donde la mano de Sam había conectado con su cara.


"Estoy bien", respondió ella temblorosa. “Gracias por quedarte conmigo”, agregó.


"¿De verdad pensaste que te dejaría solo con esos dos psicópatas?" le preguntó con una mirada seca. “Además, me he dado cuenta de algo,” dijo con una sonrisa tímida. “Fui un maldito idiota y un cobarde por no apoyarte, Lily. No me importa lo que dijo el Alfa, no voy a fingir que no somos amigos.


"¿Qué estás diciendo?" Lily preguntó vacilante, no queriendo hacerse ilusiones.


“Estoy diciendo que mañana voy a recogerte y vamos a caminar juntos a la escuela, como deberíamos haber estado haciendo durante la última semana”. Él sostuvo su mirada mientras decía las palabras, transmitiendo su completa y total sinceridad.


"¿Que hay de tu mamá?" Lily le preguntó, sabiendo que él se preocupaba demasiado por ella como para dejar que se lastimara por su culpa.


“Hablé con ella por teléfono mientras estabas detenido”, dijo. “Le conté todo y ella dijo que sería un idiota si cedía a las demandas de Alpha Mason. Ella me dijo que dejara de ser un imbécil porque puede manejarse sola”, dijo con una risa leve.


“Tu mamá suena como mi tipo de mujer”, dije, riéndome con él.


"Ella es increíble", estuvo de acuerdo. “Pero hablaré con mi hermano y mi papá esta noche sobre cómo podemos mantenerla protegida. No podemos darnos el lujo de subestimar a Alpha Mason”.


Sus palabras parecían proféticas porque el celular de Lily sonó justo después de que él las dijo, y lo que Amanda le dijo a Lily hizo que su corazón se detuviera y su cuerpo se congelara de horror.


“No podemos encontrar a Bella,” gritó la mujer con puro terror y lágrimas histéricas en su voz. “La escuela dijo que tu padre la recogió, Lily. ¿Por qué tendría que hacer eso?"


"No, no entiendo, ¿por qué él-" respondió Lily frenéticamente, pero se interrumpió cuando se dio cuenta de que era el Alfa vengándose de ella por salir de la casa. Le estaba demostrando que tenía todo el poder. Tragándose su culpa, Lily se concentró en recuperar a Bella. "¿Revisaste mi casa?" ella preguntó.


“Eli y yo estamos allí ahora mismo, y ellos no están aquí”, sollozó Amanda al teléfono.


Lily paseaba, sin saber a dónde más podría haber llevado su padre a Bella. Podría suicidarse por permitir que esto sucediera. Debería haber sabido que el Alfa podría atacar a otras personas inocentes solo para vengarse de ella. 


“No sé a dónde pudo haber ido”, dijo dolorosamente al teléfono, odiando no poder ayudar. Corrió hacia el auto de Matt, indicándole que la siguiera. “Mi amigo me va a llevar hasta ti ahora, ¿de acuerdo? Estaré allí y luego podremos resolver todo esto.


“Tenemos que ir a mi casa”, le dijo Lily, usando sus dedos temblorosos para abrocharse el cinturón. En cuestión de segundos, Matt salió a toda velocidad del estacionamiento, obviamente sintiendo la urgencia de la situación.


"Él no la lastimaría, ¿verdad?" Amanda le preguntó, el miedo entrelazando sus palabras y subrayando lo mala que podría ser la situación.


“No, no le haría daño a un niño”, le dijo Lily con firmeza, brindándole a la madre todo el consuelo que pudo por teléfono.


A pesar de la inclinación del Alfa por lastimar a Lily, ella no pensó que cruzaría esa línea con Bella, sabiendo la reacción violenta que recibiría de la manada. No era tan estúpido como para pensar que era tan invencible. Aún así, el pensamiento de que tenía a la inocente y dulce Bella en su mano, enfermó y asustó a Lily. Mientras lágrimas de terror llenaban los ojos de Lily, solo podía esperar que las palabras que había usado para consolar a Amanda resultaran ser ciertas.








Capitulo 23 


traer a Bella de vuelta 

 

“¿Por qué se llevaría a mi bebé?” Amanda sollozó, aferrándose a Eli como si él fuera lo único que evitaba que se derrumbara en el suelo derrotada.


Lily no respondió porque todos ya sabían la respuesta: el Alfa se llevó a Bella por su culpa. La pregunta que quedaba era qué había planeado su padre para la niña de seis años.


“Lo siento mucho, Amanda. Juro que no sabía que él haría esto”, dijo Lily, con lágrimas corriendo por sus mejillas en riachuelos. La culpa que sentía era inimaginable y parecía que nunca podría compensar lo que estaba sucediendo.


"Sabemos que no era tu intención que esto sucediera", le aseguró Eli, pero las palabras tácitas "pero sucedió de todos modos" flotaron en el aire después de que él habló.


"Tenemos que encontrarlos", dijo Amanda ahogada entre lágrimas.


"¿A dónde la llevaría, Lily?" Eli le preguntó, mirándola como si fuera la única que podía arreglar lo que estaba pasando.


"Este es el único lugar que se me ocurre", dijo Lily con un grito de impotencia. "¿Tal vez él la llevó a la ciudad?" Sugirió, rezando para que fuera cierto para que Bella estuviera rodeada de personas que pudieran ayudarla. "Podemos conducir a través de Hood River y buscar su auto", agregó, dando la única idea útil que se le ocurrió.


"Sí, está bien. Podemos separarnos y peinar la ciudad", dijo Eli, luciendo un poco más esperanzado ahora que había algún tipo de plan.


Lily nunca antes había visto a Amanda y Eli tan angustiados y desesperanzados, y le asustaba que las personas que siempre habían sido las rocas en su vida se estuvieran desmoronando. Ella les había hecho esto. Ella había atraído la atención del Alfa hacia ellos.


“¿No deberíamos llamar a alguien? ¿O enviar un mensaje a la manada? Tener más personas significa encontrarla más rápido", dijo Matt. Lily lo había informado en el camino a la casa del Alfa después de colgar el teléfono con Amanda.


"Si Bella está con el Alfa, la manada no nos ayudará", dijo Eli con una desesperación tan resignada que parecía que ni siquiera colgaba de un hilo de esperanza. Era como si supiera que sin importar lo que hiciera, nada podría recuperar a Bella hasta que Alpha Mason así lo deseara.


Lily se negaba a creer eso. "¿Qué hay de tu papá y Finn?" le preguntó a Matt con comprensión.


"Definitivamente pueden ayudar", le dijo al grupo con confianza. "Los llamaré y haré que comiencen a buscar en la parte sur de la tierra de manada", agregó con una sonrisa reconfortante.


"¿Estarán dispuestos a ayudar después de lo que pasó con tu último Alfa?" preguntó Lily, recordando que el conflicto con Alpha Mason era lo último que querrían.


"Cuando se enteran de lo que está pasando, no hay forma de que no ayuden", dijo con convicción. Sacó su teléfono celular y se alejó unos metros para llamar a su familia.


"¡Esperar!" Lily gritó antes de que él pudiera hacer la llamada. "Tal vez debería tratar de llamar a mi padre primero", explicó Lily. "Tal vez pueda convencerlo de que traiga a Bella de vuelta".


Si se trataba de ella, lo cual estaba segura, entonces Alpha Mason podría estar usando a Bella como moneda de cambio. De cualquier manera, podría intentar resolverlo sin involucrar a la familia de Matt. Amanda y Eli no parecían muy convencidas, pero no la detuvieron mientras usaba el número al que no llamaba desde que tenía diez años. Le preocupaba que él no respondiera debido a su constante deseo de darle una lección, pero sus preocupaciones fueron en vano porque él contestó al segundo timbre.


"Te tomó mucho tiempo", dijo su padre con condescendencia mientras contestaba el teléfono.


"¿Dónde está Bella?" preguntó, tratando de evitar que su voz temblara y traicionara su debilidad.


“Ella está conmigo y se lo está pasando genial”, dijo, sonando completamente despreocupado, como si no hubiera secuestrado a un niño. "¿No es así, Bella?" preguntó con la voz dulce y gentil que solía usar con sus propios hijos. Dile a Lily lo que estamos haciendo.


"¿Lirio?" La adorable voz de Bella preguntó alegremente a través del teléfono.


“Bella, oh Dios mío. ¿Estás bien, cariño? Lily dijo con lágrimas frescas en los ojos, solo que esta vez eran lágrimas de puro alivio. Rápidamente puso el altavoz en el teléfono para que los padres de Bella también pudieran escuchar lo que estaba pasando.


"Sí. El alfa me llevó por un helado —dijo emocionada, su ceceo llegó a través de la palabra 'alfa'.


“Cariño, soy mami”, dijo Amanda, con la voz quebrada. "Estoy tan contenta de que estés bien". Ella y Eli parecían no estar seguros de si debían llorar de alivio o reírse de alegría.


"No seas tonta, mami", dijo Bella, sonando triste porque su madre estaba molesta. "El Alfa dice que es un buen tipo". Sus palabras eran tan inocentes e ingenuas que lograron ser más aterradoras que cualquier otra cosa.


“Sweet Pea, necesito que me digas dónde estás”, dijo Eli. Su mandíbula apretada traicionó lo furioso que estaba por la situación, pero no permitió ningún enfado en su tono.


"Estamos en 'Scoop It'", vitoreó Bella, completamente ajena a que algo malo había sucedido. “¿Vienes a buscarme pronto? Alpha dijo que vendrías pronto.


El hecho de que ella estaba hablando de helados y que el padre de Lily no la había lastimado de ninguna manera, fue suficiente para que Lily creyera que todo podría terminar bien.


"Sí bebé, nos vemos pronto", dijo Amanda con una sonrisa acuosa y una pequeña risa.


"Oh, Alpha quiere el teléfono", dijo Bella, y antes de que cualquiera de ellos pudiera decir algo, Alpha Mason fue el que habló de nuevo.


“Dado que aparentemente todos ustedes están juntos, creo que funcionará mejor si todos nos reunimos en mi casa”, dijo. Su voz era amistosa y cordial, probablemente para beneficio de Bella, lo cual fue una sorpresa interesante. "¿Qué opinas?"


"Ya estamos aquí", le dijo Lily, tratando de contener mi ira hacia él. No le haría ningún bien a Bella si perdiera el control de sus emociones.


"Perfecto", dijo con una molesta cantidad de amabilidad. "Los veré a todos en cinco minutos entonces". Con eso colgó, dejando al grupo aturdido y estupefacto.


"¿Eso fue todo?" Matt preguntó con las cejas fruncidas. "¿Por qué pasaría por todos esos problemas, solo para traer a Bella de vuelta aquí sin pelear?"


“Nos está enviando un mensaje”, respondió Eli, sonando abatido.


"¿Qué mensaje?" preguntó Lily, temiendo la respuesta que sospechaba que vendría.


“Que esto es lo que sucede cuando la gente se acerca demasiado a ti”, respondió, mirando a Lily a los ojos.


"Lo siento mucho", dijo Lily en voz baja, sin saber qué más podría hacer. Elí tenía razón. Habían estado tratando de mantener las cosas en secreto, pero no fue tan difícil ver que Lily se preocupaba por ellos y que todos se preocupaban por ella también. Era solo cuestión de tiempo antes de que su reloj se agotara, y parecía que finalmente lo había hecho.


Lily miró a Amanda para ver que la mujer parecía estar en conflicto por lo que su padre había sugerido. "Seguramente, él no está amenazando a Bella solo porque somos cercanos a Lily", dijo, sacudiendo la cabeza levemente en negación. “Eso sería una locura”.


"Mi padre está loco", le dijo Lily aturdida. “Es exactamente algo que él haría”.


"Pero eso significa..." Amanda se desvaneció luciendo conmocionada.


“Significa que ya no podemos asociarnos con ella”, dijo Eli sin rodeos, estremeciéndose ante sus propias palabras.


Lily no pudo obligarse a estar de acuerdo con sus palabras, aunque sabía que tenía razón. No podía afrontar la idea de perder a las personas que habían llegado a significar todo para ella. Ella simplemente no podía soportar el dolor de eso. Se sentía entumecida y distante, como si todo fuera solo un sueño del que pronto despertaría. Todo lo que Lily podía hacer era pararse frente a la casa del Alfa en el calor que se había vuelto solo marginalmente menos sofocante y opresivo a medida que se acercaba el otoño, mientras esperaban a Bella y Alpha Mason.


Como su padre le había prometido, se detuvo en su camino de entrada en cinco minutos, con Bella abrochada en la parte de atrás. No estaba en un asiento de coche, pero esa era la menor de sus preocupaciones. Amanda y Eli corrieron hacia la camioneta del Alfa y abrieron la puerta trasera a la velocidad del rayo para llegar a su pequeña. Eli hizo girar a Bella riendo antes de colocarla en los brazos amorosos de Amanda. Amanda seguía llorando, pero todo lo que quedaba eran lágrimas de felicidad.


Lily observó la reunión, sintiendo tantas emociones que no pudo seguirlas. Estaba tan aliviada de que Bella hubiera regresado, pero sabía que podría ser la última vez que volvería a ver a la chica. Sabía que Amanda y Eli inevitablemente se distanciarían de ella, porque harían absolutamente cualquier cosa por su bebé, y eso incluía alejarse de mí para protegerla del Alfa.


"¡Lirio!" Bella chilló cuando la vio, escapándose de los brazos de su madre para correr hacia ella.


Lily se arrodilló para abrazar a la chica que había llegado a amar como a una hermana pequeña, aferrándose a Bella como si pudiera hacer que el momento durara por la eternidad. Apretó a la niña suavemente, tratando de grabar el momento en su memoria. Desafortunadamente, la realidad intervino cuando su padre arruinó el momento carraspeando ruidosamente.


“Bella, cariño, tenemos que irnos a casa”, dijo Amanda, alejándola de Lily y arrancándole el corazón a Lily en el proceso. "¿Qué le dices al Alfa por darte helado?"


“¡Gracias Alfa!” Bella aplaudió.


“Gracias por pasar tiempo con ella, Alfa”, dijo Eli con un respetuoso movimiento de cabeza. Claramente había elegido sabiamente no mencionar cómo el viaje no había sido planeado y no deseado por ellos.


"Fue un placer", respondió el Alfa con una sonrisa encantadora y bastante convincente.


“Alfa”, dijo Amanda con una pequeña reverencia, mostrándole respeto antes de llevar a Bella a su auto. Volvió a mirar a Lily con el corazón roto, pero ambos sabían que no había nada que ella pudiera hacer.


“Lily no te preocupes por venir el domingo. Creemos que es hora de una nueva niñera”, dijo Eli en beneficio de Alpha Mason.


Las palabras se sentían como si estuvieran perforando su corazón a pesar de que sabía que él tenía una buena razón para decirlas. Había creído ciegamente que Eli y Amanda siempre estarían ahí para ella, pero su padre había explotado su única debilidad: su hija.


"Está bien", respondió Lily con una voz débil y temblorosa, odiando que su padre viera lo molesta que estaba por eso.


Eli dio media vuelta y se fue también, y en cuestión de segundos, su auto se alejaba a toda velocidad, dejando a Lily atrás con Matt y Alpha Mason, con el corazón completamente destrozado y el espíritu muerto. La decepción que estaba sintiendo era demasiado familiar para Lily, pero nada podría haberla preparado para cuánto más le dolería perder a las personas que se habían convertido en su familia y su hogar.








Capitulo 24 


Botella de cerveza rota 

 

Amar a la gente no debería ser tan difícil, pensó Lily mientras su auto se alejaba. El amor siempre terminaba con ella desmoronándose cuando los que estaban destinados a estar siempre allí la abandonaban y la dejaban atrás. Estaba tan harta y cansada de perseguir algo que debería haberla hecho más fuerte, pero que solo parecía debilitarla. ¿Era realmente tan imposible para ella encontrar una sola persona que no se rindiera con ella?


"Es una lástima que no pudiera pasar más tiempo con Bella", dijo Alpha Mason con una sonrisa maligna, tan pronto como el auto de Stevenson dobló la esquina. “Ahora que todo está arreglado, tenemos cosas que discutir, Lily. Vayamos adentro."


Ella lo miró fijamente, incapaz de formar ninguna palabra que se acercara a explicar cuánto lo odiaba de verdad. Acababa de llevarse a las personas más importantes de su vida y ahora quería ir a tener una 'charla'. Lo más probable es que quisiera amenazarla para que volviera a vivir en su casa y darle una advertencia no demasiado amable sobre lo que sucedería si lo desafiaba nuevamente.


"Lily y yo nos íbamos", intervino Matt, dando un paso adelante para estar a su lado.


“¿Es así, Matt? ¿Y adónde irías? ¿Para visitar a tu madre en el hospital de la manada, tal vez? respondió el Alfa, la amenaza clara en sus palabras.


Matt apretó la mandíbula y cerró los puños con ira, pero no hizo ningún movimiento contra Alpha Mason. No habría tenido ninguna oportunidad en una pelea, y sería imprudente responderle a un hombre lobo tan poderoso.


"Está bien, Matt", intervino Lily, odiando que el Alfa no pudiera dejarla tener una sola persona a la que pudiera llamar amiga. “Puedes irte sin mí y te alcanzaré más tarde”, le dijo a Matt, sabiendo que sería mejor para él y su familia si hicieran lo que dijo su padre.


El Alfa entrecerró los ojos hacia ellos, claramente no le gustaba la idea, pero por alguna razón decidió no discutir. “Di adiós y encuéntrame adentro”, ordenó a Lily con impaciencia. Los dejó en el jardín delantero y se dirigió al interior de la casa, sin esperar a ver si Lily lo seguía.


“No tienes que ir dentro de Lily. Vámonos,” dijo Matt desesperadamente cuando el Alfa estaba fuera del alcance del oído.


“Escuchaste lo que dijo sobre tu mamá. No podemos arriesgarnos”, argumentó Lily.


“Mi papá puede protegerla. Estoy más preocupado por ti —insistió él, tomando sus diminutas manos entre las grandes y apretándolas suavemente.


"¿Y qué hay de Bella?" Lily le recordó desesperadamente. "¿Quién la protegerá si el Alfa decide castigarla por mi desobediencia?" No había absolutamente ninguna manera de que pudiera perdonarse a sí misma si ese niño de seis años, a quien amaba más que a nadie en el mundo, salía lastimado por su culpa. No sería capaz de vivir consigo misma.


"F ** k", suspiró con frustración. “Esto está tan mal”, murmuró. "¿Por qué no vas a hablar con él y te espero aquí?", sugirió Matt, sus ojos suplicándole que estuviera de acuerdo con su plan. "Él no dijo nada acerca de que tuvieras que quedarte aquí después".


"Suena bien", dijo Lily con una sonrisa. Parecía que Matt se estaba convirtiendo en alguien en quien realmente podía confiar, pero solo esperaba que siguiera siendo así; no sabía si podría manejar la pérdida de otra persona. “Pero tienes que esperar calle abajo, para que no sospeche nada”, insistió.


"Bien", dijo de mala gana.


“Solo prométeme que me esperarás aquí”, dijo Lily, sin saber si debía confiar en él.


"Por supuesto que lo haré", respondió él, sus ojos marrones serios mientras sostenían su mirada.


"Okey. Saldré antes de que te des cuenta —le dijo.


“Si no estás aquí pronto, voy a ir a buscarte”, insistió, acercando a Lily y rodeándola con sus brazos. "Solo ten cuidado, ¿de acuerdo?" dijo suavemente.


Lily tragó saliva nerviosamente, su repentina cercanía envió mariposas zumbando a través de su estómago. Ella asintió con la cabeza, no queriendo romper el momento hablando. Acomodó un mechón de su cabello castaño claro detrás de la oreja y Lily se sonrojó ante la acción íntima, amando la sensación de tener a alguien que la cuidara.


Matt extendió la mano y le levantó la barbilla suavemente. “Antes era un cobarde, Lily, pero ya no quiero ser un cobarde”, dijo antes de acercar su cabeza a la de ella.


Lily cerró los ojos cuando los labios de él se encontraron con los de ella, respirando con fuerza ante el placer que el contacto envió a través de su cuerpo. Instintivamente envolvió sus manos detrás del cuello de Matt mientras sus labios exploraban los de ella con ternura y afecto. Ella le devolvió el beso, volcando todo en ese momento y olvidándose de las cosas terribles que habían sucedido ese día. Su primer beso fue suave y dulce, una promesa de cosas mejores por venir y un voto de calidez y seguridad.


Desafortunadamente, cuando se separaron, el temor que Lily había estado sintiendo volvió, incluso si la pura felicidad del beso había suavizado el golpe de perder a las personas que se habían convertido en su familia. Todavía tenía que enfrentarse al Alfa y lo que fuera que tenía reservado para ella, sin mencionar que Matt podría llegar a ser como todos los demás al final. No estaba segura de qué la asustaba más: su padre o la idea de que Matt le diera la espalda.


“Sé que las personas en tu vida tienen la costumbre de decepcionarte”, dijo Matt, acariciando su mejilla suavemente con el pulgar. “Pero te prometo que nunca te decepcionaré de nuevo”.


“Esa es una gran promesa”, respondió Lily con dudas, no dispuesta a exponerse a más decepciones.


“Puede que no me creas ahora, pero mi misión será demostrártelo”, dijo con una sonrisa descarada. "Empezando con el hecho de que si no estás fuera de esa casa en cinco minutos, irrumpiré allí y te sacaré", agregó con seriedad, todo rastro de su sonrisa desapareció.


"Que sean diez minutos", argumentó Lily, sabiendo que el Alfa no terminaría de gritarle en cinco. Estaba aliviada de saber que Matt estaría allí si, o más probablemente cuando, las cosas se pusieran violentas.


"Siete", respondió con firmeza.


"Está bien", respondió Lily con un asentimiento. “Solo ten cuidado también, ¿de acuerdo? El Alfa es un hombre peligroso y no le gusta que lo desafíen —le advirtió—.


“Conozco a su tipo”, le recordó Matt con una sonrisa triste, haciendo referencia al Alfa de su antigua manada en San Francisco.


"Será mejor que entre allí antes de que venga a buscarme", suspiró, odiando la idea de dejar la comodidad y la protección de sus brazos. Su intercambio solo había durado cinco minutos más o menos, pero eso fue suficiente para que el Alfa probablemente se impacientara.


Matt asintió con resignación, luciendo tan preocupado como ella. Lo que no sabía, y lo que Lily no tuvo tiempo suficiente para explicar, era que tenía un plan. Un plan que esperaba terminaría con todos los chantajes y amenazas del Alfa. Ella solo tuvo que ir al vientre de la bestia para implementarlo.


Lily encontró a su padre en la cocina donde se estaba preparando un sándwich. Presionó el botón de grabación en su teléfono, antes de colocarlo en el bolsillo trasero de sus jeans tan disimuladamente como pudo. ¿Qué mejor manera de eliminar a un enemigo que dejar que se pegue un tiro en el pie? La manada podría no creerle que el Alfa no era quien pensaban que era, pero lo creerían si las palabras salieran directamente de la boca del caballo.


"¿Por qué secuestraste a Bella?" Lily le preguntó, esperando que su teléfono captara todo lo que decían.


"Ella era un medio para un fin", respondió encogiéndose de hombros antes de darle un gran mordisco a su sándwich.


“¿Y qué fin es ese?” preguntó Lily con los dientes apretados, incapaz de mantener a raya su furia.


“Necesitabas que te enseñaran lo que sucede cuando no haces lo que te dicen”, respondió, con la boca llena de comida a medio masticar.


"Recibí el mensaje, alto y claro", le dijo venenosamente.


"No estoy seguro de si realmente entiendes", dijo con los ojos entrecerrados. "¿De verdad pensaste que podrías salir de la casa sin mi permiso?" se burló.


"Pensé que estarías feliz de verme partir", respondió con amargura.


"Por mucho que te odie, tienes tus usos", explicó, sacando una cerveza de la nevera.


“¿Qué tal ser tu saco de boxeo y tu señora de la limpieza?” Lily replicó.


“Hace dos semanas, no te habrías atrevido a ponerme a prueba, pero ahora te esfuerzas por presionarme. ¿Porqué es eso?" preguntó, ignorando su pregunta por completo.


"Tal vez me cansé de que me trataras como una mierda", respondió con frustración. “Estoy harta de que tú y Sam me traten como una paria por lo que le pasó a mamá”, gritó, con la emoción obstruyéndole la garganta. "No fue mi culpa", insistió ella, obligándolo finalmente a enfrentar la verdad.


"Te dije que nunca hablaras de ella", le escupió furioso. "¡Es tu culpa que esté muerta, y tú eres quien debe pagar por ello!" le gritó, explotando de ira en un abrir y cerrar de ojos.


Una sorprendente revelación golpeó a Lily cuando gritó esas palabras. La manada nunca había podido localizar al hombre lobo que había matado a su madre; solo habían podido rastrearlo hasta Portland, pero luego el rastro se enfrió. Se suponía ampliamente que el Alfa de la manada de Portland había ordenado el ataque, pero nadie sabía por qué, y era imposible probarlo. Entonces, sin nadie para castigar por su muerte, el Alfa había volcado toda su ira en la única persona a quien culpar: ella.


“¡Todo fue tu culpa!” siguió delirando, completamente consumido por su ira.


Rompió la botella de cerveza contra uno de los mostradores, creando un arma irregular de vidrio, que apuntó hacia ella. Él le había levantado los puños muchas veces, e incluso usó su cinturón para azotarla, pero nunca antes la había amenazado con algo así. Solo por esa razón, la asustó muchísimo.


Lily levantó sus manos temblorosas frente a ella, tratando de alejarlo y calmarlo de alguna manera. Sus ojos estaban muy abiertos y asustados, y se sentía como un ciervo atrapado por los faros, congelado por el miedo e incapaz de moverse. Siempre había temido a su padre, pero él nunca le había hecho temer por su vida, y la idea de que tal vez no sobreviviera a su asalto era aterradora.


“No puedes seguir culpándome por algo que sucedió cuando tenía ocho años”, dijo Lily con voz temblorosa y débil. "Puedes seguir señalando con el dedo, pero no fue mi culpa", repitió, con la esperanza de perforarlo en su grueso cráneo.


"Te odio", le escupió su padre, con verdadero resentimiento brillando en sus ojos enloquecidos.


Se abalanzó sobre ella con la botella de cerveza rota y el movimiento pareció sacarla de su miedo paralizante. Lily se las arregló para esquivar el cristal dentado saltando hacia un lado y sin mirar atrás, echó a correr. Sabía que no tenía ninguna posibilidad en una pelea, así que hizo lo único que pudo mientras corría hacia la puerta principal. Sin embargo, antes de que pudiera alcanzarlo, su padre tiró salvajemente de su cabello hacia atrás, causando que cayera de espaldas.


Se alejó del hombre que se cernía sobre ella, pero él fácilmente se agachó y la agarró por el tobillo. Lily lo pateó con su pie libre, logrando darle algunos golpes en la cara, pero su agarre solo se hizo más fuerte cuando la atrajo hacia él. Agarrando frenéticamente todo lo que pudo, Lily agarró el paraguas que estaba apoyado contra la mesa en la entrada. Ella lo balanceó salvajemente hacia su padre, golpeándolo en la cara con un golpe brutal. Él la soltó y ella se puso de pie, solo para ser empujada contra la pared por su pesado cuerpo. 


Atrapada contra la pared y sin saber qué más hacer, Lily gritó a todo pulmón, segura de que Matt la escucharía desde donde estaba estacionado. Su grito solo se hizo más fuerte cuando un chasquido en su caja torácica izquierda hizo que el dolor atravesara su cuerpo. Ni siquiera vio moverse a su padre, pero debe haberla golpeado y roto una costilla. Sus manos instintivamente fueron hacia el área lesionada, acunando el lado izquierdo de su cuerpo y dejando el resto desprotegido.


"¡Te odio!" repitió su padre antes de hundir la botella rota en su estómago, cortando su grito.


Al principio el dolor se sintió caliente, pero cuando empujó el vaso más profundo, una frialdad helada pareció extenderse desde la herida. Trató de presionar sus manos contra la herida para evitar perder más sangre, pero sus manos temblaban demasiado como para servir de algo. Con las piernas demasiado débiles para sostenerla, se deslizó hasta el suelo cuando su padre la soltó y se alejó. La herida punzó en agonía cuando golpeó el suelo, pero no pudo hacer nada más que dejar escapar un patético gemido de dolor.


Justo cuando Lily estaba a punto de perder la esperanza de que Matt se hubiera quedado, la puerta principal se abrió de golpe y él entró corriendo a la casa. Su rostro reflejaba tal terror que Lily ya no podía dudar de que realmente se preocupaba por ella. Entró como había prometido, pero no llegó a tiempo. Sus ojos se abrieron con horror ante la imagen que tenía delante, pero su rostro se desvaneció y se oscureció cuando la visión de Lily se oscureció y sus ojos se cerraron. Sin embargo, antes de que todo se oscureciera, Lily podría haber jurado que vio a Finn corriendo por la puerta como un ángel vengador.








Capitulo 25 


Hombre lobo salvaje 

 

Lily se despertó cuando la levantaron del suelo, pero se sintió como si estuviera atrapada en la niebla, incapaz de ver, moverse o escuchar con claridad.


"¿Lirio? Vamos a llevarte al hospital de la manada, ¿de acuerdo? Solo quédate conmigo”, escuchó que alguien decía, pero las palabras sonaban apagadas y lejanas.


Su cuerpo se sentía demasiado pesado para moverlo y sus brazos y piernas hormigueaban extrañamente, probablemente por la pérdida de sangre, se dio cuenta aturdida. El hecho debería haberla aterrorizado, pero no pudo encontrar la voluntad para ser otra cosa que entumecida.


“Por favor, quédate conmigo, Lily”, escuchó que Matt le suplicaba.


Él le acarició el cabello reconfortantemente, e incluso a través de la niebla ella pudo sentir el dulce gesto. Queriendo verlo, trató de abrir los ojos, pero estaba tan cansada. No pudo luchar más y volvió a caer en la oscuridad.


Recuperó la conciencia cuando sintió un dolor agudo en el estómago. Alguien estaba pinchando la herida, y ella se estremeció cuando otra oleada de dolor la atravesó. Sus ojos se abrieron lentamente, pero el mundo parecía demasiado brillante y todo estaba borroso, por lo que cerró los ojos con fuerza para protegerse de un dolor de cabeza que ya se estaba formando.


"Lily, ¿puedes oírme?" una voz femenina que no reconoció le preguntó.


Lily trató de asentir con la cabeza, pero solo logró moverla un poco. Ni siquiera estaba segura de si el movimiento sutil fue perceptible, pero la mujer debe haberlo visto en base a sus siguientes palabras.


"Eso es bueno, cariño", dijo alentadora. “Te estás curando muy rápido, pero hay un pedazo de vidrio roto que necesito sacar. Esto va a doler durante unos segundos, pero luego su cuerpo puede sanar adecuadamente. ¿Entiendes a Lily?


Lily asintió de nuevo, el movimiento aún diminuto. Por alguna razón, escuchar lo que estaba pasando la hizo sentir mejor, como si no estuviera tan indefensa, así que cuando sintió la intensa agonía desgarrando su herida, apretó los dientes e ignoró lo mejor que pudo, sabiendo que sería terminará pronto. Solo se dio cuenta de que sus dedos se enroscaban en la mano de alguien cuando la apretó con fuerza para tratar de lidiar con el dolor. Esperaba que fuera Matt quien estuviera a su lado, cuidándola.


“Lo estás haciendo muy bien, Lily”, dijo Matt, confirmando que era él quien sostenía su mano.


La mujer solo tardó unos segundos en quitar el vaso, pero sintió que había pasado una eternidad antes de que el dolor disminuyera y le dijo a Lily que la pieza estaba fuera. Su voz era amable y gentil, lejos de las voces impacientes y frías de los médicos masculinos de la manada. En su desorientación, Lily había tardado mucho más de lo debido en darse cuenta de que debía ser la madre de Matt. 


"Todo listo, cariño", dijo ella. “La morfina debería comenzar a hacer efecto pronto, y vas a estar bien. Matt y Finn te trajeron aquí justo a tiempo. Su voz expresaba amor y orgullo por sus dos hijos. Lily ya podía decir que le iba a gustar la mujer.


“Gracias,” Lily logró decir débilmente. Podía sentir que la volvían a dormir, su energía completamente agotada.


“Solo trata de dormir un poco, cariño. Necesito limpiar la herida y vendarla, pero debes descansar”, dijo el médico. "¿Quieres que Matt se quede contigo?" ella preguntó.


"Sí", respondió Lily de inmediato. No quería estar sola después de lo que había pasado.


“Estoy justo aquí, Lily. No me iré —prometió Matt, apretando su mano suavemente.


Antes de permitirse escapar a la comodidad del sueño, Lily tenía que saber algo. Se obligó a abrir los ojos y miró a su lado, necesitando ver la verdad en los ojos de Matt. Sus ojos se adaptaron a la luz, y cuando pudo ver su rostro con claridad, habló. “¿El Alfa? ¿Qué pasó?”, preguntó nerviosa, temiendo que él todavía estuviera ahí afuera esperándola. 


“Él no puede lastimarte más, Lily. Se acabó —dijo Matt con dulzura, colocando su cabello enmarañado detrás de su oreja con cariño—.


Su respuesta no fue específica, pero le dio toda la tranquilidad que necesitaba. Una lágrima cayó por su mejilla y ella le dedicó una acuosa sonrisa de alivio. No estaba segura de si el Alfa estaba muerto o simplemente se había ido, pero la respuesta de Matt la consoló lo suficiente como para permitirse quedarse dormida.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Mi padre trató de matarme, fue lo primero que pensó Lily cuando se despertó. Sabía que su padre estaba resentido con ella y no tuvo ningún problema en abusar de ella durante años, pero nunca antes lo había visto tan fuera de control. Podía recordar la frialdad en sus ojos mientras gritaba que la odiaba antes de hundir la botella rota en su estómago. Era algo que ella nunca olvidaría.


Debería haber esperado que algo así sucediera eventualmente, pero el dolor de tener su carne y sangre queriéndola muerta era insoportable, sin importar cuántas señales de advertencia hubiera habido. Se llevó la mano al estómago, sintiendo los gruesos vendajes que cubrían la herida bajo la bata de hospital. Apenas sentía dolor, lo que probablemente significaba que la morfina estaba haciendo su trabajo. Queriendo quitarse de la cabeza la imagen de su rostro amenazador, Lily abrió los ojos aturdida.


La cama en la que estaba acostada había sido ajustada para que la parte superior de su cuerpo estuviera elevada. Llevaba una bata de hospital limpia y no había rastros de sangre en su piel, lo que significaba que la enfermera debió haberla limpiado mientras dormía. Observó la habitación que no se había molestado en mirar la primera vez que se había despertado allí. Era una de las habitaciones privadas de paredes blancas del hospital de la manada. Matt todavía sostenía su mano, pero se había quedado dormido en la silla junto a su cama de hospital.


Si cabe, se veía aún más adorable y dulce cuando dormía. Por las oscuras ojeras bajo sus ojos, parecía que necesitaba desesperadamente el sueño que estaba teniendo después de estar probablemente a su lado durante horas.


"¿Lirio?" preguntó otra persona, haciéndola saltar.


No se había dado cuenta de que había alguien más en la habitación, pero cuando volvió la cabeza hacia el otro lado, vio a Finn sentado en el sofá.


"Estás despierto", dijo con una sonrisa aliviada.


"¿Cuánto tiempo estuve durmiendo?" preguntó Lily. Se sentía como si solo hubiera estado fuera durante unas pocas horas y todavía estaba oscuro afuera, por lo que no había dormido en toda la noche.


Miró su reloj antes de responder. “Alrededor de cinco horas. ¿Como te sientes?" preguntó, poniéndose de pie y caminando hacia su cama.


"Estoy bien. Cansada y adolorida, pero estoy bien”, dijo, dejando de lado el hecho de que se sentía vacía y agotada por toda la experiencia.


Él entrecerró los ojos ligeramente como si estuviera viendo a través de sus medias verdades, pero no lo mencionó. Mirándolo apropiadamente, notó que su camisa estaba rasgada, y su mandíbula se veía hinchada y magullada en un lado. Incluso tenía un vendaje en la parte superior del brazo y lo que parecían varios rasguños y moretones del tamaño de un dedo en ambos brazos.


"Oh, Dios mío", jadeó Lily. "¿El Alfa hizo eso?"


Se miró a sí mismo, como si recién ahora se diera cuenta del estado en el que se encontraba. "Sí, no cooperó exactamente conmigo cuando le di una paliza", dijo con una risa incómoda.


"¿Dónde está?" preguntó Lily, sin estar segura de cuál quería que fuera la respuesta.


"Todavía está en la casa", respondió con una mueca.


Sus palabras enviaron a Lily a un completo pánico. Si todavía estaba en la casa, podría encontrarla dondequiera que estuviera en la ciudad y terminar lo que había comenzado. El miedo se apoderó de ella, haciéndola sudar en la frente y respirando entrecortadamente.


“N-no. Él me encontrará. No puedo…” tartamudeó Lily, sintiendo que la ansiedad le quitaba la cordura.


"No, él no puede llegar a ti", refutó, pero las palabras no hicieron nada para detener su pánico.


“Tú no entiendes. Siempre me encuentra”, gritó Lily histéricamente.


Matt se despertó con el ruido y se quedó mirando el espectáculo que estaba haciendo de sí misma. "¿Qué ocurre?" preguntó, poniéndose de pie con una mirada de alarma. 


"Lily, mírame", ordenó Finn, agarrando suavemente su rostro y obligándola a mirar sus sinceros ojos azules. Está fuertemente protegido. Mi papá está allí para asegurarse de que no se escape. Estás a salvo, te lo prometo —insistió—. "Estás a salvo", repitió.


"¿Cómo sabes que no saldrá?" ella le preguntó, su respiración casi de vuelta a la normalidad, pero el miedo aún presente.


“Mi papá no permitirá que eso suceda”, insistió. “Además, puede que le haya roto algunos huesos, y no creo que esté en buenas condiciones para ir tras de ti”, añadió con un guiño.


"¿Él no puede llegar a mí?" repitió, necesitando más tranquilidad.


"No", repitió suavemente, sus ojos honestos y cálidos.


"Pero nadie en la manada creerá que lo hizo", argumentó, sabiendo exactamente lo que sucedería. Su padre manipularía la situación y saldría impune.


“Tu hermano convocó una reunión de la manada y les contó todo, Lily. No estaba allí cuando sucedió todo, pero vino a verte mientras dormías. Te creerán, porque él te cree —dijo Finn alentador.


Lily estaba sorprendida. El hermano que había dejado que su padre la golpeara durante años había intervenido. Finalmente había hecho lo correcto. Era demasiado tarde, pero lo había hecho. No parecía real.


"Y no creo que tengas que preocuparte por tu padre en el futuro", agregó Finn.


"¿Qué quieres decir?" preguntó ella con las cejas fruncidas.


El sonido de Matt aclarándose la garganta hizo que Finn se apartara repentinamente de ella como si se hubiera quemado. Lily parpadeó, sorprendida por salir de la burbuja en la que habían estado ella y Finn.


"¿Has escuchado historias de cuando la muerte de un compañero hace que un hombre lobo se vuelva loco?" Matt le preguntó, tomando su mano entre las suyas y acariciándola con su pulgar reconfortantemente.


“¿No es eso normal? ¿No pierden todos los hombres lobo un poco de sí mismos cuando muere su pareja? ella respondió confundida.


“Sí, pero a veces el vínculo de pareja es tan fuerte que el hombre lobo no puede manejar la pérdida. Su lobo comienza a hacerse cargo y los hace menos humanos, hasta que finalmente no queda humano en ellos. Es como si se hubieran vuelto salvajes”, explicó Matt.


“Así que crees que mi padre…” Lily se apagó, sabiendo lo que estaban tratando de decir.


“Cuando tu madre murió, fue demasiado para él”, dijo Matt.


"No habría sido inmediato, pero con el tiempo su lobo habría socavado su humanidad", agregó Finn. “Creo que hoy finalmente se rompió. ¿Parecía que había estado peor en las últimas semanas? preguntó.


"Él siempre ha sido malo", admitió Lily, mirándose las manos avergonzada. Lo que dijo Finn significaba que cuando comenzó el abuso, su padre todavía tenía el control en su mayor parte. Él la había golpeado incluso cuando su lado humano estaba presente. "Pero se estaba volviendo más audaz", dijo, pensando en él atacándola en territorio humano y llevándose a Bella. Había estado tomando muchos más riesgos.


"¿Cuánto tiempo estuvo pasando esto?" Finn le preguntó en voz baja. "¿Cuánto tiempo ha estado abusando de ti?"


Las palabras la hicieron sentir incómoda, como si le avergonzara admitir lo que él le había estado haciendo durante todos esos años. Sin embargo, se dio cuenta de que no era ella quien debería avergonzarse. Su padre era el que debería sentirse avergonzado de que sacaran la ropa sucia, no ella. Con ese pensamiento en mente, levantó la barbilla y no se contuvo.


“Casi desde el día que murió mi mamá. Empeoró a medida que crecía, pero siempre ha estado ahí. Sin embargo, esta fue la primera vez que intentó… matarme —añadió, con la emoción obstruyéndole la garganta.


“¿Por qué nadie hizo algo?” Matt le preguntó, su rostro era una máscara de confusión. “Seguramente alguien tenía que saber lo que estaba pasando”.


“Nadie me creyó”, respondió ella, con lágrimas en los ojos. “El Alfa seguía diciéndoles a los médicos, y a cualquier otra persona que necesitara una explicación, que me lo estaba haciendo a mí misma”, explicó. “Creyeron todas las mentiras que les dijo hasta que nada de lo que dije importó”.


"Esa es la excusa más horrible que he escuchado", dijo Finn enojado. "¿Cómo creyeron eso?"


"Creo que era más fácil para ellos creerlo que tener que ir en contra de su Alfa", admitió Lily con tristeza. Se había dado cuenta de que nadie en la manada de Hood River había estado dispuesto a proteger a un niño si eso significaba ponerse a sí mismos o a su familia en riesgo, ni siquiera Amanda y Eli, las personas que más la amaban.


"Pero, ¿qué quisiste decir con que ya no tendría que preocuparme por él?" preguntó, volviendo a lo que Finn había dicho antes.


“Cuando un hombre lobo pierde su humanidad, se vuelve demasiado peligroso”, explicó Matt vacilante. “Eventualmente, pierden completamente de vista lo que está bien y lo que está mal”.


"Solo hay una cosa que se puede hacer", dijo Finn. “Tienes que matarlos”.








Capitulo 26 


Un voto por la muerte 

 

"¿Qué?" gritó Lily. No le quedaba amor por su padre, pero le parecía excesivo matarlo, cuando simplemente podría estar encerrado en alguna parte. Se lo había imaginado encerrado en una celda en algún lugar, obligado a vivir el resto de su vida encerrado, sin ser ejecutado. "¿No puede estar encerrado en algún lugar?" ella preguntó.


"Con hombres lobo como tu padre, es demasiado arriesgado", explicó Finn. "Si logra escapar después de haberse vuelto salvaje, podría matar a docenas o incluso a cientos antes de que podamos derribarlo".


—Haces que suene como si fuera una especie de máquina de matar —replicó Lily, tragando saliva con nerviosismo—.


"Eso es exactamente en lo que se convertiría", dijo Finn. “Es raro que esto suceda, pero cuando sucede es malo.


"Entonces, ¿simplemente... lo matamos?" Pregunté con incertidumbre, preguntándome qué diablos implicaría el proceso de ejecutar un Alfa. Seguramente, no podían simplemente matarlo sin algún tipo de debido proceso, porque incluso si los hombres lobo no usaban el sistema legal humano, tenían sus propias leyes y reglas a seguir.


Matt, que todavía sostenía su mano para consolarla, se movió nerviosamente ante su pregunta. "No del todo", explicó con simpatía. “Mi papá dijo que toda la manada tendrá que participar en una especie de prueba”.


"¿Qué significa eso exactamente?" le preguntó ella, sin gustarle a dónde se dirigía la conversación.


“Será como un juicio con jurado. Cada familia tiene una persona para representarlos y votar. Si la mayoría vota en su contra, lo matarán”. Matt apretó su mano con firmeza, viendo claramente lo mucho que no le gustaba la idea.


“¿Y si la votación va para otro lado?” Lily preguntó en voz baja, temiendo la respuesta.


"Entonces será libre de regresar como el Alfa", respondió Matt a regañadientes, su voz contenía enojo por la sola idea de que eso sucediera.


"¿Entonces todavía podría salir de esto?" preguntó Lily con miedo. Si había alguna posibilidad de que él saliera del lío que había creado, entonces ella quería estar lo más lejos posible de Hood River.


"Hay una posibilidad, pero no creo que suceda, Lily", la tranquilizó Finn. “La evidencia en su contra es demasiado fuerte”.


“Tú no conoces a esta manada como yo,” dijo, mirándose las manos con desánimo. “Nadie estará de mi lado”.


"Oye, no digas eso", le suplicó Matt, tomando su mejilla con la mano y obligándola a mirarlo. Los hombres lobo que custodian a tu padre pueden ver que está perdido. Si ellos pueden verlo, entonces otros también lo harán”, prometió.


"¿En realidad?" preguntó, sintiendo un aleteo de esperanza. ¿Era posible que su manada finalmente le creyera?


“Tu papá se ha vuelto loco desde que lo encerramos en su casa”, explicó Matt. “Es obvio que hay algo mal con él y no pueden ignorarlo”.


"¿Y estás seguro de que no puede escapar?" preguntó de nuevo, necesitando escucharlo de Matt también.


“Mi papá y otros seis hombres lobo lo están protegiendo, y mi mamá les dio sedantes para mantenerlo incapacitado hasta el juicio. No puede pasarlos, Lily —le aseguró—. 


"Espera, ¿cuándo es el juicio?" preguntó Lily. Hizo que sonara como si fuera pronto.


"Comenzará en dos días", respondió con una mueca.


"¿Dos días? Pero eso es tan pronto. No le dio mucho tiempo para hacer un plan de escape en caso de que él se escapara. Ni siquiera tenía dinero, así que saltarse la ciudad sería prácticamente imposible si solo tuviera dos días para organizarlo.


“Sin embargo, tomará al menos unos días todo el proceso”, agregó Finn. “Estas cosas tienden a prolongarse por un tiempo”.


"Está bien", dijo Lily, sintiéndose solo un poco mejor. Todavía necesitaba encontrar una manera de recuperar el dinero que su padre le robó. No iba a ser presa fácil si el veredicto era a favor de su padre. "¿Sabes cuándo podré salir del hospital?" ella preguntó.


"No estoy seguro. Déjame ir a buscar a mi mamá —dijo Finn. "Querrá ver cómo estás ahora que estás despierto".


"Gracias", le dijo Lily mientras salía de la habitación.


"¿Como te sientes?" preguntó Matt, acariciando su cabello cariñosamente.


“Honestamente, pensé que tendría más dolor”, respondió Lily. “Mi estómago apenas se siente dolorido”.


Sus cejas se fruncieron en confusión. "¿Seriamente?"


"Sí, supongo que tu mamá me puso en las buenas drogas", bromeó Lily, lo que provocó que Matt se riera.


"Ella debe haberlo hecho", dijo sacudiendo la cabeza con diversión. "¿Estás seguro de que estás bien?" preguntó, su voz tornándose seria de nuevo.


"Estaré bien. Yo solo…” se calló, sin saber si debería decirle a Matt cómo se sentía realmente.


"¿Qué?" preguntó suavemente. "Puedes decirme cualquier cosa, Lily", agregó alentadoramente.


“Sigo viendo su rostro”, admitió Lily. “No puedo sacarlo de mi mente, la forma en que me miró como si realmente me odiara. Y cuando me apuñaló, recuerdo la mirada de satisfacción en sus ojos. Se alegró de eso”, le dijo a Matt, con algunas lágrimas brotando de sus ojos.


"Lo siento mucho, Lily", dijo con impotencia, inclinándose para abrazarla. "Estaba tan asustado cuando vi lo que te había hecho", susurró en su cabello mientras la abrazaba. "Ni siquiera puedo imaginar por lo que debes haber pasado".


“Si no hubieras estado allí…”, dijo Lily, dejando la oración en el aire porque no quería ni decirla. Habría muerto si Matt y Finn no hubieran estado allí.


“Shh, no pienses en eso. Estás bien ahora y eso es lo que importa —la tranquilizó Matt, echándose hacia atrás para acariciarle la mejilla con el pulgar—. “Nunca te dejaré solo así de nuevo”, prometió.


"¿Qué, vas a seguirme cada segundo de cada día?" Lily se rió entre dientes, pero amaba el sentimiento.


"Si eso es lo que se necesita", dijo, pero su voz no sonaba divertida. Sonaba completamente serio.


"Eso podría volverse bastante aburrido después de un tiempo", le dijo Lily con las cejas levantadas.


"Estar contigo nunca podría ser aburrido", dijo Matt, inclinándose más hacia ella.


Las palabras enviaron calidez a través de Lily, tiñendo sus mejillas de rosa y trayendo una verdadera sonrisa a su rostro. Los ojos de Matt se posaron en sus labios, lo que envió emoción a través de sus venas. Incluso cuando llevaba una bata de hospital y su cabello era un nido de nudos, él la miraba como si fuera hermosa, como si la deseara. Tratando de ignorar el hecho de que no se había cepillado los dientes y que necesitaba una ducha, Lily acercó sus labios a los de él.


El beso comenzó suave y dulce, pero pronto Matt profundizó el beso, enviando electricidad a través del cuerpo de Lily. Presionó sus labios con más fuerza contra los de ella y cuando sus labios se separaron en un jadeo, aprovechó la oportunidad para morder suavemente su labio inferior. El movimiento sorprendió y emocionó a Lily, haciéndola acercar más a él por la nuca, necesitando más del beso que consumía su cuerpo con fuego. Matt gimió, encontrando sus labios insistentes con más fervor. 


Un carraspeo los hizo saltar para separarse, Matt prácticamente se movió al otro lado de la habitación, mientras que Lily se hundió en la cama avergonzada. Finn y una mujer que debe haber sido su madre estaban parados en la entrada con expresiones de asombro en sus rostros. Por las miradas en sus rostros, Lily asumió que Matt no había tenido la oportunidad de contarles sobre su relación, si es que eso era. Lily no estaba segura de cómo sentirse al respecto, pero sabía que ella y Matt probablemente necesitaban hablar sobre lo que eran antes de que él le dijera algo a su familia.


“Hola Lily. Soy la Dra. Taylor”, la saludó la mujer, mirando entre Lily y su hijo con curiosidad. Tenía el mismo cabello castaño y los mismos ojos marrones que Matt, pero era mucho más baja que cualquiera de sus hijos. “¿Te importa si echo un vistazo a tu estómago y veo cómo está sanando mi paciente favorito?”


"Umm, está bien", dijo Lily con torpeza, mirando a Finn y Matt.


“Oh, no te preocupes, cariño, esperarán afuera”, dijo la Dra. Taylor al notar hacia dónde había ido su mirada.


Tomando eso como señal, Matt y Finn salieron de la habitación, cerrando la puerta detrás de ellos. El Dr. Taylor ayudó a Lily a levantarse la bata del hospital para poder examinar la herida. El estómago de Lily estaba envuelto en una capa de vendajes, que la mujer simplemente cortó con un par de tijeras, en lugar de tener que desenvolverlo todo.


“Todavía puede ser bastante malo, pero no te preocupes demasiado”, le advirtió el Dr. Taylor a Lily antes de que levantara los vendajes. “Ya que pasó por el primer turno, su cuerpo podrá sanar por completo en las próximas dos semanas”.


Lily no miró cuando el doctor levantó el vendaje y descubrió la herida, demasiado asustada para mirar el daño. El grito de asombro de la mujer solo la puso más nerviosa al ver lo que su padre le había hecho y Lily mantuvo la mirada apartada.


"¿Es tan malo?" Lily preguntó nerviosa.


“No entiendo”, dijo el Dr. Taylor, sonando atónito.


"¿Qué ocurre?" Lily no pudo mantener a raya su curiosidad y se miró el estómago. Lo que vio la hizo parpadear sorprendida.


“Está casi curado por completo”, dijo el médico, mirando el estómago de Lily como si fuera la cosa más extraña que había visto en su vida.


Todavía había algunos cortes abiertos en su piel donde el vidrio había perforado su piel, pero eran superficiales y parecían más raspaduras que cualquier otra cosa. Lily miró los cortes con asombro. "¿Eso es normal?" le preguntó al médico.


“No exactamente”, dijo la Dra. Taylor con un confuso movimiento de cabeza. “Los lobos con sangre Alfa generalmente se curan más rápido que otros, pero nunca he visto a alguien curarse tan rápido a menos que hayan cambiado para acelerar el proceso”, explicó.


"Entonces, ¿cómo es esto posible?" preguntó Lily señalando lo que ahora parecía una herida menor.


“He oído hablar de hombres lobo haciendo un cambio parcial para ayudarse a sí mismos a sanar. ¿Hiciste eso durante la noche? preguntó el médico.


“Umm, supongo. ¿Podría haberlo hecho mientras dormía o algo así? preguntó Lily, sin estar segura de cómo pudo haber sucedido eso.


"Tal vez", respondió la mujer con incertidumbre. “Déjame limpiar los cortes y colocaré un pequeño vendaje sobre ellos”, dijo tomando algunas cosas del armario al lado de la cama de Lily.


Desinfectó suavemente el área y la cubrió con una gasa antes de envolver el cuerpo de Lily con una venda para mantenerlo en su lugar. “Si sigues curándote tan rápido, probablemente mañana solo tendrás algunas cicatrices”, dijo con una sonrisa mientras Lily volvía a colocarse la bata de hospital.


"¿En realidad?" Lily dijo sorprendida.


“Sí, pero aun así te recomiendo que te lo tomes con calma durante los próximos días”, aconsejó.


“Vaya, está bien. ¿Eso significa que puedo ser dado de alta ahora?” preguntó Lily esperanzada.


"Por supuesto", respondió la mujer con dulzura. “Finn fue a la tienda y te compró algo de ropa ya que la tuya estaba arruinada. Creo que estos son ellos”, dijo, sacando una bolsa de plástico de la mesita de noche. Le entregó la bolsa a Lily.


“Gracias”, dijo Lily agradecida, no acostumbrada a que la gente la ayudara.


“Por supuesto”, dijo la Dra. Taylor con un movimiento de su mano. Empezó a salir de la habitación, pero vaciló antes de abrir la puerta. No quiero interferir, pero necesito saber. ¿Tú y Matt sois compañeros? preguntó, pareciendo preocupada por la respuesta.


"Umm no. No somos compañeros —dijo Lily con torpeza.


El rostro del Dr. Taylor se desilusionó. "¿Estás seguro de que quieres comenzar una relación con él cuando ambos podrían encontrar a sus compañeros en cualquier momento?" preguntó ella, luciendo renuente a decir las palabras, pero pronunciándolas de todos modos.


"Bueno, yo, eh, ya encontré a mi compañero", admitió Lily, retorciéndose las manos con incertidumbre. “Él me rechazó”, le dijo a la mujer ante su mirada confundida.


“Dios, lo siento mucho, Lily”, dijo con tristeza. “Nadie se merece eso”.


“Está bien, confía en mí cuando digo que estoy mejor sin él”, respondió Lily.


La madre de Matt suspiró. “Eso puede ser, pero Matt aún no ha encontrado a su pareja. ¿Qué pasa cuando él la encuentra? ¿Dónde te deja eso? preguntó con simpatía.


“Yo… no lo sé,” murmuró Lily.


“Tienes que decidir si estar con él ahora vale lo que vendrá después. De lo contrario, serás tú quien salga lastimado”, dijo la mujer con tristeza.


Lily solo pudo asentir en señal de reconocimiento, incapaz de forzar ninguna palabra a través de su garganta, sabiendo que si lo hacía, comenzaría a llorar.


“Si te sirve de algo, Lily, pareces alguien a quien mi hijo tendría suerte de tener”, dijo la Dra. Taylor. "Y quiero que sepas que estaré aquí si alguna vez necesitas hablar, sobre lo que pasó con tu papá o cualquier otra cosa", agregó, dejando a Lily en la habitación para cambiarse.


Lo que había dicho se enconó en la mente de Lily mientras se vestía con los jeans y la camiseta holgada que Finn le había comprado. ¿Sería capaz de salir con Matt ahora solo para que él encontrara a su pareja y dejara atrás a Lily? ¿Podría permitirse estar con alguien que podría terminar caminando hacia el atardecer con otra chica?








Capitulo 27 


Compañero de Finn y enamoramiento de Bella 

 

Un golpe en la puerta hizo que Lily se subiera rápidamente la cremallera y se abrochara los jeans, así que estaba decente para quienquiera que estuviera en la puerta. Pasó sus dedos por su nudo en un intento de parecer algo decente, pero se dio cuenta de que era una causa perdida. Necesitaba alrededor de un galón de acondicionador y un cepillo para el cabello resistente antes de que esos nudos salieran.


“Adelante”, gritó ella.


La puerta se abrió lentamente como si la persona detrás de ella dudara en entrar a la habitación. Cuando finalmente reveló quién había llamado, Lily no estaba segura de cómo sentirse. Amanda y Eli estaban parados en la entrada con Bella entre ellos luciendo asustada y confundida.


"¡Lirio!" Bella gritó cuando la vio, liberándose de sus padres y saltando a los brazos de Lily.


Lily la atrapó y la abrazó con fuerza, sintiendo solo una pequeña punzada por los cortes en su estómago, tan agradecida de tener una persona en su vida que la amaba incondicionalmente. A pesar de su razón claramente válida, los padres de Bella habían dejado atrás a Lily, pero Bella nunca había hecho nada para que Lily cuestionara su amor. Hizo de Bella la única persona importante en su vida que nunca la había lastimado.


"Hola, calabaza", la saludó Lily, dándole un apretón a su cuerpo.


"Mamá y papá dijeron que te lastimaste mucho", dijo Bella, sonando como si estuviera llorando.


“No te preocupes cariño, ya estoy bien”, la tranquilizó Lily. "Mira, estoy bien", dijo, bajando a Bella para poder mirarla y ver que no había nada de qué preocuparse.


"Mami dijo que era tu barriga", dijo Bella, mirando fijamente el estómago de Lily como si fuera a cazar personalmente al que la había lastimado. fue adorable "¿Puedo verlo?" preguntó ella, sonando preocupada. Su pequeña nariz estaba roja por el llanto y resopló, haciendo que Lily se sintiera terrible.


Levantó su camisa holgada para mostrarle a Bella el vendaje delgado. “El médico acaba de limpiar los cortes, pero mira, solo necesitaba un pequeño vendaje”. Lily estaba agradecida de haberse curado tan rápido, o probablemente ni siquiera hubiera podido levantarse de la cama. Bella habría sabido que era malo.


"¿Te duele?" preguntó Bella, mirando el vendaje con curiosidad.


“No, apenas duele”, dijo Lily con una sonrisa.


"Está bien", sollozó la chica. “Me dijeron que era el Alfa. El hombre que me llevó a tomar un helado”, dijo, mientras se le formaban nuevas lágrimas en los ojos.


"Sí, fue él", admitió Lily, arrodillándose frente a ella para poder encontrar su mirada baja.


"¿Fue mi culpa que lo hiciera?" preguntó Bella en voz baja, bajando la mirada a sus pies.


"¡No! Por supuesto que no, calabaza —negó Lily. "¿Por qué piensas eso?"


"Él me dijo que si yo era una buena chica no saldrías lastimada", le dijo Bella, con lágrimas cayendo por sus mejillas rojas. “No quise hacer nada malo”, lloró.


Lily parpadeó en estado de shock. ¿Cómo podía su padre hacer algo tan malo y cruel? "Te prometo que no fue tu culpa, Bella", insistió, tomando su pequeño rostro entre sus manos. “Mi padre es un hombre muy enfermo y no quiso decir lo que dijo, ¿de acuerdo?”


"¿Lo prometes?" preguntó Bella con hipo. "No estás enojado conmigo, ¿verdad?"


“Te lo prometo, calabaza. Sabes que te amo, ¿verdad?” Lily le preguntó a Bella, tirando de ella para darle otro abrazo.


"Yo también te amo. Eres mi mejor —declaró haciendo que los labios de Lily se estiraran en una gran sonrisa. 


“Eres mi mejor también”, le dijo, acariciando su cabello suavemente para consolarla. Giró la cabeza para mirar a Amanda y Eli, que seguían de pie con torpeza en la puerta, sin saber si serían bienvenidos. Inclinó la cabeza para indicar que debían entrar en la habitación.


“Lily, lo sentimos mucho”, dijo Amanda, con la voz tensa por la emoción.


“Entiendo,” dijo Lily encogiéndose de hombros con tristeza. “Tenías que proteger a Bella. Yo habría hecho lo mismo en tu lugar”, admitió con sinceridad. Como ellos, haría cualquier cosa para proteger a la joven.


“Sin embargo, si hubiera sabido que él haría eso, nunca te hubiera dejado allí”, dijo Eli avergonzado. "Te mereces algo mejor que eso, Lily".


“No voy a fingir que no me dolió”, les dijo Lily, con el corazón latiendo dolorosamente al recordar a Eli diciéndole que ya no podían relacionarse con ella. “Y no puedo decirte que no estoy molesto, pero sé por qué lo hiciste”.


"¿Puedes... puedes perdonarnos?" Amanda preguntó luciendo desconsolada y desesperada.


Lily lo pensó. Se había acostumbrado tanto a poder depender de ellos. Incluso cuando fingían que no se preocupaban por ella frente al resto de la manada, sabía que la amaban. Ahora, sin embargo, sentía como si le hubieran quitado la alfombra debajo de ella. No habían estado allí para ella cuando realmente los necesitaba. ¿Podía confiar en que no volverían a hacer lo mismo y la abandonarían cuando las cosas se pusieran demasiado difíciles? Lily estuvo a punto de decirles que no lo sabía, pero cuando miró a Bella, simplemente no pudo aguantarlo.


“Los perdono”, les dijo, sabiendo que era lo correcto. No se habían propuesto lastimarla, y solo habían estado tratando de proteger a su hija.


Amanda cargó hacia adelante y aplastó a Lily contra ella, apretando a Bella entre los dos. Eli se unió a ellos con una risa de alivio, aplastándolos aún más juntos.


"¡Papi!" gritó Bella. "¡Me estás aplastando!"


"Lo siento princesa", se disculpó, soltándolos a todos.


"¿Estamos interrumpiendo?" preguntó Matt desde la puerta, mirando la escena con una sonrisa divertida.


"Podemos volver más tarde", dijo Finn a su lado.


“No, pasen”, insistió Lily, haciéndoles señas para que entraran. “Amanda y Eli, estos son Matt y Finn”, se los presentó.


“De hecho, nos conocimos cuando vinimos a visitarte hace unas horas”, le dijo Amanda, sorprendiéndola. “Ellos fueron los que nos llamaron para avisarnos que estabas despierto”.


Su orgullo herido se curó un poco ante la noticia de que habían venido a verla probablemente tan pronto como se enteraron de que estaba en el hospital.


"Hola, Finn", dijo Bella tímidamente, con las mejillas sonrojadas.


¡Lily quería chillar por lo adorable que era Bella! Parecía que estaba un poco enamorada del hombre lobo.


"Hola Bellakins", la saludó, poniéndose en cuclillas frente a ella. "¿No es más de tu hora de acostarte?" le preguntó a ella.


“Sí, pero mamá y papá me dejaron quedarme despierto para ir a ver a Lily”, respondió ella, mirándolo como si hubiera colgado la luna.


Lily miró a Amanda y compartió una mirada desconcertada con ella. Era tan obvio que Bella se creía enamorada de Finn.


“Mi hermano se encontró a sí mismo como un admirador”, susurró Matt con una risita en su oído, colocándose detrás de ella y abrazándola por detrás para que ella se apoyara contra su frente.


“Va a romper su pobre corazoncito”, susurró Lily en tono de broma. "Dudo que su compañero tenga seis años". Matt se puso rígido detrás de ella, haciendo que ella lo mirara confundida. "¿Qué?" ella preguntó.


"Nada... Es solo que Finn ya encontró a su pareja", dijo en voz tan baja que ella apenas lo escuchó.


"Oh", dijo Lily sorprendida. “Simplemente asumí que no la había encontrado todavía porque no la he visto por ahí”, explicó.


"Ella no está aquí", dijo Matt con un suspiro, mirando a su hermano con tristeza.


"¿Qué? ¿Por qué no?" Lily le preguntó en estado de shock. Los compañeros nunca vivieron separados unos de otros.


"No es mi historia para contar", dijo con un movimiento de cabeza.


Lily asintió comprendiendo, volviendo su atención a Finn, quien escuchaba atentamente a Bella mientras le explicaba cómo había elegido su propio atuendo esa mañana y se había asegurado de que sus zapatos combinaran con su vestido rosa. Aparte de momentos como esos, Lily rara vez lo había visto sin el ceño fruncido o el ceño fruncido en su rostro, y se preguntó si su pareja era la razón. Tal vez su compañero lo había rechazado, lo que explicaría por qué parecía tan enojado con ella por rechazar a Kyle.


Sin embargo, tenía que preguntarse quién en su sano juicio habría rechazado a alguien como Finn. Claramente era un buen tipo detrás de su máscara de piedra, y era extremadamente guapo. La única explicación que se le ocurrió fue que su pareja había estado enamorada de otra persona antes de conocerlo. No era de extrañar que estuviera tan melancólico.


“Por mucho que me encante esta reunión, realmente me vendría bien una ducha larga y agradable”, dijo, llamando la atención de todos. “Matt, ¿puedes llevarme al b&b?” ella preguntó.


"Por supuesto", respondió besando su frente. "Sin embargo, Finn y yo manejamos hasta aquí juntos, así que tendrá que venir con nosotros".


"No hay problema", Lily se encogió de hombros, sin importarle.


“Por cierto, aquí está tu mochila”, dijo Matt, buscando debajo de la cama su mochila escolar que contenía todo lo que necesitaba, incluida la llave de la habitación en el bed and breakfast.


"Oh, gracias", respondió ella, tomándolo.


"¿Quieres venir a nuestra casa a cenar mañana, Lily?" Amanda preguntó vacilante, luciendo nerviosa.


"Sí, me gustaría eso", respondió Lily con una pequeña sonrisa. Sería bueno que intentaran volver a la normalidad.


Salió del hospital con Finn y Matt, agradeciendo al Dr. Taylor antes de irse. Sin embargo, ignoró a la Sra. Joseph y la Srta. Martin, sin sentir la necesidad de saludar a la recepcionista y la enfermera que habían hecho que sus visitas anteriores al hospital fueran tan difíciles.


"¿Cuánto tiempo planeas quedarte aquí?" Finn le preguntó cuando se detuvieron en la cama y desayuno en la calle oscura.


“No estoy segura,” admitió Lily. "Supongo que lo resolveré después del juicio". Su plan giraría en torno a si su padre sería liberado o no. "Hablando de eso, yo eh, hay algo que necesito de la casa del Alfa".


"Podemos ir a buscar lo que sea y traértelo", ofreció Finn.


"Bueno, no es tan fácil", dijo con una mueca. Creo que lo ha escondido en alguna parte.


"¿Que necesitas?" Matt le preguntó, tomando su mano en la suya.


“Mi padre robó todo mi dinero”, murmuró en voz baja.


"¿Estás jodidamente bromeando?" gritó Finn. “Justo cuando pensaba que no me podía gustar menos el chico”.


“Realmente necesito ese dinero”, dijo Lily, sabiendo que era su salvavidas quedarse en Hood River o irse si lo necesitaba.  


"Lo conseguiremos", prometió Matt, besando su mejilla. Ve a ducharte y nosotros iremos a la casa y lo encontraremos.


"Puedo ir contigo si me das un minuto", argumentó Lily, queriendo ayudar en lo que pudiera.


"No te quiero cerca de ese hombre", insistió Matt, cerrando su oferta.


"Estoy de acuerdo", dijo Finn, "es un cañón suelto".


"Bien. Entonces supongo que te veré más tarde”, cedió Lily, sabiendo que tenían razón. No quería estar cerca de alguien que la quisiera muerta. 


¿Alguna idea de dónde podría estar guardando el dinero? preguntó Finn. 


"No lo sé", suspiró Lily con frustración. "Lo busqué ayer en su habitación, pero no pude encontrarlo".


"Está bien, haremos todo lo posible para encontrarlo. Si no podemos, solo tendremos que preguntarle a tu padre", dijo Finn con resignación, claramente no le gustaba la idea de conversar con el Alfa. 


"Gracias a los dos. Por todo”, añadió con sinceridad antes de salir del coche y entrar en el bed and breakfast.


El lugar estaba vacío y oscuro debido a lo tarde que era, así que subió las escaleras sin toparse con nadie. Había algo extraño en la oscuridad y el silencio de la casa que no había notado antes. Se sentía nerviosa y nerviosa, los recuerdos de su padre corriendo tras ella y apuñalándola inundaron su cerebro mientras subía las crujientes escaleras. Los pelos de la nuca se le erizaron con cada sonido, y consideró seriamente llamar a Matt para que se quedara con ella, así no tendría que estar asustada y sola.


Espera, pensó al darse cuenta repentinamente. ¡Su teléfono! Tenía que haber grabado todo el altercado con su padre y demostraría que era culpable. Sólo había un problema: no sabía dónde estaba el teléfono. Matt y Finn no se lo habían mencionado ni se lo habían devuelto. Todavía tenía que estar en la casa del Alfa, pero seguramente alguien lo habría encontrado y se habría asegurado de que ella lo recuperara. Le preguntaría a Matt y Finn tan pronto como regresaran. Ese teléfono podría ser la diferencia entre que su padre obtenga la justicia que se merece o que lo dejen en libertad.


Lily sacó la llave de su bolso y abrió la puerta de su habitación, sintiéndose un poco más liviana ahora que tenía un plan en marcha. Sin embargo, todo ese plan se derrumbó cuando ella entró en el dormitorio. Su ventana estaba abierta de par en par, y su hermano estaba sentado en su cama esperándola, el teléfono de Lily destrozado y aplastado en su mano.








Capitulo 28 


Tu padre quiere verte 

 

"¿Qué hiciste?" Lily gritó. No entendía cómo pudo haber destruido su evidencia cuando Finn dijo que finalmente había dicho la verdad sobre su padre.


Sam saltó de su cama y extendió las manos en un intento de apaciguarla. "Puedo explicarlo", dijo, mirándola suplicante.


"¿Como pudiste?" le preguntó, mirando el teléfono aplastado en su mano. "¿Cómo supiste que lo grabé?"


“Encontré el teléfono después de que sucediera y todavía estaba grabando”, explicó. “No sabía qué más hacer”.


"Podrías haberlo guardado, así que tenía pruebas", le dijo con furia.


“Eso es lo que hice cuando lo encontré, pero las cosas cambiaron. Lo siento, pero no podía dejar que nadie escuchara esa grabación”, dijo, mirando al suelo avergonzado.


"¿Porque diablos no?" gritó Lily. “Trató de matarme, Sam”, le recordó.


"Lo sé", dijo. "Sé que lo hizo, pero..." se detuvo, incapaz de mirarla a los ojos.


"¿Pero que?" le preguntó enojada. "Finn me dijo que estabas de mi lado, entonces, ¿qué cambió?" ella añadió.


“No sabía que lo matarían si lo declaran culpable”, explicó. "Pensé que simplemente sería eliminado como Alfa o tal vez simplemente encerrado".


"¿Y ahora que?" preguntó, tan cansada de ser defraudada por mi hermano. "¿Simplemente vas a mentir y proteger a ese monstruo?" ella escupió con disgusto.


“Él es mi papá Lily,” dijo como si eso disculpara todo lo que había hecho. “Sé que lo que ha hecho está mal, pero es mi papá”, repitió.


"¿No crees que debería pagar por lo que hizo?" le preguntó a Sam, sin creer las palabras que salían de su boca.


"Por supuesto que debería, pero no con su vida", le espetó. "Me encanta. No puedo dejar que muera”, explicó.


"¿Y yo que?" le preguntó ella, sintiendo como si él la hubiera abofeteado. "Soy tu hermana, ¿por qué no me proteges?"


Su hermano abrió la boca para responder, pero no salió ninguna palabra. Obviamente no tenía una buena respuesta para Lily.


"Lo estás eligiendo a él sobre mí", señaló Lily, sintiéndose estúpida por creer que finalmente había hecho lo correcto.


“No”, argumentó. "Estoy eligiendo su vida sobre tu necesidad de justicia".


“¿Y qué hay de mi vida?” ella le disparó. "¿De verdad crees que estaré a salvo con él caminando libremente?"


“No lo entiendes”, razonó él con ella. “Me aseguraré de que siga encerrado, al menos hasta que dejes Hood River para ir a la universidad”.


"¿Qué?" preguntó confundida.


“Todavía podemos decirles a todos que ha estado abusando de ti, pero solo diremos que te abofeteó unas cuantas veces a lo largo de los años. Nada malo —explicó, como si ella realmente pudiera estar de acuerdo con su plan engañoso.


"¿Pensé que ya le habías dicho todo a la manada?" preguntó, recordando lo que Finn le había dicho.


“Les dije mucho, pero dejé fuera lo peor”, dijo, frotándose la nuca con torpeza.


“¿Y qué les dijiste que pasó hoy?” insistió ella, sabiendo que él no podría haber dicho la verdad si este era su plan.


“Les dije que te lastimó, pero podemos decir que estaba borracho y que no pensaba con claridad”, dijo desesperadamente. “La mayoría de ellos no creen que sea capaz de hacerlo de todos modos, por lo que será fácil convencerlos. De esa manera no tendrá que ser asesinado, pero aún puede ser encerrado por un tiempo”.


"¿Me estás tomando el pelo? Suenas jodidamente loco”, dijo con incredulidad. ¿Casi me mata y estás sugiriendo que le demos un pequeño tirón de orejas? Ese hombre es peligroso.


"Él sólo es peligroso para ti", no estuvo de acuerdo. "Él estará bien una vez que estés fuera de la ciudad y estemos solo nosotros dos".


Lily tuvo que parpadear para contener las lágrimas ante sus palabras involuntariamente crueles. “No puedo creer que realmente pensé que podía confiar en ti. Estaba dispuesta a revisar todos tus errores si tan solo pudieras hacer esto por mí”, le dijo. “Pero todo lo que quieres es que me vaya, para que tú y tu precioso papá puedan vivir felices sin mí en la foto”.


"Eso no es lo que quise decir", gimió. "Solo quiero decir que no va a lastimar a nadie más".


"¿Realmente crees eso?" Pregunté, sacudiendo la cabeza ante su ingenuidad. "¿Sabías que se llevó a Bella sin el permiso de sus padres?"


Sus ojos se abrieron con sorpresa, diciéndole que no tenía idea.


"Se está volviendo loco, Sam, y si no hacemos algo, terminará lastimando a alguien más".


“No”, negó él, luciendo como si estuviera agarrando pajitas para mantener sus anteojos de color rosa. "Él está bien. No se está volviendo salvaje o lo que sea que piensen tus amigos. Solo está enojado contigo.


“¿Sabes qué Sam? Cree lo que quieras, pero en ese juicio voy a decir la verdad —escupió ella con veneno. “Y tengo testigos que me respaldarán”, dijo, refiriéndose a Matt y Finn. "Él no va a salirse con la suya", prometió.


“No, no puedes hacer eso”, gritó. ¡Morirá!


"Bueno, tal vez se lo merece después de lo que ha hecho", le dijo.


"¡Que te jodan!" le gritó, dando un paso agresivo hacia adelante. “Él no es un perro que pueda simplemente ser sacrificado. Es nuestro padre.


“Creo que debes irte”, le dijo Lily, harta de que él defendiera a su padre.


"¿Por qué no puedes simplemente ser feliz con él encerrado?" Sam le gritó furiosamente.


“Porque podría terminar lastimando a alguien más”, le gritó ella. “No dejaré que lo que me pasó a mí le pase a otra persona”.


“Estás siendo irrazonable,” argumentó, su voz impaciente e irritada.


Sus fuertes voces deben haber salido de su habitación porque alguien llamó a la puerta y la voz preocupada de Dianna preguntó: "¿Lily, todo está bien allí?"


Lily se acercó a la puerta y la abrió haciendo un gesto a Sam para que se fuera. “Todo está bien, Diana. Se estaba yendo”, dijo entrecerrando los ojos a su hermano.


“Esta conversación no ha terminado”, le advirtió, arrojando su teléfono roto sobre su cama.


“Mi nieto es policía. Tal vez debería llamarlo”, dijo Dianna, mirando a Sam.


"No es necesario", respondió, saliendo de la habitación con una última mirada de enojo a Lily.


"¿Estás en problemas, Lily?" Dianna preguntó cuando él estaba fuera del alcance del oído. Con su vestido de cachemira y su chaqueta de punto, parecía absolutamente inofensiva, pero la fiereza en sus ojos decía otra historia. “Si te está amenazando, podemos llamar a mi nieto ya su socio. Ellos pueden ayudarte.


"Gracias, Dianna, pero él no es el problema", explicó Lily con un suspiro de impotencia.


“No escuché mucho, pero lo escuché mencionar a tu padre”, dijo Dianna. "¿Es él quien te ha estado lastimando?" preguntó a sabiendas.


Lily asintió. "Sí", dijo ella, con un nudo formándose en su garganta.


"¿Sabes que puedes hablar conmigo sobre cualquier cosa?" Dianna ofreció, su amabilidad brillando a través.


"Lo sé", dijo Lily con una sonrisa agradecida. “Simplemente no creo que esté lista para hablar de eso todavía”, le dijo a la mujer mayor. Después del día que había tenido, todo lo que quería hacer era darse una ducha y tratar de olvidar que su padre existió.


“Está bien, pero estaré aquí cuando estés lista”, le dijo Dianna, dándole un suave apretón en el hombro.


“Gracias Dianna, y lamento mucho haberte molestado”, dijo Lily con una mueca de dolor.


“No te preocupes por eso, Lily,” la mujer le restó importancia a su disculpa. "Solo avísame si necesitas ayuda, ¿de acuerdo?"


"Lo haré", prometió Lily.


Después de que Dianna se fue, saltó a una ducha caliente y dejó que el agua lavara toda la suciedad y el estrés de ese día, sintiendo que sus músculos se aflojaban por el calor. Tardíamente, recordó cómo su costilla se había roto cuando su padre la estaba atacando, y presionó sus dedos en su caja torácica confundida. Podría haber jurado que al menos una de sus costillas se había roto, pero ni siquiera había ternura como prueba de que había sucedido.


"¿Qué demonios?" Lily se preguntó en voz alta. Incluso si su corte hubiera sanado rápidamente, una costilla rota no podría haber sanado por completo en menos de un día.


Pensó en el momento en que su costilla se había roto de manera repugnante, sabiendo que no era solo un producto de su imaginación. Lo extraño era que en realidad no podía recordar a su padre golpeándola y provocando el rompimiento, solo recordaba el fuerte chasquido. Con creciente incredulidad, se dio cuenta de que la única forma en que un hueso roto podía sanar casi instantáneamente era cuando se trataba de un cambio de hombre lobo. Aunque no podría ser posible. Los hombres lobo solo podían cambiar de noche y el altercado con su padre había sido durante el día.


No, pensó, sacudiendo la cabeza en negación. Simplemente no podría ser posible. Probablemente solo lo había imaginado, o su padre podría haberle lastimado una costilla, no roto. No había otra explicación. Sacudiendo sus pensamientos tontos, Lily terminó de ducharse, enjuagando el acondicionador de su cabello que ya no estaba sucio ni enmarañado.


La ducha había hecho maravillas para que se sintiera mejor, pero cuando vio su teléfono sobre el colchón, todo el estrés volvió. Parecía que Sam lo había tirado desde un edificio de diez pisos con lo dañado que estaba. Debe haber recurrido a destrozar su teléfono cuando no podía acceder sin su contraseña. Podía llevarlo a una tienda de tecnología y ver si se podía recuperar algo, pero parecía que no tenía reparación.


Sabiendo que Matt y Finn regresarían pronto, pero no tenía forma de contactarla, Lily bajó las escaleras para esperarlos. Se acomodó en un sofá en el área común, y en diez minutos vio sus faros acercándose a la acera. Se reunió con ellos afuera, esperando que tuvieran buenas noticias para ella. Pero, como todo lo demás en su vida, no era tan simple.


"¿Alguna suerte?" les preguntó mientras salían del coche.


"Más o menos", respondió Matt, acercándose a ella y atrayéndola para darle un abrazo rápido. “No pudimos encontrarlo en ninguna parte, pero él dice que tiene el dinero”.


"Está bien, entonces, ¿cuál es el problema?" preguntó Lily.


“Él solo nos lo dará con una condición,” explicó, pasándose la mano por su cabello castaño con agitación.


"¿Qué condición?" preguntó, mirando a Finn para ver que sus manos estaban cerradas en puños.


“El bastardo quiere verte,” le dijo Matt.


"Esta noche", añadió Finn con la mandíbula apretada.


"¿No puedes hablar en serio?" ella balbuceó. "¿Por qué quiere verme?" ella preguntó.


"Dijo que quiere explicarse a sí mismo", escupió Finn. “Que todo fue solo un gran malentendido”.


"No tienes que hacer esto, Lily", dijo Matt, tomando su mano entre las suyas. “Puedes ganar más dinero”. 


"Tengo que hacerlo", refutó Lily. “Necesito ese dinero para poder irme de Hood River en caso de que no lo encuentren culpable”, explicó.


“Pero no será declarado culpable”, argumentó Matt. “Tu hermano hablará en el juicio y tú también nos tienes”.


“Mi hermano ha cambiado de opinión”, les dijo con tristeza. Ella les contó todo sobre su visita y cómo él destruyó la única prueba firme que tenía.


“¿Cómo pudo hacerte eso? Eres su hermana —dijo Matt con furia.


“Puedo ser su hermana, pero él ama más a mi papá”, admitió Lily, desviando su mirada de las de lástima.


“Si haces esto, mi papá y nosotros dos nos quedaremos contigo para asegurarnos de que estés a salvo”, dijo Finn, pareciendo entender que no iba a cambiar de opinión acerca de ir.


"Okey." Lily asintió, sabiendo que se sentiría segura si estuvieran con ella, especialmente porque Finn y su padre tenían una sangre alfa tan fuerte. “Terminemos con esto de una vez”, suspiró, preguntándose cómo podría empeorar su día.








Capitulo 29 


licántropo 

 

“Lily, este es nuestro papá. Papá, esta es Lily”, Matt los presentó a los dos.


Por lo que Lily pudo ver en la calle oscura, el Sr. Taylor era un hombre guapo que parecía una versión mayor de Finn. Sus ojos eran amables cuando le estrechó la mano, pero al igual que con su hijo mayor, Lily podía sentir el poder que emanaba de él.


"¿Estás segura de que quieres hacer esto, Lily?" le preguntó suavemente. "Estaremos allí para protegerte, pero quién sabe lo que podría decirte".


"Estoy segura", insistió ella.


"Está bien, entonces hagamos esto", dijo con un gesto de resignación. "Lo tenemos en la cocina", le explicó mientras entraban a la casa del Alfa.


Matt tomó la mano de Lily y la apretó de manera tranquilizadora para recordarle que estaría allí con ella. Atravesaron el vestíbulo de entrada y entraron en la cocina que ya estaba llena de hombres lobo. El padre de Lily estaba sentado en la barra del bar, muy magullado por su altercado con Finn, lo que le dio a Lily una gran satisfacción. De pie a su alrededor estaban los hombres que lo protegían, el más sorprendente de los cuales era su Beta, el Sr. Davidson. A pesar de la afirmación de su hermano de que la manada seguiría apoyando a su Alfa, la presencia de Beta Davidson como guardia era una indicación de que las mareas podrían estar cambiando. 


Desafortunadamente, siendo su hogar y todo eso, Sam también estaba allí. "¿Qué estás haciendo aquí?" le preguntó, levantándose de su asiento y cruzando los brazos a la defensiva.


"Le pedí que viniera", habló el Alfa desde donde estaba sentado.


“Pueden dejarnos”, dijo el Sr. Taylor, despidiendo a los guardias en la habitación. Todos salieron de la habitación excepto Beta Davidson.


“Quiero el dinero que me robaste”, le dijo Lily a su padre, sin perder tiempo.


"Y lo obtendrás", dijo con un encogimiento de hombros perezoso. "Siempre y cuando respondas algunas preguntas que tengo", agregó con un brillo travieso en los ojos.


"¿Qué preguntas?" preguntó con curiosidad. Si todo lo que tuviera que hacer fuera responder algunas preguntas estúpidas para recuperar el dinero, entonces lo haría.


“No pude evitar notar que parecías haberte curado rápidamente,” señaló. “O no te apuñalé lo suficientemente profundo, o te curaste más rápido que un hombre lobo normal. ¿Cuál fue? preguntó.


"¿Qué tiene esto que ver con algo?" preguntó ella con las cejas fruncidas.


Notó que el resto de los hombres lobo en la habitación también parecían desconcertados, pero Finn la miraba fijamente, como si estuviera viendo algo que ellos no.


"Solo responde la pregunta", dijo el Alfa con impaciencia.


“Me curé rápidamente”, suspiró Lily. “¿Ahora puedo tener mi dinero?” ella le espetó con molestia.


"Solo tengo dos preguntas más", dijo con los ojos entrecerrados. “¿Alguna vez te has movido durante el día?” preguntó, tomándola con la guardia baja.


"Papá, ¿de qué diablos se trata esto?" preguntó Sam. "Sabes que eso es imposible".


"¿Lo es?" preguntó su padre, mirando a Lily con las cejas levantadas. "Responde a la pregunta".


"Yo... yo-" tartamudeó, incapaz de responder. ¿Era posible que ella hubiera comenzado a cambiar durante el ataque? Hace un día, habría dicho que no, pero la pregunta de su padre la hizo considerarlo seriamente.


"Lo has hecho", dijo Alpha Mason con aire de suficiencia como si fuera la respuesta que había estado esperando, y ni siquiera necesitaba escucharla de ella.


"¿Qué? No, eso no es posible”, murmuró Sam, mirando a Lily como si le hubiera crecido una segunda cabeza.


"Claramente te has vuelto loco", le dijo Matt a su padre, sacudiendo la cabeza despectivamente.


"Tengo una pregunta más", dijo su padre, ignorando a todos los demás mientras miraba fijamente a Lily. "¿Cómo te ves cuando cambias?" preguntó justo antes de saltar de su asiento y moverse a medio salto, su ropa se desgarró mientras su cuerpo se transformaba.


Su lobo negro y gris se dirigía directamente hacia Matt y Finn, que estaban de pie junto a Lily. Sin pensarlo, Lily instintivamente se movió y saltó entre su padre y los dos hombres que habían llegado a significar tanto para ella en tan poco tiempo. Ella gruñó y chasqueó los dientes en señal de advertencia, haciendo que el Alfa se detuviera repentinamente frente a ella.


“Mierda”, escuchó Lily murmurar a Matt detrás de ella.


"¿Que eres?" Sam cuestionó con incredulidad.


Lily no apartó los ojos del lobo de su padre, pero podía sentir todas sus miradas sobre ella. Mirando al lobo de su padre, que era al menos una cabeza más bajo que su lobo marrón claro, entendió por qué. Nunca antes se había movido frente a otros hombres lobo, por lo que no se había dado cuenta de lo grande que era su lobo. De alguna manera, ella era más grande que él, más grande que un lobo alfa. Nunca había oído que una loba fuera más grande que un Alfa, ni siquiera una Luna.


“Te sugiero que retrocedas. Todos podemos ver que estás superado en número”, dijo Finn al Alfa, poniéndose al lado del lobo de Lily, “y superado en armas”, agregó con una risita, inclinando la cabeza hacia Lily. 


Sorprendentemente, los ojos de Alpha Mason se veían engreídos y satisfechos, como si todo hubiera ido de acuerdo a su plan. Sin embargo, hizo lo que le dijeron y volvió a su forma humana. Lily desvió la mirada rápidamente, no queriendo ver nada que pudiera marcarla de por vida. La desnudez de su padre hizo que Lily se diera cuenta de que estaba en una habitación llena de hombres y que no podría volver atrás. Sin embargo, ver la camisa de franela de Finn le dio una idea.


En su forma de lobo, Lily le dio un codazo a la pierna de Finn para llamar su atención y luego mordió suavemente la camisa para tratar de comunicarle que lo necesitaba. Al darse cuenta rápidamente, Finn se sonrojó y se quitó la camisa, entendiendo que la necesitaría para cubrir su desnudez. El lobo de Lily se lo metió en la boca y caminó hacia la puerta cerrada de la cocina. Matt abrió la puerta para ella, mirándola con los ojos muy abiertos y asombrado mientras salía de la habitación para moverse en privado.


Antes de que la puerta se cerrara detrás de ella, Lily le lanzó a su padre, que se había puesto unos pantalones de chándal, un gruñido amenazante de advertencia. Él levantó las manos en señal universal de que no era una amenaza, pero ella entrecerró los ojos con desconfianza. Ella no confiaba en él en absoluto. 


Por suerte, los guardias estaban en la sala de estar, por lo que Lily podía moverse en el vestíbulo de entrada sin que vieran su forma de lobo. No necesitaba que nadie más supiera que no era normal. No sabía lo que era, pero sabía que no podía salir nada bueno de que más gente lo supiera. Su transformación en humana tomó más tiempo que su cambio en lobo, probablemente porque no lo estaba haciendo por instinto.


Se cubrió rápidamente con la camisa de Finn y, afortunadamente, era lo suficientemente grande como para cubrir todo lo que necesitaba. Sus piernas estaban a la vista, pero volver a la cocina era más importante que encontrar pantalones. No confiaba en que su padre no intentaría otra cosa, así que inmediatamente volvió a la habitación. Todas las cabezas se volvieron hacia ella cuando abrió la puerta, haciéndola sentir cohibida. Todos parecían estar evaluándola y tratando de averiguar qué era, y su atención la hizo sentir como si estuviera bajo un microscopio.


"¿Qué soy yo?" le preguntó a su padre, yendo al grano.


"Eres un Lycan", respondió con una risa loca, sorprendiendo a todos en la habitación.


Los licántropos eran similares a los hombres lobo, solo que eran más fuertes, más rápidos y mejores. Sin embargo, la mayor diferencia era que los Lycans podían cambiar durante el día. A pesar de esas ventajas, eran más raros que los hombres lobo porque era mucho más difícil para ellos concebir por alguna razón, probablemente la forma en que la naturaleza crea el equilibrio. También se habían extinguido durante mucho tiempo, lo que hizo que el anuncio de Alpha Mason sonara falso.


“Todos los Lycans se extinguieron hace cientos de años”, argumentó Beta Davidson.


“Casi todos”, replicó su padre. “Algunos sobrevivieron y han estado viviendo entre nosotros desde entonces”.


—Pero no eres un licántropo —argumenté. “Entonces, ¿cómo puedo ser uno?”


“Porque tu madre lo era”, dijo con impaciencia. 


"¿Entonces por qué no cambió para salvarse a sí misma ese día?" Yo Argumente. "No tiene sentido".


"¿Por qué crees?" espetó enojado. "Probablemente no quería arriesgarse a que nadie lo viera y supiera que eras un licántropo. Te salvó a ti, pequeño perro desagradecido, en más de un sentido", escupió, haciendo que Lily quisiera encogerse en sí misma. Si lo que dijo era cierto, entonces su madre podría haber muerto innecesariamente solo para proteger su secreto. Odiaba ese pensamiento más que cualquier otra cosa. 


“Por lo que sé, el gen Lycan es un gen ligado al sexo”, explicó el Sr. Taylor suavemente. “Una madre se lo pasaría a sus hijas, y un padre se lo pasaría a los hijos”.


"Nadie realmente cree esto, ¿verdad?" preguntó impotente, mirando a su alrededor en busca de apoyo. Los licántropos están extintos. Se fueron."


"Lily, tu loba... es imposible que sea tan grande a menos que..." Finn se apagó, dejando que todos llegaran a la misma conclusión: ella era diferente y no había duda al respecto.


"¿Así que vamos a confiar en lo que dice mi padre?" preguntó con incredulidad. “¿Por qué creeríamos una palabra de lo que dice después de todo lo que ha hecho?”.


“Porque tengo una muy buena razón para decir la verdad”, respondió su padre con una sonrisa.


"¿Qué razón sería esa?" preguntó Finn con los ojos entrecerrados.


"Venganza", declaró el Alfa claramente. "¿Alguien aquí sabe por qué los Lycans se extinguieron?" preguntó con una sonrisa cruel.


Lily no tenía idea de lo que estaba hablando y basado en la mirada confusa de Matt, él tampoco. Sin embargo, la expresión horrorizada de Finn contó una historia diferente. “A lo largo de los años, más y más de ellos se volvieron salvajes sin explicación”, dijo, mirando a Lily con dolor en los ojos. “Ellos sacarían pueblos y ciudades enteras, matando a todos a su paso. El consejo de hombres lobo tuvo que matar a los que se volvieron locos, hasta que finalmente no quedó ninguno de ellos. El consejo era como el cuerpo reinante de los hombres lobo, y ellos eran los que intervenían si las leyes se estaban violando o si una manada estaba causando problemas.


Lily palideció ante sus palabras. “Pero yo nunca haría eso”, susurró horrorizada.


“Puedes hacerlo si te vuelves loco”, dijo su padre con una risa oscura. “Y basado en la historia, hay alrededor de un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que lo hagas”, agregó alegremente, como si todo fuera una gran broma.


“Pero mamá estaba bien”, argumentó, negándose a aceptar ese destino. "Si estás diciendo la verdad y ella era una Lycan, ¿cómo es que nunca se volvió salvaje?"


"Fue asesinada cuando tenía treinta años", respondió, con la mandíbula apretada por la ira. "Gracias a ti", añadió con rencor en voz baja.


“Era joven, especialmente para ser un licántropo”, señaló Taylor. “Quién sabe si se habría vuelto loca si todavía estuviera viva”.


"¿Entonces, qué es lo que estás diciendo?" preguntó Lily, mirando alrededor desesperadamente. Todos la miraban como si fuera una especie de bomba de relojería. "¿Por qué nos dices esto?" le gritó a su padre.


“Porque”, dijo con una sonrisa malvada, “en lugar de preocuparse de que me convierta en un monstruo, deberían estar más preocupados por ti, eres más peligroso de lo que yo seré jamás. Es solo cuestión de tiempo hasta que rompas y mates a todos los que puedas tener en tus manos, lo que podría incluir a las personas en esta sala”.








Capitulo 30 


lecciones y lujuria 

 

"¿Tuviste suerte encontrando más información sobre Lycans?" Finn le preguntó a Lily dos días después.


"Nada útil", suspiró. “Es extraño, pero no hay casi nada en nuestra biblioteca de la manada o en los registros públicos del consejo sobre su-nuestra-extinción”. 


Había buscado en todos los recursos que pudo encontrar, pero nada mencionaba por qué los licántropos habían comenzado a volverse locos, y muy pocos de ellos entraron en detalles sobre cómo el consejo los había asesinado. Su padre tampoco les había dado nada más para continuar, negándose a decir nada más después de haberse divertido. Sorprendentemente, le había devuelto el dinero que había robado, aunque después de la bomba de conocimiento que le había arrojado, parecía que no tenía sentido en el gran esquema de las cosas. 


"Yo tuve el mismo problema", admitió Finn con una mueca de dolor, abriendo la puerta del gimnasio y dejándola entrar primero. 


"¿También has estado mirando?" preguntó Lily sorprendida.


"Sí, por supuesto. Matt, mi papá y yo hemos estado tratando de encontrar lo que podemos”.


“Vaya, realmente no tenías que hacer eso”, respondió Lily agradecida.


“Todos queríamos”, dijo encogiéndose de hombros, jugando con lo dulce que era el gesto. "De todos modos, ¿estás seguro de que quieres hacer esto hoy?" preguntó Finn. “Esto puede esperar otro día o dos”.


“Necesito hacer esto”, insistió Lily. “Estoy harto de sentirme indefenso y débil”.


Estaban parados en un gimnasio de artes marciales, que estaba vacío excepto por ellos dos y otros tres jóvenes hombres lobo, a quienes Lily reconoció de las reuniones de la manada. Todos estaban entrenando en el ring, sus movimientos agudos y brutales.


"No eres débil, Lily", argumentó Finn. "Diablos, tu lobo probablemente sea más fuerte que el mío", bromeó.  


“Yo solo… ya no quiero ser una víctima”, admitió, mirando sus pies avergonzada. Estaba tan harta de que su vida fuera un desastre, y esta era una forma en la que tal vez podría sentirse más en control. “Además, mi lobo no es el problema, es este diminuto cuerpo humano lo que me hace débil”, se burló, señalando su pequeño cuerpo.


“Te prometo que puedo enseñarte cómo protegerte, pero no tenemos que empezar hoy”, enfatizó con una mirada comprensiva.


“El hecho de que el juicio de mi padre comience hoy es una razón aún mayor para que haga esto”, replicó desafiante.


Lily había tenido pesadillas durante las últimas dos noches, y las lecciones de defensa personal le parecían la mejor manera de sentirse menos asustada. Kyle y Alpha Mason interpretaron los papeles protagónicos en sus sueños que la perseguían. Sabía que nada detendría las imágenes de ellos lastimándola a menos que hiciera algo al respecto. Acercarse a Finn para obtener las lecciones de defensa personal que le había ofrecido antes era su forma de asegurarse de que nadie pudiera lastimarla nunca más y, con suerte, también la forma en que sus pesadillas se detendrían.


Los ojos de Finn se iluminaron con comprensión. "Bien. Una vez que terminen, tendremos el gimnasio para nosotros solos durante una hora”, dijo señalando a los tres hombres en el ring. “Pensé que sería mejor hacer esto sin público”, agregó como explicación.


"Impresionante", dijo Lily con una sonrisa de alivio. “De esta manera no haré el ridículo frente a otras personas”.


Finn se rió de su autodesprecio. “No, lo vas a hacer bien. Solo tenemos que tratar de poner algunos músculos en estos huesos —dijo, recogiendo su brazo flacucho para probar su punto—.


"¿De qué estás hablando? Mira estas armas”, bromeó Lily, flexionando sus músculos inexistentes.


Finn se mordió el labio para tratar de evitar que se le escapara la risa, pero estalló de todos modos. Su cálida risa pareció contagiar a Lily, poniendo una enorme y genuina sonrisa en su rostro.


"Hola, Finn", saludó uno de los hombres lobo que había estado entrenando en el ring mientras salía al piso. Lily estaba bastante segura de que su nombre era Greg. Los otros dos también saludaron con la mano.


"Oye", respondió Finn. "¿Todavía está bien si vamos al gimnasio durante la próxima hora?" preguntó.


"Por supuesto", respondió Greg fácilmente. "Ya hemos terminado de todos modos, así que no te preocupes".


"Gracias", dijo Finn con un movimiento de cabeza.


"Hola Lily", la saludó Greg, haciendo que sus ojos se abrieran con sorpresa. Normalmente, los miembros de la manada la ignoraban o la insultaban, así que esto fue un cambio.


"Hola", chilló Lily con incertidumbre, preguntándose por qué la estaba saludando.


“Yo umm… solo quería decir que lo siento,” dijo Greg, su voz incómoda y avergonzada. “Nunca pensé que la forma en que te tratamos fuera correcta, pero estaba demasiado asustado para decir algo”, admitió. “El Alfa dejó en claro lo que sucedería si te ayudábamos de alguna manera, y tengo una hermana pequeña y solo tenía que pensar en ella primero. Sé que es una excusa de mierda, pero no podía soportar la idea de que le pasara algo.


Lily lo miró boquiabierta en estado de shock silencioso. Ese hombre lobo grande, musculoso y de aspecto aterrador se había convertido en un desastre tartamudo e incómodo cuando se disculpó con ella. 


"De todos modos", continuó, sus mejillas se sonrojaron un poco. “Solo quería decirte que tengo el voto de mi familia y votaré para que tu padre sea acusado de culpable”.


Sus palabras eran exactamente lo que ella necesitaba escuchar esa mañana. Incluso saber que había una persona que creía en ella y la apoyaba era suficiente para que sintiera esperanza en lugar de temor.


—Yo también —añadió uno de los otros hombres lobo sudorosos y musculosos con una pequeña sonrisa.


“Mi papá tiene nuestro voto, y nunca le ha gustado Alpha Mason”, agregó el último tranquilizadoramente.


"G-gracias", tartamudeó Lily. Apenas había tenido interacción con su manada, aparte de aquellos que se esforzaron por hacerle la vida más miserable. Había comenzado a creer que todos en la manada eran horribles, pero los tres lobos frente a ella demostraron lo contrario. Claro, todavía había muchos miembros de la manada que eran acosadores y facilitadores, pero esto le dio la esperanza de que no todos fueran así.


“Sé que no compensa lo que hemos hecho, pero realmente lo siento”, repitió Greg su disculpa.


“Eso significa mucho”, respondió Lily con sinceridad. "Gracias."


Nos vemos en el juicio. Buena suerte”, dijo con una sonrisa amable.


Los tres salieron del gimnasio y Lily se quedó sola con un sonriente Finn. "Realmente lo dicen en serio, ya sabes", le dijo. “He hablado con ellos un par de veces y son buenos muchachos”.


"Nunca supe que había gente así en la manada", admitió Lily tímidamente. “Excepto por Eli y Amanda, por supuesto”, agregó.


"Tu padre era bueno reprimiendo a la gente", señaló Finn. “Un Alfa tiene mucho poder sobre la manada y usó el suyo para asegurarse de que permanecieras aislado. Pero ya no estás aislada, Lily. Tienes más gente a tu espalda de lo que te das cuenta”.


“Empiezo a darme cuenta de eso”, dijo con una sonrisa esperanzada. “Ahora enséñame a patearle el trasero a alguien”, vitoreó emocionada.


“Muy bien, hagamos esto. Conseguiré algunos tapetes para que trabajemos”, dijo.


Resultó que esas colchonetas eran lo único que impedía que Lily golpeara el suelo duro una y otra vez mientras Finn le mostraba algunos movimientos básicos de defensa personal. Ella estaba destinada a derribarlo, pero la mayoría de las veces, ella era la que terminaba boca abajo sobre las esteras.


"Uggh, eres demasiado jodidamente grande", se quejó, golpeando la lona con el puño con frustración. "No soy lo suficientemente fuerte para derribarte".


"Toma algo de tiempo hacer esto bien", la consoló Finn. “Lo estás haciendo muy bien hasta ahora, pero en ese movimiento, solo necesitas intentar enganchar tu pie un poco más alrededor de mi pierna, de lo contrario no funcionará. Intentémoslo de nuevo”, dijo alegremente, aplaudiendo para que ella se moviera.


"Está bien", estuvo de acuerdo Lily, tratando de recordar todo lo que Finn le había mostrado.


Ella se dio la vuelta para darle la espalda, y él la agarró por la parte superior del cuerpo y comenzó a levantarla. Lily hizo lo que él le había enseñado y envolvió su pierna derecha alrededor de la de él y esta vez enganchó con éxito su pie detrás y alrededor de su pantorrilla. De esa forma, su atacante no podría levantarla y llevársela a alguna parte. Luego fingió golpear su puño en su... uh región privada, para que él la soltara.


Todo funcionaba perfectamente hasta que se olvidó de soltar el pie de donde lo había envuelto alrededor de su pierna, por lo que terminó perdiendo el equilibrio y cayendo hacia adelante. Finn la agarró por la cintura para tratar de detener su caída, pero solo logró perder el equilibrio también. Aterrizaron en un montón sobre la colchoneta con Finn encima de ella, su pesado cuerpo presionándola contra el suelo.


"Mierda, ¿estás bien?" cuestionó, levantándose sobre sus brazos para no aplastarla.


"Estoy bien, solo me estás aplastando una pierna", respondió Lily, moviendo dicha pierna hacia un lado para liberarla. Solo que al hacerlo, toda la parte inferior del cuerpo de Finn estaba ahora entre sus piernas y su pelvis estaba alineada con la de ella. Lily contuvo el aliento y sus mejillas se sonrojaron por la posición en la que se encontraban, pero no hizo ningún movimiento para cambiarlo, y él tampoco.


Los intensos ojos azules de Finn se encontraron con los verdes y Lily casi podía sentir la tensión creciendo entre ellos mientras permanecían bloqueados en su lugar, ninguno de los dos se movió ni una pulgada para romper el hechizo entre ellos. Chispas de lujuria y placer se dispararon a través de su cuerpo ante el pequeño contacto íntimo. Podía sentir el calor de su cuerpo a través de su delgada ropa de gimnasia, y era mareante. 


Ella y Matt se habían besado, pero incluso eso no se comparaba con la forma en que su cuerpo se sentía con Finn presionado contra ella. ¡Esperar! Matt, se dio cuenta con un sobresalto, sus ojos se abrieron con horror y vergüenza. Estaba saliendo con el hermano de Finn y ahí estaba, mirando a Finn como si fuera una barra de chocolate que quisiera comer. Su mirada sorprendida debió haberlo despertado a él también, porque saltó como si lo hubieran quemado y se alejó de ella como si fuera el fuego.


"Creo que es suficiente por hoy", dijo, aclarándose la garganta con torpeza.


"Si, vale. Frio. Gracias. Eso fue genial”, respondió Lily, sonando todo menos tranquila y serena. “Solo voy a caminar de regreso al b&b, y te veré más tarde. En la reunión, o lo que sea —añadió como una idiota balbuceante. Corrió al gimnasio sin esperar a que él se despidiera, necesitaba irse antes de hacer el ridículo aún más grande.


Eso es genial, pensó con sarcasmo, mientras caminaba de regreso a la cama y desayuno de Dianna, me atrae mi profesor de gimnasia, que también resulta ser el hermano de mi novio. ¿Cómo diablos iba a lidiar con ese lío?








Capitulo 31 


Lily la mentirosa contra Alpha el actor 

 

Lily tuvo que tener la peor suerte del mundo. El auto de Kyle se detuvo en la casa del Alfa justo cuando ella caminaba por el camino de entrada. De repente se arrepintió de no aceptar la oferta de Matt de ir a buscarla para el juicio, pero quería tener un tiempo a solas para pensar en el juicio, en Finn, en la posibilidad de que se volviera loca, en todo.


“Miren muchachos, el chucho cachondo ha llegado”, se burló Kyle mientras él y sus amigos salían del auto.


"Vete a la mierda, Kyle", respondió Lily, alejándose de ellos hacia la casa. Estaba harta de dejar que la gente la ridiculizara y la despreciara. Sabía que se merecía algo mejor. 


Podía escuchar una charla fuerte desde adentro y había muchos autos estacionados a lo largo de la calle, lo que significaba que muchos miembros de la manada ya habían llegado para el juicio.


"Ohhh, al chucho le salieron garras", alardeó Kyle, haciendo reír a sus amigos.


Lily puso los ojos en blanco mientras continuaba hacia la puerta principal, por encima de sus travesuras infantiles.


“¿Qué pasa, puta? ¿No hay palabras para el chico por el que estabas rogando hace unos días? preguntó Kyle.


Lily apretó la mandíbula con ira pero no dejó de caminar hacia adelante. “La única súplica que te estaba haciendo era decirte que me quitaras tus carnosas patas”, tiró por encima del hombro.


"Maldita perra", le escupió enojado.


"¿Hay algún problema aquí?" preguntó una voz masculina desde la calle.


Lily se dio la vuelta para ver a Greg, que acababa de detenerse. Cerró de golpe la puerta de su auto y caminó hacia Lily, parándose a su lado mientras Kyle los miraba con furia.


"No hay problema", dijo Kyle, pero sonaba menos que convincente. “Le estábamos diciendo a Lily que tiene que dejar de mentir sobre el Alfa. No merece morir por culpa de este chucho. ¿No estarías de acuerdo? le preguntó a Greg desafiante. Sus amigos asintieron en acuerdo.


“No, no estoy de acuerdo”, respondió Greg, cruzando los brazos sobre el pecho. El movimiento hizo que sus ya impresionantes músculos se hincharan. “El Alfa básicamente nos ordenó intimidar y condenar al ostracismo a su propia hija ya que ella era ¿cuánto? ¿Ocho o nueve?


Lily asintió diciendo que tenía razón. "Ocho." 


"Entonces, no creo que sea exagerado pensar que hay algo gravemente mal con él", terminó Greg. "Entremos a Lily", dijo, poniendo su mano detrás de su espalda para guiarla hacia la puerta, dejando a Kyle furioso detrás de ellos.


"Gracias", le dijo Lily cuando estaban en el vestíbulo de entrada.


"No hay problema", respondió Greg encogiéndose de hombros. “Recuerdo a Kyle de la escuela secundaria. Es un verdadero imbécil”.


"No tienes idea", murmuró Lily, pensando en lo mal que había estado Kyle últimamente.


"¿Como te sientes? ¿Estás listo para esto?" preguntó, señalando la dirección de la sala de juntas donde se llevaría a cabo el juicio.


“Realmente no sé qué esperar”, admitió Lily. “La Beta se puso en contacto conmigo y me dijo que tendría que contar mi versión de los hechos, pero aparte de eso, no tengo ni idea de lo que va a pasar”.


“No creo que ninguno de nosotros sepa realmente qué esperar”, respondió Greg. "Es una ocurrencia muy rara, así que escuché que Beta tuvo que comunicarse con el Consejo sobre cómo se supone que debe ser un juicio como este".


La mención del Consejo envió un escalofrío por mi espina dorsal. El consejo no interfería mucho con los asuntos de la manada, por lo que la manada de Hood River nunca había tenido contacto con ellos, que Lily supiera. El hecho de que ahora estuvieran al tanto de la situación con su padre era inquietante porque significaba que estaban un paso más cerca de Lily y un paso más cerca de saber que no era un hombre lobo normal. Lo único que habían acordado Matt, Finn y su padre era que el consejo no podía saber nada de ella, al menos hasta que supieran más sobre los licántropos.


Cuando Greg y Lily entraron a la sala de juntas, ya estaba repleta de hombres lobo. La manada de Hood River estaba formada por unos doscientos hombres lobo, de los cuales dos tercios parecían haber acudido para la ocasión. Aunque solo un miembro de la familia tenía voto, el juicio estaba abierto a toda la manada, bueno, casi. Solo los adultos podían asistir debido a la naturaleza seria del juicio, pero parecía que casi todos los hombres lobo mayores de dieciocho años en Hood River habían aparecido.


Lily vio a Eli, Matt, Finn y su padre cerca de la cabecera de la mesa donde estaba sentado Beta Davidson. Volvió a agradecer a Greg y luego se dirigió hacia el grupo. La conversación pareció detenerse cuando pasó junto a los hombres lobo, y recibió una mezcla de miradas furiosas y simpáticas. Trató de ignorar la atención lo mejor que pudo, odiando tener el foco en ella.


“Hola chicos”, saludó a los Taylor y Eli cuando finalmente llegó a ellos.


Eli, Finn y el Sr. Taylor la saludaron con una sonrisa, pero Matt la atrajo para darle un pequeño beso. Lily no pudo evitar mirar a Finn después, pensando en su momento anterior. Él la miró a los ojos, pero rápidamente apartó la mirada de ella como si lo hubieran atrapado haciendo algo malo. Lily realmente necesitaba averiguar qué iba a hacer, pero estaba segura de una cosa; no podía quedarse con Matt si sentía algo por su hermano.


“Nuestra mamá quería estar aquí, pero hoy tenía que trabajar”, explicó Matt, jalando a Lily a su lado.


"Está bien", respondió ella con una sonrisa. El hecho de que alguno de ellos estuviera allí para apoyarla era más que suficiente.


“Amanda envía su amor”, agregó Eli. Amanda había decidido quedarse con Bella, todavía inquieta por lo que había pasado con el Alfa, lo que Lily entendía por completo. También tendría miedo de dejar a Bella fuera de su vista.


“Lily, estamos listos para comenzar”, dijo Beta Davidson, levantándose de su asiento y caminando hacia ellos. “Tenemos que traer al Alfa ahora, así que toma asiento a la derecha del mío. Estará frente a ti, pero tendrá guardias a sus espaldas.


"Está bien", respondió Lily temblorosa. Odiaba que su vida personal estuviera a punto de ser analizada y discutida frente a su manada. No por primera vez deseó que la situación pudiera resolverse sin involucrar a toda la manada.


Tomó asiento, sus manos temblaban por los nervios, pero ayudó tener a los Taylor a su lado. Matt ocupó el asiento a su izquierda y sostuvo su mano para apoyarla, mientras Finn y el Sr. Taylor se pararon detrás de su silla, luciendo listos y alertas. Probablemente estaban preocupados, como lo estaba Lily, de que su padre pudiera perder los estribos e intentar atacarla. Por suerte, la mesa que los dividiría era muy ancha, por lo que le sería difícil localizarla.


Un silencio cayó sobre la habitación cuando seis guardias trajeron al Alfa. Sam siguió detrás de ellos, de pie en solidaridad con su padre, en lugar de su hermana. Le molestaba a Lily que Sam hubiera elegido enviar un mensaje tan poderoso sobre a quién apoyaba, pero trató de que no se notara. Su compañera, Jessica, entró a su lado, sosteniendo su mano para apoyarlo. El Alfa estaba mirando al suelo, bajando la cabeza como si estuviera avergonzado. Lily nunca lo había visto mirar de esa manera antes, por lo que fue fácil para ella saber que estaba montando un espectáculo. Sin embargo, parecía que estaba engañando a muchas personas en la habitación, porque Lily podía sentir sus miradas de odio en su piel.


El Alfa fue conducido al asiento justo enfrente del de ella y después de que estuvo sentado, miró hacia arriba y directamente hacia ella. Lily se movió incómoda. Su padre nunca la había mirado con nada más que odio durante nueve años, pero la estaba mirando entonces como si le doliera ver a su hija haciéndole esto. Siempre había sido un buen actor, pero había algo tan inquietante en su expresión. Tuvo que mirar hacia otro lado, eligiendo enfocarse en el Beta en su lugar.


"Está bien, todos", dijo Beta Davidson desde su asiento en la cabecera de la mesa, alzando la voz para que se escuchara por la enorme sala. “Esta es una situación sin precedentes para nuestra manada, por lo que pido su cooperación para asegurarme de que esta prueba se desarrolle de la manera más fluida y rápida posible. Como Alfa en el juicio, estaré al frente del juicio en su lugar. Como todos saben, estamos aquí para decidir si Alpha Mason se ha convertido en un peligro no solo para su hija, sino para todos en la manada, así como para los humanos de Hood River. Alpha Mason, como acusado, ¿hay algo que quiera decir antes de que comencemos el juicio? preguntó, llamando la atención de todos hacia el padre de Lily.


"Sí", dijo el Alfa, aclarándose la garganta como si estuviera luchando por encontrar las palabras para decir. “Lily, lamento mucho mis acciones del otro día. Nunca quise hacerte sentir que no estás a salvo en nuestra casa. Solo fue un estúpido accidente. Sé que no nos llevamos bien desde que murió tu madre, pero debes detener esto antes de que vaya demasiado lejos. No puedes seguir mintiendo así cada vez que las cosas no salen como quieres”.


Sus palabras estaban tan bien elaboradas y sonaban tan sinceras que si Lily no supiera que estaba mintiendo, estaría tentada a creerle. Por los susurros y murmullos en la sala, Lily supuso que su actuación había sido bien recibida, lo que no presagiaba nada bueno para ella. Ella cerró las manos en puños con furia, odiando que él tuviera tanta influencia sobre las personas en la habitación.


"Lily, ¿hay algo que quieras decir?" preguntó Beta Davidson. Por su expresión, Lily se dio cuenta de que no creía en lo que estaba vendiendo el Alfa, lo cual era un alivio.


Quería decir que no, pero sabía que necesitaba hacer algo para obtener apoyo. “¿Dónde estaba tu perdón hace nueve años, cuando me golpeaste por primera vez?” le preguntó a su padre. “¿Dónde estaba tu arrepentimiento cuando me rompiste las costillas? ¿O mi mano? ¿O mi brazo? ¿Qué pasó cuando me marcaste la espalda con tu cinturón? Escuchó algunos gritos ahogados de sorpresa en la habitación. No te arrepientes de lo que has hecho. Solo lamentas que esta vez te hayan atrapado.


Su voz temblaba por las lágrimas al final, pero eso no la hizo sentir débil. Se sentía fuerte porque había sido lo suficientemente valiente como para decirles a todos la verdad. La ira chisporroteó en los ojos del Alfa, pero la ocultó rápidamente. Miró hacia su hermano para ver el dolor en sus ojos, pero se desvaneció, desapareciendo detrás de un muro de indiferencia.


"Tuve la oportunidad de hablar con algunos miembros de la manada que podrían arrojar algo de luz sobre lo que ha estado pasando", dijo Beta Davidson después de un breve pero pesado silencio. “Me gustaría que Malory Martin fuera el primer testigo”. Ante sus palabras, la señorita Martin dio un paso adelante del grupo que rodeaba la mesa y el Beta le hizo un gesto para que se sentara en el otro extremo de la mesa, frente a su asiento. 


La enfermera colocó una carpeta enorme sobre la mesa antes de tomar asiento y sonreír vacilante a Lily. Le había mostrado bondad a Lily durante su visita al hospital después de que le rompieran la mano, pero Lily no pensó que estaría dispuesta a hablar en contra del Alfa, no después de haber pasado años ignorando la verdad frente a ella.


“Malory, ¿puedes decirles a todos cuál es tu relación con Lily?”, le preguntó Beta Davidson.


“He sido enfermera en el hospital de la manada desde que empezó a venir con heridas graves”, explicó la mujer.


“Cuéntenos cuántas visitas hubo y el tipo de lesiones que tenía”, la guió el Beta.


“Este archivo contiene toda esa información”, dijo señalando la carpeta. “Ha habido poco menos de cien visitas al hospital desde que tenía ocho años”, explicó, provocando que los murmullos llenaran la habitación. “Lily tendría que ir al hospital al menos una vez al mes, principalmente debido a los huesos rotos que tenían que arreglarse para que pudieran sanar adecuadamente”.


"¿Y no encontraste eso como motivo de preocupación?" la Beta le preguntó con las cejas levantadas.


“Cuando tenía diez años, nos dijo que era Alpha Mason quien la estaba lastimando. El Dr. Hansen y yo confrontamos al Alfa sobre nosotros, pero él nos convenció de que ella misma lo estaba haciendo. Que solo buscaba atención —explicó la señorita Martin, mirándose las manos—. “Elegimos creerle porque era más fácil que ir en contra del Alfa”, admitió.


Era algo muy similar a lo que Greg le había dicho antes en el gimnasio. Todos en la manada estaban demasiado asustados para enfrentarse a su Alfa.


"¿Qué te hizo cambiar de opinión y creer en Lily en lugar del Alfa?" preguntó Beta Davidson.


“Vi las cicatrices en su espalda”, dijo. “Tiene estas cicatrices largas y gruesas que recorren toda su piel. Toda su espalda está cubierta con ellos”, explicó, su voz temblaba ligeramente. “Sabía que no podía haberse hecho eso a sí misma”.


Las cicatrices de Lily significaban que no podía usar blusas demasiado bajas en la espalda o el feo mapa de su abuso sería visible para todos. Era el único daño permanente que le había hecho su padre, además de la nueva cicatriz en el estómago.


Después de algunas preguntas más, Beta Davidson le pidió que se uniera al resto de la manada. “Finn Taylor, tú y tu hermano menor estuvieron aquí hace tres días cuando Alpha Mason supuestamente atacó a Lily. ¿Es eso correcto?"


"Sí", estuvo de acuerdo Finn desde donde estaba parado detrás de su silla. Lily se preguntó por qué Matt no estaba siendo interrogado cuando él fue el primero en llegar, pero supuso que era porque Finn era mayor, por lo que parecía más confiable como testigo. 


"¿Qué pasó exactamente ese día?" le preguntó el Beta.


“Mi hermano me llamó y me dijo que estaba esperando a Lily afuera de su casa. Estaba preocupado por Lily porque el Alfa parecía estar nervioso ese día, así que vine aquí en caso de que necesitaran ayuda”, explicó. Se aclaró la garganta, luciendo como si no quisiera continuar con la historia. “Justo cuando llegué, Matt y yo la escuchamos gritar. Cuando entramos corriendo a la casa, el Alfa estaba parado sobre ella, con las manos cubiertas de sangre de donde la había apuñalado en el estómago”.


"¿Crees que él estaba tratando de matarla?" preguntó Beta Davidson.


"Sí", respondió Finn sin dudarlo.


"¿Qué te hace estar tan seguro?" preguntó el Beta desafiante.


Lily miró hacia atrás cuando Finn no respondió de inmediato. Él la miró a los ojos y vacilante respondió: "Porque cuando traté de contenerlo, siguió gritando lo mismo una y otra vez: 'Esa perra merece morir'".


Lily se tragó el nudo que tenía en la garganta. Finn y Matt nunca le habían dicho eso antes, y era difícil de escuchar. Mirando alrededor a la manada, todos parecían sorprendidos. Sin embargo, era difícil saber si creían lo que habían dicho la señorita Martin y Finn.


“Matt, ¿estás de acuerdo con lo que nos ha dicho tu hermano?” preguntó la Beta a Matt, quien todavía sostenía su mano reconfortantemente.


Matt simplemente asintió en señal de apoyo, sin añadir nada más. 


“Alfa Mason, ¿qué tienes que decir en tu defensa?” preguntó el Beta al padre de Lily, que parecía menos que impresionado con el hombre que estaba destinado a ser su líder.


“Todos ustedes me conocen desde hace años”, dijo su padre, haciendo como que parecía desesperado y suplicante. "Sabes que no soy capaz de lo que están diciendo". Hubo murmullos de aprobación por parte de algunos miembros de la manada, lo que puso nerviosa a Lily. “Es cierto que tiene cicatrices en la espalda, pero ella misma se las puso, y yo tratando de matarla, me enojé y le tiré una botella de cerveza a la pared. Nunca quise que el vidrio la lastimara, fue solo un accidente tonto. Mi hija no ha estado bien desde que murió su madre y ha estado tratando de convertirse en una víctima durante años. Mi hijo puede decirte la verdad. Él te dirá que nunca abusaría de Lily”.


"Está bien, Sam, vamos a saber de ti entonces", dijo el Beta, moviendo sus ojos hacia Lily con nerviosismo. Ambos sabían lo que venía. Con unas pocas palabras, su hermano podía hacerla parecer culpable de mentir.  


Sam ocupó el asiento que había dejado vacante la señorita Martin. Parecía estar perdido en sus pensamientos mientras miraba la mesa frente a él.


“Sam, conoces al Alfa y a Lily mejor que nosotros. ¿El Alfa ha estado abusando de tu hermana? le preguntó el Beta.


Sam siguió mirando hacia la mesa, sin mostrar signos de haber escuchado la pregunta.


"¿Sam?" cuestionó el Beta, llamando su atención.


El hermano de Lily levantó la vista, pero en lugar de la determinación de proteger a su padre que ella había esperado ver en su rostro, parecía en conflicto. Sam miró a Lily, la culpa y la vergüenza en sus ojos reflejaban la lucha interna por la que parecía estar pasando.


"¿Tu padre ha estado abusando de Lily?" repitió Beta Davidson. 


"Sí", susurró Sam, sorprendiendo a todos en la habitación, pero sobre todo a Lily.


"¿Y trató de matar a Lily como dijo Finn?" preguntó el Beta, sonando desconcertado.


"Sí", dijo Sam, cerrando los ojos, como si no pudiera creer que estaba condenando a su propio padre. Con una palabra había traicionado a su padre, y con esa sola palabra se desató el infierno.








Capitulo 32 


¿Dónde está el karma? 

 

“¡Pequeña mierda!” el Alfa le rugió a Sam, saltando de su asiento con ira.


"Lo lamento. Lo siento mucho”, respondió Sam, bajando la cabeza avergonzado y arrepentido.


Los guardias que estaban detrás del Alfa trabajaron rápidamente para agarrarlo, asegurándose de que no pudiera lastimar a nadie. Luchó contra ellos, logrando golpear a uno en la cara y empujando a otro contra la pared detrás de ellos.


"¡Me prometiste!" le gritó a Sam, con los ojos ardiendo de odio por un hijo del que solía sentir nada más que orgullo. Parecía que el frágil control que había tenido sobre sí mismo se había roto con las palabras de Sam. “No eres mejor que esa perra,” escupió, volviendo su mirada hacia Lily.


Se había levantado de su asiento cuando él lo había hecho y había dado un gran paso atrás de la mesa y de su padre. El miedo hizo que sus manos temblaran y su respiración fuera superficial mientras observaba al Alfa perder cualquier apariencia de control. La mano de Matt aún sostenía la suya, pero parecía congelado en su propio miedo mientras observaban cómo se desarrollaba la escena. Sin embargo, cuando la mirada de odio del Alfa se volvió hacia ella, empujó a Lily más hacia atrás y lejos de la amenaza.


"Ponte detrás de mí", insistió Finn, agarrando el brazo de Lily y empujándola detrás de su cuerpo grande protectoramente, rompiendo su agarre en la mano de Matt. Fue una estupidez que su mente se diera cuenta en ese momento, pero no pudo evitar notar cómo las chispas subieron por su brazo ante el toque de Finn. 


Lily se asomó por detrás de él, necesitando ver qué estaba pasando. La última y única vez que había visto a su padre tan fuera de control antes, había sido cuando trató de matarla. Los aterradores recuerdos de todo lo que él le había hecho pasaron brevemente por su mente, pero se desvanecieron rápidamente con la seguridad que sentía al estar detrás de Finn.


"Todos salgan", ordenó Beta Davidson, haciendo un gesto a todos los miembros de la manada conmocionados para que abandonaran la habitación mientras el Alfa aún estaba sujeto.


Mientras Alpha Mason continuaba luchando contra sus guardias, la manada salió rápidamente por las puertas dobles, luciendo ansiosos por escapar.


"¡Ella es la razón por la que murió mi compañero!" su padre rugió cuando los últimos miembros salieron de la habitación, sonando como si estuviera en agonía por el recuerdo de su esposa. Sus ojos estaban enloquecidos y tristes como si no pudiera soportar más el dolor de la pérdida de su compañero, y finalmente estaba atravesando su armadura.


"No, papá", dijo Sam en voz baja, pero su voz llegó a través de la habitación ahora casi vacía. "No fue culpa de Lily".


"Sí, lo era. Ella mató a mi Luna, ella mató a Rose”, gritó el Alfa, tirando inútilmente del agarre de los tres guardias que lo sujetaban en su lugar.


"No fue culpa de Lily que Kyle y yo la dejáramos atrás", dijo Sam, la vergüenza cubriendo sus palabras. "Y no fue culpa de Lily que estuvieras tan ocupada jugando con nosotros que mamá tuvo que ir a buscarla a ella en tu lugar", agregó, haciendo que los ojos de Lily se abrieran de sorpresa. Aunque el Alfa siempre le había mostrado amor a su hijo, Sam nunca antes se había atrevido a responderle.  


"¡No!" el Alfa rugió, y el sonido contenía tanta agonía que era casi lamentable. “No lo entiendes”, gritó, mirando a su hijo con desesperación.


"Se acabó, papá", dijo Sam, luciendo aplastado por el peso de lo que había hecho.


Jessica, que se había quedado en la habitación durante todo el tiempo, colocó su mano sobre el hombro de su compañero y lo apretó suavemente. A Lily no le gustaba ni un poco, pero incluso ella tenía que admitir que Jessica siempre había sido una buena compañera para Sam.


"¡Tu no me estas escuchando!" gritó el Alfa, haciendo que todos saltaran. “Es su culpa. Ese hombre lobo estaba ahí por Lily, no por Rose. Lily era a quien perseguían porque sabían lo que era”.


Sus palabras congelaron a Lily en el lugar. Un miedo frío se extendió por sus miembros cuando sus palabras trajeron un recuerdo a la superficie. "Me dijeron que consiguiera a la niña, pero la esposa del Alfa podría ser aún mejor". Eso fue lo que dijo el hombre lobo. El padre de Lily tenía razón: el hombre lobo fue enviado a buscarla, no a su madre. Su madre también era una Lycan, pero por alguna razón ellos, quienesquiera que fueran, habían querido a Lily. Eso no solo significaba que su padre tenía razón en que la muerte de su madre fue por su culpa, sino que también significaba que había hombres lobo por ahí que sabían que ella era una licántropa.   


"¿De qué estás hablando?" preguntó Sam, moviendo su mirada hacia su hermana.


"Me las arreglé para localizarlo en Portland hace años", escupió el Alfa con impaciencia. “Hice que hablara y dijo que le pagaban por llevarse a Lily, pero cuando no pudo hacerlo, se conformó con Rose. ¿No ves? Ella tiene que pagar por ello —gritó tratando de abalanzarse sobre Lily, pero los guardias lo sujetaron.


La mente de Lily se sentía demasiado lenta para procesar todo lo que les estaba diciendo. A la manada siempre se le había dicho que no se podía encontrar al asesino, que había desaparecido, entonces, ¿por qué el Alfa habría ocultado esto a todos?


“Necesitamos llevarlo a una habitación segura”, ordenó Beta Davidson a los guardias, al ver que el Alfa se estaba volviendo agresivo. "Todos los demás deben irse", les dijo al resto de ellos.


“Me quedaré aquí y me aseguraré de que esté sujeto”, les dijo el Sr. Taylor a Lily ya sus hijos. Ve a la casa y llévate a Lily contigo.


Lily permitió que Matt la sacara de la habitación, sintiendo que no podía procesar todo lo que había sucedido en el juicio. Ni siquiera sabía qué pasaría ahora que la manada había visto a su Alfa mostrar sus verdaderos colores; solo podía esperar que celebraran la votación antes de lo esperado y acabaran con todo esto.


"Sam, espera", le gritó a su hermano una vez que todos estuvieron afuera. Sam estaba guiando a Jessica a su auto, pero ella tuvo que preguntarle por qué la había ayudado. Sam besó cariñosamente a Jessica en la cabeza y ella se dirigió al auto para esperarlo. "Estaré allí en un segundo", les dijo a Finn y Matt, indicando que podían ir al auto por tanto tiempo.


“Necesito ir a ver a Amanda y Bella”, le dijo Eli, dándole un abrazo de despedida. “Sin embargo, si te parece bien, quiero pasar por la casa de los Taylor. Tengo la sensación de que hay mucho que tienes que decirme”, dijo.


"Eso sería genial", respondió Lily con una sonrisa agradecida.


"¿Qué te hizo cambiar de opinión?" Lily le preguntó a Sam una vez que estuvieron solos.


Suspiró y volvió a mirar la figura de Jessica que se retiraba. Cuando se volvió hacia ella, sus ojos brillaban de alegría. “Jessica está embarazada”, dijo.


Lily lo miró boquiabierta. "¿Qué? Eso es... eso es asombroso, Sam —dijo, verdaderamente feliz por él, incluso si él no hubiera sido el hermano que ella necesitaba—. ¡Iba a ser tía!


"Sí, me acabo de enterar esta mañana", dijo con una sonrisa. “Les diremos a todos después de la ceremonia de apareamiento la próxima semana”, agregó.


"Entonces mis labios están sellados", le aseguró Lily. Pero, ¿qué tiene eso que ver conmigo y el juicio? preguntó ella con las cejas fruncidas.


“Cuando escuchaba todo lo que decía la enfermera, yo solo…” se detuvo, arrastrando los pies torpemente. “No quiero a alguien como él cerca de mi hijo”, admitió. “Sabía que era peligroso antes, pero no quería creer que lastimaría a alguien más. Sin embargo, no puedo arriesgar a mi hijo”.


La decepción atravesó a Lily. No tenía nada que ver con protegerla. Sam tenía buenas intenciones, pero le dolía saber que solo había dicho la verdad por su hijo y que no tenía nada que ver con ella. "¿Incluso si eso significa que muere?" ella le preguntó.


"Si eso significa proteger a Jessica y al bebé, entonces sí", dijo, sin siquiera darse cuenta de que estaba admitiendo que no habría hecho lo mismo por ella.


Lily se aclaró la garganta y parpadeó para contener las lágrimas. "Está bien, bueno, felicitaciones", dijo con una sonrisa falsa.


"Lily, hay algo que debes saber", dijo Sam antes de que pudiera alejarse. “Hoy le diré a Kyle que no será mi Beta”.


"¿En realidad?" preguntó en estado de shock. Habían sido los mejores amigos toda su vida y había sido una suposición tácita que Kyle sería su segundo al mando.


"Sí", dijo Sam con una pequeña mueca de dolor. “Antes del juicio, me encontré con Finn y me contó lo que pasó en la escuela. Me advirtió que necesitaba mantener a Kyle alejado de ti, y sabiendo lo que hizo, estoy completamente de acuerdo. El Kyle del que solía ser amigo nunca habría hecho algo así”.


Las mejillas de Lily se encendieron de vergüenza, no estaba segura de cómo se sentía acerca de que Sam supiera que había sido agredida sexualmente. "Oh", dijo tontamente. Una parte de ella estaba realmente sorprendida de que Sam hubiera creído en Finn y ella antes que en Kyle.


"Lamento mucho lo que te pasó", dijo Sam con torpeza.   


"Gracias", respondió Lily, mirando al suelo. “Mejor me voy. Supongo que te veré por ahí —dijo ella, dándole un pequeño saludo con la mano antes de alejarse hacia el auto de Finn.


Se subió al auto donde Finn y Matt la estaban esperando y miró fijamente hacia adelante, perdida en sus pensamientos, mientras Finn los conducía a su casa. Se detuvo en el camino de entrada de una casa de dos pisos que era al menos la mitad del tamaño de la casa del Alfa. Las flores del jardín y la capa fresca de pintura azul claro en las paredes hacían que pareciera un verdadero hogar, y conociendo al Sr. y la Sra. Taylor, lo era.


"¿Quieres algo de beber o comer?" Matt le preguntó cuándo se instalaron en la sala de estar.


"No, gracias", respondió Lily. La comida era lo último que tenía en mente.


"Sé que fue mucho para asimilar, pero no hay posibilidad de que tu padre no sea declarado culpable ahora", señaló Matt, tratando de consolarla.


"El tiene razón. Que Alpha perdiera el control podría haber sido lo mejor que pudo haber pasado”, dijo Finn desde donde estaba sentado frente a Matt y Lily.


“Sin embargo, lo que dijo acerca de que enviaron a ese hombre a secuestrarme… significa que todavía podría haber hombres lobo por ahí que saben que soy un licántropo. ¿Y qué diablos querían de mí? ella preguntó.
"Espera, ni siquiera sabemos si estaba diciendo la verdad", se apresuró a decir Matt. “No deberíamos confiar en nada de lo que diga ese loco”.


“Tal vez, pero recuerdo que el hombre que mató a mi mamá dijo que lo enviaron a buscarme”, les admitió Lily. "No creo que el Alfa estuviera mintiendo".


"Tenemos que tratar de averiguar más", dijo Finn como si estuviera sumido en sus pensamientos. “Beta Davidson podría tener información que pueda ayudarnos”, señaló. "Él es el que más sabría sobre tu padre rastreando a ese hombre".


“Tienes razón,” dijo Lily. La Beta también había sido de gran ayuda con la prueba, por lo que debería estar dispuesto a ayudarla con eso.


"Déjame llamarlo y preguntarle si puede ayudarnos", sugirió Finn. "Tu padre ya debería estar contenido".


Justo después de que hizo la llamada, Eli llegó a la casa y Lily le contó todo: que ella y su madre eran licántropos y que, según su historia, podría volverse salvaje algún día. Para su alivio, él no trató de consolarla con inútiles palabras de esperanza, sino que simplemente la abrazó y le dijo que él y Amanda harían todo lo posible para ayudarla.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


"¿Por qué mi padre no le dijo a la manada que había encontrado al hombre que mató a mi mamá?" Lily le preguntó a la Beta. Estaban todos sentados en la sala de estar y el Sr. Taylor también se había unido a ellos. La noche ya había caído cuando los dos llegaron.


“Estaba con él cuando lo encontramos, pero no estaba allí cuando tu padre lo interrogó”, dijo el Beta. “Todo lo que sé es que cuando tu padre terminó con él, apenas quedaba nada del hombre. Siempre supuse que no quería que nadie lo supiera porque había sido muy brutal al matarlo”, admitió. "Además, no seguimos exactamente las reglas cuando lo sacamos de la ciudad sin el permiso de la manada de Portland".


"Entonces, ¿nadie más sabía que había encontrado y matado al hombre lobo?" preguntó Finn.


"No, solo fuimos nosotros", respondió el Beta.


“¿Sabes si se enteró de quién había ordenado el ataque?” Eli le preguntó al hombre.


"Sí", respondió el Beta, encontrándose con la mirada de Lily con preocupación. "Aparentemente era el Alfa de la manada de Portland".


“Pero eso significa…” comenzó Lily.


"Que el Alfa de la manada más grande de Oregón sabe que eres un Lycan", terminó el Beta por ella.


"¿Alguna idea de lo que quería con Lily?" Matt hizo la pregunta que a Lily le asustaba demasiado.


"Lo siento, pero no tengo idea", respondió el Beta. “Solo descubrí que Lily era un Lycan cuando todos ustedes lo hicieron. El Alfa nunca lo mencionó antes y, como el resto de la manada, asumí que la manada de Portland había atacado a la familia del Alfa como un movimiento de poder”.


“Lo que no entiendo es por qué no intentaron llevarme de nuevo si yo era lo que querían en primer lugar”, se preguntó Lily en voz alta.


“Creo que todos nos preguntamos eso”, dijo el Sr. Taylor con una expresión desconcertada. "Desafortunadamente, el único que podría saberlo es el padre de Lily, y es poco probable que nos ayude".


“Entonces, ¿qué hacemos?” preguntó Lily, sintiéndose abrumada. “Si saben que soy un Lycan, entonces podrían decírselo al Consejo. Demonios, es posible que ya le hayan dicho al Consejo por lo que sabemos.


"Es poco probable que hicieran eso", dijo Finn, haciendo que todos en la habitación lo miraran interrogantes. "Si lo hicieran, significaría arriesgarse a que el Consejo descubra que fueron responsables de la muerte de Luna".


“Eso tiene sentido porque el castigo por eso sería severo. Matar a un Luna de otra manada es un acto de guerra”, explicó el Sr. Taylor.


Sus palabras aliviaron algunas de las preocupaciones de Lily, pero no pudo evitar pensar que aún existía la posibilidad de que la manada de Portland la persiguiera nuevamente.


"Ojalá supiéramos más sobre los licántropos", murmuró Finn, sacudiendo la cabeza con frustración.


"¿No parece sospechoso que su historia casi haya sido borrada?" Matt observó.


“Me hace pensar que hay más en la historia de lo que nos ha contado el Consejo,” dijo Lily, esperando no sonar paranoica.


“Definitivamente está pasando algo”, estuvo de acuerdo el Sr. Taylor con ella, validando sus temores. “Pero seguiremos buscando hasta que encontremos algo útil”, la consoló.


“No puedo agradecerles lo suficiente por ayudarme de esta manera”, dijo Lily agradecida, completamente asombrada de haber encontrado personas que no solo la apoyarían, sino que harían lo que fuera necesario para ayudarla.


“Ojalá hubiera más que pudiéramos hacer”, dijo el Sr. Taylor con una pequeña sonrisa.


"Estás haciendo lo suficiente", insistió Lily y estaba a punto de preguntarle a Beta Davidson qué pasaría con el juicio después de todo lo que había sucedido, pero fue interrumpida por el fuerte grito de dolor de Matt. "¿Qué ocurre?" preguntó preocupada.


Finn y el Sr. Taylor se apiñaron alrededor del sofá, luciendo aterrorizados. "¿Mate? ¿Estás bien?- preguntó su padre, colocando una mano sobre el hombro de su hijo.


"N-no lo sé", respondió Matt confundido, su rostro se contrajo en una mueca. “Puedo sentir dolor, pero es casi como si…” se detuvo cuando la comprensión iluminó sus ojos. “El dolor no es mío,” terminó, haciendo que Lily se diera cuenta de lo que estaba pasando. Estaba sintiendo el dolor del primer turno de su compañero.


Saltó del sofá como si estuviera en llamas y gritó: "Tengo que irme", antes de salir corriendo de la habitación sin mirar atrás como si su vida dependiera de ello.


Lily sintió las miradas de lástima de todos en la habitación, pero en el giro más extraño de los acontecimientos, no sintió la angustia o la decepción que esperaba. Se sintió un poco insultada porque él no le había dicho nada antes de irse, pero sobre todo se sentía bien, como si Lily supiera que ella y Matt simplemente no estaban destinados a estar juntos. Sus ojos verdes se encontraron con los azules de Finn y no pudo evitar sentir que todo había salido como se suponía. 


Al menos eso fue hasta que sonó el teléfono del Beta, y la atención de Lily se desvió de la fascinante mirada de Finn cuando escuchó al Beta gritar y maldecir.


"¿Que esta pasando?" le preguntó después de que colgó el teléfono.


Se pasó la mano por el cabello con frustración antes de decir las palabras que helaron el cuerpo de Lily hasta los huesos. "Es el Alfa", explicó. “Kyle mató a dos de sus guardias y lo ayudó a escapar. Los otros guardias los rastrearon hasta el bosque, pero los perdieron cuando cruzaron el río Columbia hacia Washington. Ambos se han ido hace mucho tiempo.


Lily recordó lo que Sam le había dicho antes. Debió haberle dicho a Kyle que no lo iba a tomar como su Beta, y esta fue la reacción de Kyle. Ahora, las dos personas que más la odiaban estaban juntas planeando Dios sabe qué.








Capitulo 33 


adicto a ella 

 

-Un mes despues-


"Hola, Lily", la saludó Matt mientras entraba al gimnasio para su lección con Finn.


“Hola Matt. ¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó Lily, sorprendida, pero no molesta de verlo.


"Solo vine a dejar las llaves de Finn", explicó, señalando a su hermano que estaba colocando las colchonetas en el gimnasio. “Tomé prestado su auto para mi cita con Penélope ya que el mío está en el taller”.


"¿Cómo van las cosas con Penélope?" preguntó Lily, genuinamente queriendo saber.


Una pequeña parte de ella había estado enfadada por Matt por cómo había manejado la situación después de encontrar a su pareja, pero hacía tiempo que lo había perdonado. No tenía derecho a estar enojada con él después de todo, no cuando ella misma había estado contemplando romper con él, porque había comenzado a enamorarse de su hermano. Entonces, aunque Matt la había engañado durante tres días antes de llamarla y darle una explicación adecuada, estaba feliz por él. Además, Penélope se estaba volviendo adorable y dulce como el infierno, por lo que Lily no albergaba ira hacia ellos dos. Penélope estaba un grado por debajo de ellos y había sido una de las pocas que nunca había intimidado a Lily. 


"Las cosas van realmente bien", respondió Matt a su pregunta, sonrojándose y sonriendo como el niño enamorado que era.


“Me alegro por ti”, dijo con sinceridad, contenta de ver que a su amiga le iba tan bien.


"Mira, solo quería decir que lo siento de nuevo", dijo torpemente. “Por cómo resultó todo”.


"Resultó de la forma en que se suponía", insistió Lily, sin querer, dejando que su mirada vagara hacia Finn.


"Veo la forma en que se miran el uno al otro, ¿sabes?", Le dijo Matt con una sonrisa descarada. "Ustedes dos deberían intentarlo".


Las mejillas de Lily se pusieron rojas, avergonzada de haber sido tan obvia sobre lo que sentía por Finn. Desde que Matt había encontrado a su pareja, Finn y Lily habían estado dando vueltas y pasando casi todos los días juntos, pero ninguno de los dos había dado el primer paso. Pasaban una o dos horas en el gimnasio por la noche después de la escuela y él siempre la invitaba a cenar, oa veces incluso la llevaba a su departamento en la ciudad y cocinaban la cena juntos. Sin embargo, sin importar qué tan cerca se estaban volviendo, Finn todavía no había hecho un movimiento para cambiar su relación a una relación romántica. Estaba empezando a frustrar a Lily, porque empezaba a preguntarse si la atracción era unilateral. Peor aún, la asustó porque estaba bastante segura de que estaba empezando a enamorarse de él.


"No creo que él sienta eso por mí", admitió.


"Confía en mí, lo hace", insistió Matt, elevando sus esperanzas. "Si él no hace un movimiento pronto, entonces tú deberías hacerlo".


Lily se mordió el labio mientras pensaba. Tenía tanto miedo al rechazo después de todo lo que había pasado, pero no podía evitar sentir que el riesgo del rechazo valía la pena por la posibilidad de que Finn le devolviera sus sentimientos. "Lo haré", le dijo a Matt con una sonrisa tímida.


"Bien", respondió. "Ahora ve a patearle el trasero a mi hermano", gritó lo suficientemente fuerte como para que Finn lo escuchara antes de salir del gimnasio.


"Oye", Lily saludó a Finn mientras se subía a las esteras que él había dispuesto.  


"Hola, Lily", respondió con una sonrisa que nunca dejaba de llenar su estómago de mariposas. "Escuché que me vas a patear el trasero", dijo con una ceja levantada.


"Sí", respondió con confianza, esperando que ese día fuera el día en que finalmente derrotara a Finn. Se había acostumbrado demasiado a ganar. 


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Lily se agachó cuando el puño de Finn voló hacia su cara, o más bien hacia un lado de su cara porque en realidad nunca se arriesgó a lastimarla, y usó su propio peso corporal contra él para golpearlo tan fuerte como pudo en el estómago. Su puño encontró sus abdominales duros como rocas, y con el movimiento hacia adelante de su cuerpo, su mano hizo un impacto sólido. Fue un buen golpe, pero ni siquiera se inmutó. Lily estaba demasiado ocupada enfurruñada porque su movimiento no funcionaba y Finn tuvo tiempo de sobra para patearla detrás de las piernas y hacer que cayera sobre la suave colchoneta en la que estaban trabajando en el gimnasio.


Él le sonrió con esa hermosa y rara sonrisa suya, luciendo un poco demasiado presumido para su gusto. Como no la había inmovilizado, Lily sabía que le estaba dando la oportunidad de redimirse. Sin desperdiciar la oportunidad, hizo lo único que pudo para ganar en una pelea con Finn: jugó sucio. Se levantó sobre sus brazos pero gritó como si le doliera, acunando su brazo derecho como si estuviera herido.


"Oh, Dios mío", dijo Finn, luciendo frenético mientras se arrodillaba junto a ella. "¿Estás bien? Lo siento mucho —dijo, sonando genuinamente culpable—.


Lily se sintió mal por haberlo engañado así, pero era algo que él le había dicho una y otra vez que hiciera. Como era tan pequeña, a veces la única forma de ganarle a un oponente era pelear sucio y, sorprendentemente, él la animó a pelear de esa manera. De la forma en que lo veían, si alguna vez su padre o Kyle se enfrentaban a ella, tendría que hacer todo lo posible para asegurarse de escapar.


Eso incluía sacarles los ojos, tirarles del cabello o darles un rodillazo en la ingle, por lo que Lily en realidad estaba siendo fácil con Finn al engañarlo. Estaba bastante segura de que él preferiría sentirse culpable por un segundo en lugar de ser pateado en su lugar especial. Entonces, usó la ventaja que había ganado para abalanzarse sobre él. Cayó hacia atrás de modo que ella quedó a horcajadas sobre él. Lily echó el brazo hacia atrás para darle un puñetazo en la cara, sabiendo que él encontraría una manera de evitar su puño, siempre lo hacía.


Ella obviamente lo había tomado con la guardia baja, pero él se recuperó lo suficientemente rápido como para hacerlos rodar de modo que cambiaran de posición. Lily era tan ligera que lo hizo fácilmente. Ahora estaba encima de ella y le sujetaba los brazos con las manos. Lily envolvió sus piernas alrededor de él y trató de enrollarlos hacia atrás como Finn le había enseñado cómo hacerlo, pero con los brazos inmovilizados parecía imposible mover su peso hacia un lado. Al no haber funcionado su primer movimiento, Lily trató de levantar las caderas. Desafortunadamente, eso tampoco tuvo éxito, porque sus caderas estaban casi completamente inmóviles bajo el pesado peso de él y el ligero cambio en su peso solo inmovilizó sus brazos con más fuerza en la colchoneta.


"Uggh", gimió con frustración, incapaz de salir de la posición.


"¿Estás haciendo tapping?" Finn le preguntó, sonriéndole con suficiencia.


“No,” dijo ella aunque ambos sabían que no podía ganar ahora. Durante sus lecciones de defensa personal, había aprendido que era un poco mal perdedora.


"Puedo esperar aquí todo el día hasta que te des cuenta de que he ganado", dijo Finn con una sonrisa.


"Bien", suspiró Lily, molesta porque él la había superado una vez más. Aunque en su defensa, él era una cabeza y media más alto que ella y pesaba probablemente el doble que ella, sin mencionar que había estado practicando artes marciales mixtas durante algunos años.


"Genial, ahora que hemos establecido que soy el ganador, déjame mostrarte cómo puedes salir de esta posición", dijo, recalcando que había ganado, pero como el buen maestro que era, siempre deseando ella a aprender de sus errores para estar más segura. “El problema es que esta vez te estoy sujetando los brazos, lo que hace que sea imposible que cambies mi peso y nos hagas rodar como te mostré antes”, explicó.


"Tiene sentido. Entonces, ¿qué hago entonces?”


“Deslice uno de sus brazos para que su mano esté sobre su cabeza en lugar de al lado”, dijo. "De esa manera, arrojarás mi peso fuera de balance y luego puedes volcarnos fácilmente".


"¿Como esto?" preguntó Lily, deslizando su brazo derecho a lo largo de la alfombra. Su brazo tuvo que alargarse para mantener su agarre en su muñeca, lo que hizo que su peso se inclinara hacia adelante y hacia ella.


"Sí, así", dijo en voz baja, su cara pulgadas por encima de la de ella ahora.


Habían estado atrapados en momentos como ese muchas veces durante el mes desde que su padre había escapado, y cada vez que Lily esperaba desesperadamente que él finalmente hiciera el movimiento para besarla. Sin embargo, esta vez se sintió diferente. Finn no se apartó como lo hacía normalmente después de unos tensos segundos, y su mirada se deslizó hacia sus labios como si quisiera besarla tanto como ella deseaba que lo hiciera.


Recordando su conversación anterior con Matt, Lily decidió que ya había tenido suficiente de esperar, y en un movimiento que los tomó a ambos por sorpresa, levantó la cabeza del suelo y tocó sus labios con los de él. Finn se puso rígido por un segundo en estado de shock, pero luego, para alivio de Lily, se entregó por completo al beso. Sus labios eran suaves, más suaves de lo que había esperado, y el contacto entre ellos encendió el cuerpo de Lily en una neblina apasionada.


Él soltó sus muñecas mientras sus labios se movían con los de ella, levantando una de sus manos para sostener su cabeza mientras profundizaba el beso, haciendo que los labios de Lily se abrieran con un gemido de satisfacción. Haciéndolos rodar para que ella yaciera sobre él, su lengua se encontró con la de ella enviando intensas chispas de placer a través de su cuerpo. No tenía idea de cuánto podría haberla afectado un beso hasta ese momento. Pasó su mano por el costado de su cuerpo, apoyándola en su cintura debajo de su camisa, y el contacto piel con piel hizo que se le escapara otro gemido involuntario.


La atracción que sentía por él era más intensa que la que había sentido por Kyle cuando su vínculo de pareja había estado tirando de su lobo interior. La ola de placer que se había apoderado de ella con un solo beso era tan inmensa que en realidad comenzó a preguntarse... No. No era posible, ¿verdad? Encontrar una pareja de segunda oportunidad se había vuelto tan raro con la expansión de la raza de hombres lobo que prácticamente se había convertido en un cuento de hadas. Además, las parejas de segunda oportunidad eran muy difíciles de encontrar porque, por lo general, se necesitaba un contacto íntimo para que sintieran el vínculo por primera vez.


Como si ambos estuvieran pensando lo mismo, Lily y Finn se separaron. Mirándola con asombro, susurró cariñosamente las palabras que Lily se moría por escuchar en ese tono desde que podía recordar. "Mi compañero."


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Finlandés:


Podría volverse adicto al sabor de los labios de Lily, pensó Finn mientras besaba a la chica de la que se había estado enamorando durante el último mes. Nada en su vida se acercaba a la forma en que ella lo hacía sentir, no solo con ese beso, sino con cada momento que compartían juntos. Con cada cena que compartían, con cada conversación y broma y cada mirada, él se había enamorado más profundamente de ella.


Esa era la razón por la que había estado tan asustado de cruzar esa línea con Lily. Había perdido a una pareja antes, pero lo que sentía por Emily palidecía mil veces en comparación con lo que Lily le hacía sentir. Si perdía a Lily, no sabía cómo se recuperaría y eso solo después de haberla conocido durante cinco semanas. No podía imaginar ni comprender cuánto más llegaría a quererla, y la posibilidad de perderla por Kyle o su padre era más aterradora que cualquier cosa que hubiera conocido.


Entonces, él no había hecho lo que había anhelado hacer desde que notó cuán perfectos eran sus labios rosados, demasiado asustado de enamorarse aún más de ella solo para enfrentar la posibilidad de perderla. Cuando la vio tirada en un charco de su propia sangre después de que su padre la apuñalara, fue como si todo su mundo se detuviera. Entonces supo que se preocupaba más por ella de lo que cualquier maestro debería preocuparse por su alumno, o cualquier hombre debería preocuparse por la novia de su hermano, pero también sabía que si ella hubiera muerto se habría roto.


Ahora, sin embargo, mientras sus labios exploraban los de ella y su lengua se encontraba con la de ella en un beso que hizo que todo su cuerpo vibrara de placer, quería patearse por no permitirse hacerlo antes. Perderla lo rompería, pero no tenerla sería igual de malo, se dio cuenta. La deseaba en su vida más de lo que nunca había querido nada, y solo deseaba haber hecho un movimiento antes; mantenerla a distancia había sido el mayor error que pudo haber cometido.


Cuando su mano se deslizó hasta su costado y su palma encontró la piel de su cintura, su mano se calentó como si el contacto entre ellos lo estuviera prendiendo fuego. Una realización lo golpeó entonces como si el vínculo entre ellos de repente encajara en su lugar, haciéndolo apartarse del beso para decir las palabras que necesitaba que Lily escuchara.


“Mi compañero,” dijo, mirando a la hermosa mujer que había llegado a poseer su alma.


Para él, ella nunca se había visto más impresionante que en ese momento. Su largo cabello dorado estaba revuelto por su entrenamiento y por las manos de él pasando por él. Sus labios estaban hinchados y de color rosa oscuro y sus hermosos ojos verdes brillaban con pasión y alegría.


"Mi compañero", susurró ella entrecortadamente, y el sonido de esas palabras saliendo de sus labios trajo la sonrisa más brillante a la cara de Finn.








Capitulo 34 


alguien esta mirando 

 

"¿Cómo es esto posible?" Lily le preguntó a Finn con asombro, pasando distraídamente sus dedos por su cabello. "Encontrar un segundo compañero es prácticamente inaudito".


"No lo sé, pero estoy tan contenta de que seas tú", respondió Finn haciéndola sonrojar.


“Estaba empezando a preocuparme…” Lily se apagó, avergonzada de admitir que había estado insegura acerca de lo que él sentía por ella.


"¿Qué?" preguntó Finn, levantando las cejas con curiosidad. Cuando ella no le respondió, los hizo rodar sobre la colchoneta en la que aún estaban acostados. Se empujó hacia arriba sobre un antebrazo para que su peso no estuviera completamente sobre ella, pero ella todavía estaba inmovilizada. "Por favor, dígame", pidió.


"Estaba empezando a pensar que no te sentías así por mí", admitió de mala gana, queriendo cubrir su rostro de vergüenza.


Finn suspiró, sus ojos azules se tornaron culpables. “Tenía miedo de dejar que te acercaras demasiado”, dijo. “Pero te prometo que me preocupo por ti de esa manera. Eres más que un amigo para mí.


"¿En realidad?" ella preguntó. Lily odiaba estar tan necesitada de consuelo, pero no podía confiar fácilmente después de todo.


"De verdad", le aseguró. "Aquí, déjame mostrarte", dijo con una sonrisa traviesa, inclinándose para juntar sus labios nuevamente.


El cuerpo de Lily se fundió con el de él, y cuando Finn le mordió el labio inferior suavemente, casi estalló en llamas. El beso fue tan increíble como el primero, y es posible que nunca se hubieran detenido si no hubiera sido por Greg y otros que entraron y los interrumpieron.


"Bueno, ya era hora", dijo Greg en voz alta, lo que fue seguido por algunas risas masculinas.


Lily y Finn, que habían estado tan absortos el uno con el otro que ni siquiera los había oído entrar al gimnasio, se separaron y se pusieron de pie rápidamente como si todavía tuvieran tiempo de ocultar lo que habían estado haciendo. Greg impartía una clase en ese momento, lo que desafortunadamente significaba que había otros seis hombres lobo que habían presenciado la escena. La cara de Lily estaba tan roja como un camión de bomberos.


Finn se aclaró la garganta. "Solo estábamos... entrenando", dijo, lo que habría sido cierto unos veinte minutos antes, pero obviamente no era cierto para las personas que acababan de presenciar cómo se besaban. 


“Por favor, dime que eso no es parte de nuestro entrenamiento”, bromeó uno de los estudiantes de Greg. “Eres un gran tipo, Greg, pero no creo que esté listo para pasar a ese nivel contigo todavía”.


"¿Por qué no?" Greg preguntó con indignación fingida, haciendo que todos se rieran. "Pensé que realmente teníamos algo en marcha, Damien".


La vergüenza de Lily se desvaneció mientras se reía con los demás, agradecida con Greg y Damien por acabar con la incomodidad.


“Hablando en serio, me alegro por ustedes”, les dijo Greg mientras las risas se apagaban. “Me preguntaba cuánto tiempo les llevaría darse cuenta de que están hechos el uno para el otro”.


"Bueno, en realidad, técnicamente lo somos", respondió Lily con las mejillas sonrosadas. "Hechos el uno para el otro, quiero decir".


"¿Qué?" Greg preguntó con las cejas fruncidas, sin seguir su línea de pensamiento.


"Somos compañeros", dijo Finn con una sonrisa orgullosa, tomando la mano de Lily entre las suyas.


"Ustedes dos... ¿pero pensé que Kyle era su compañero?" Greg le preguntó a Lily.


"Él lo era", admitió, encogiéndose ante la mención de él. "Pero también lo es Finn", respondió Lily felizmente, amando los jadeos y las expresiones de asombro que venían de los hombres lobo.


"¡De ninguna manera!" Greg aplaudió.


"¿Son compañeros de segunda oportunidad?" Damián preguntó con incredulidad. Era uno de los jóvenes que había estado en el gimnasio el día del juicio de su padre, por lo que Lily sabía que era un buen tipo.


"Sí", respondió Finn, tirando de Lily a su lado y besándola amorosamente en la cabeza.


"Eso es increíble, chicos", dijo Greg sacudiendo la cabeza con asombro.


"Gracias. De todos modos, los dejaremos a ustedes”, dijo Finn, listo para estar a solas con Lily otra vez.


Lily y Finn se despidieron de todos, tomaron sus cosas de la esquina del gimnasio y salieron del gimnasio mientras Greg les daba unas breves instrucciones antes de comenzar su clase.


“Amanda y Eli nos invitaron a cenar esta noche”, le recordó Lily a Finn una vez que estaban caminando hacia su Jeep. "¿Todavía tienes ganas de ir?"


"Sí, está bien", respondió, antes de detenerse para mirarla y agregar: "Pero tengo que ser honesto, preferiría cenar en mi casa, solo nosotros dos".


Lily se mordió el labio para mantener su sonrisa. "Yo también, pero les prometimos que iríamos". Cuando todavía parecía reacio, ella le recordó: "Bella se decepcionará mucho si cancelamos".


Bella y Finn se habían vuelto muy cercanos, y el corazón de Lily casi explotaba fuera de su pecho cada vez que los miraba juntos. Finn era tan adorablemente bueno con Bella, y Bella todavía estaba enamorada de él.


"Está bien, tienes razón", estuvo de acuerdo Finn. “Además, tenemos que decirles que somos compañeros antes de que Greg difunda la historia entre la manada”, se rió entre dientes.


"La pobre Bella va a ser aplastada", gimió Lily.


"Ella estará bien", dijo Finn con un movimiento de su mano, subestimando cuánto lo adoraba Bella. Honestamente, el hombre no tenía idea de cuánta atención femenina recibió debido a su sorprendente buena apariencia.


Desafortunadamente, aprendió por las malas cuánto lo amaba Bella una hora después. Lily y Finn acababan de decirle a Amanda, Eli y Bella que eran amigos después de que terminaron de cenar, cuando Bella comenzó a llorar. Los ojos de Finn se abrieron como platos ante su arrebato, y Lily se habría reído de su expresión de asombro si una niña de seis años no hubiera estado llorando como si su mundo se estuviera acabando.


"Pero Finn está destinado a ser mi compañero", sollozó Bella. “Él siempre dice que soy su mejor”.


Finn se había dado cuenta del uso que hacían de la palabra y la había estado usando con Bella, pero el cariño aparentemente le había salido el tiro por la culata. Miró a Lily suplicante, claramente inseguro de cómo mejorar la situación.


"Bella, sé que amas a Finn, pero ¿no crees que es injusto hacerlo esperar doce años por ti?" Amanda le preguntó a su hija, tratando de ayudar.


"Sí exactamente. El pobre Finn tendría que esperar tanto para que cumplieras los dieciocho, y para entonces ya sería un anciano de todos modos. No querrás a un anciano como compañero, ¿verdad? preguntó Lily.


Bella tosió, pero sus lágrimas estaban disminuyendo. "¿Qué edad tendría?" preguntó, mirando a Finn como si estuviera considerando lo mucho que realmente le gustaba.


“Tan viejo como tu padre”, respondió Lily, haciéndolo sonar como si Eli fuera anciano. Había aprendido que los niños siempre piensan que sus padres son demasiado mayores. Sin embargo, recibió una mirada de Eli por sus esfuerzos.


"Eww", dijo Bella, arrugando su pequeña nariz como si estuviera asqueada.  


"Lo sé bien", dijo Lily con disgusto exagerado.


"Lo siento Finn, pero mi compañero no puede ser un anciano", le dijo Bella, oliendo sus lágrimas y saliendo de la mesa con la cabeza en alto.


Los adultos que quedaron en la mesa esperaron hasta que la joven estaba feliz viendo la televisión en la sala de estar antes de estallar en una risa silenciosa.


—Deberías haber visto tu cara —le dirigió Lily a Finn. "Te dije que sería aplastada".


“No creas que voy a olvidar ese comentario del anciano”, le dijo Eli con los ojos entrecerrados.


“Oye, hice que tu hija dejara de llorar. Eso es todo lo que debería importar”, se defendió Lily.


"Eres un hacedor de milagros", coincidió Finn, dándole un pequeño beso de gratitud. Los dos se sonrieron el uno al otro, brillando por su recién descubierto vínculo de pareja.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


“Estoy tan feliz de que hayas encontrado una pareja que te merezca”, le dijo Amanda a Lily cuando se iban.


"Me siento tan afortunada", dijo Lily, viendo cómo Finn le daba a Bella un fuerte abrazo de despedida, olvidando sus sentimientos heridos mientras chillaba de alegría.


“Por la forma en que te mira, diría que siente lo mismo”, le dijo Amanda. "¿Has tenido noticias de tu hermano por cierto?"


Lily suspiró con tristeza. “Nos vemos de vez en cuando, pero las cosas todavía están tensas entre nosotros. Creo que extraña a nuestro padre y todavía me echa parte de la culpa por cómo resultaron las cosas”.


Sam se había convertido en Alfa después de su ceremonia de apareamiento con Jessica, por lo que estaba muy ocupado con la manada, pero Lily sabía que él también la estaba evitando. Mantenía al Sr. Davidson como un Beta temporal hasta que encontrara a alguien en quien pudiera confiar, por lo que no debería haber estado tan sobrecargado de trabajo que no pudiera encontrar un segundo para su hermana. Honestamente, Lily ni siquiera estaba segura de querer verlo de todos modos, así que tal vez fuera lo mejor. Algo le dijo que su relación nunca podría sanar.


"¿Listo para ir?" Finn le preguntó mientras aún estaba abrazando a Bella, quien a pesar de sus palabras anteriores, tenía la misma mirada enamorada en su rostro que siempre tenía con Finn. 


“Sí”, respondió Lily, dándoles un abrazo de despedida a Amanda y Eli. "¿Puedo tener un abrazo de despedida también, calabaza?" le preguntó a Bella, quien todavía estaba aferrada a Finn.


Bella asintió y dejó que Lily la tomara de los brazos de Finn. Lily le dio un fuerte apretón antes de ponerla de pie. Finn agradeció a Eli y Amanda por la comida y luego se fueron.


"¿Puedo recogerte temprano mañana por la mañana para que podamos contarle a mi familia sobre nosotros antes de ir al gimnasio?" Finn le preguntó mientras conducía a la cama y desayuno donde Lily todavía se hospedaba. Se había encariñado con Dianna y no era como si tuviera otro lugar donde quedarse.


"Suena bien", respondió Lily, a pesar de su nerviosismo. Curiosamente, sabía que Matt estaría feliz por ellos, pero tenía que preguntarse cómo se sentirían el Sr. y la Sra. Taylor acerca de que ella fuera la pareja de Finn. Después de todo, ella había salido con su otro hijo, por breve que haya sido esa relación.


"Sabes que mis padres te quieren mucho", le dijo Finn con una sonrisa comprensiva.


"Sí, supongo", dijo Lily con un suspiro. Era cierto que a sus padres parecía gustarles y la hacían sentir bienvenida en su hogar.


"Irá genial, te lo prometo", la tranquilizó Finn, tomando su mano entre las suyas y levantándola para darle un beso mientras él mantenía la vista en la carretera. —Aún no me gusta que te quedes aquí sola —le dijo por enésima vez mientras se detenían en el bed and breakfast—.


Lily respondió de la misma manera que lo había hecho innumerables veces antes. “¿Adónde más puedo ir?” 


Sam no la recibiría en la casa de su padre, que se había convertido en su casa desde que él era el nuevo Alfa. Amanda y Eli no se habían ofrecido, y ella no había pedido; era una regla tácita que mantuvieran a Bella a salvo a toda costa. Ninguna otra familia de hombres lobo iba a darle la bienvenida a su hogar, por lo que no tenía muchas opciones en quedarse en la cama y desayuno. Los apartamentos eran difíciles de conseguir en un pueblo pequeño como Hood River, donde nadie se mudaba realmente, y eso no habría ayudado de todos modos porque todavía habría estado viviendo sola.


Esta vez, sin embargo, Finn sugirió algo que nunca antes había hecho. "Múdate conmigo", dijo, luciendo muy serio.


"¿Qué?" Lily balbuceó. "No puedo mudarme contigo".


"¿Por qué no?" preguntó.


“Recién comenzamos… a hacer lo que sea esto”, dijo Lily, gesticulando vagamente entre los dos. “Mudarse es un gran paso”.


“Tengo un sofá cama en el que puedo dormir”, dijo Finn. “Vienes a mi casa todo el tiempo para cenar de todos modos, así que todo lo que cambiaría sería que tú también duermes allí. Puede que no hayamos estado saliendo durante el último mes, pero tú y yo sabemos que hemos pasado la etapa de la primera cita”.


"No conozco a Finn", respondió Lily vacilante. “Los compañeros generalmente solo se mudan juntos después de la ceremonia de apareamiento”.


“Lo sé, pero esto es diferente, Lily. Tu padre y Kyle todavía están por ahí, y cada noche que duermes aquí solo es otra noche en la que pueden llegar a ti fácilmente”.


“Hay un guardia afuera todas las noches”, le recordó Lily. Había sido idea de Beta Davidson hacer eso y era lo único que la dejaba dormir por la noche.


"¿De verdad crees que un guardia los detendrá?" Finn preguntó con las cejas levantadas. “Él podría ralentizarlos, pero eso es todo. Todavía pueden llegar a ti.


"¿No crees que mudarme contigo es un paso demasiado grande para nosotros?" preguntó Lily. Dios sabe que dormiría mejor por la noche sabiendo que Finn estaba cerca, pero no quería que las cosas se pusieran incómodas entre ellos.


"Tal vez, pero no me importa", dijo Finn encogiéndose de hombros. "Me preocupo por ti, Lily, y necesito saber que estás a salvo", explicó. “Nada más importa, excepto eso”.


Bueno, cuando lo dijo así... "Está bien", asintió Lily. "Me mudaré contigo".


Finn sonrió ampliamente ante su acuerdo. "¿En realidad?"


"¿Cuándo quieres que me mude?" preguntó, haciéndole saber que hablaba en serio.


"¿Esta noche es demasiado temprano?" preguntó con una risa.


"Solo un poco", se rió Lily. “Tengo que empacar y despedirme de Dianna”.


"Bien, ¿qué tal mañana?" preguntó Finn, ansioso por llevarla a un lugar más seguro.


"Mañana funcionará", estuvo de acuerdo.


Finn la sorprendió inclinándose sobre la consola para besarla apasionadamente, mostrándole cuánto apreciaba su acuerdo. Cuando se apartó, Lily se quedó sin aliento.


"Sabes que no dejaré que nada malo te pase, ¿verdad?" le preguntó, sus sinceros ojos azules transmitiendo lo serio que estaba. 


"Lo sé", le dijo, confiando completamente en él para mantenerla a salvo.


"Bien. Te veré mañana por la mañana entonces”, dijo con una sonrisa. Lily nunca había visto sonreír tanto al hombre, y la hizo feliz saber que ella era la razón de ello.


Lily le dio un pequeño beso de despedida y se fue al bed and breakfast sintiéndose como si estuviera caminando sobre las nubes. Había anhelado un compañero que la amara y la adorara, y finalmente había obtenido lo que deseaba. Finn era todo lo que había deseado y más. Se fue a la cama esa noche con una sonrisa en su rostro, pero pronto desapareció cuando sus terroríficas pesadillas se apoderaron de ella como lo hacían casi todas las noches. Si hubiera sabido que Finn se había quedado fuera de la cama y el desayuno como solía hacer cuando tenía un mal presentimiento, podría haber descansado más tranquila. 


A pesar de la felicidad y la satisfacción de Finn después de lo que había sido, con mucho, el mejor día de su vida, había sentido una punzada en el estómago cuando Lily salió de su automóvil, por lo que se cambió a su lobo y se unió al guardia cuyo turno era. para vigilar la casa. Lo había hecho un par de veces antes, por lo que el otro hombre lobo simplemente lo saludó con un movimiento de cabeza y volvió a caminar por el perímetro de la cama y desayuno en su forma de lobo. Ese mal presentimiento que tenía era la razón por la que le había pedido a Lily que se mudara con él tan pronto. Necesitaba saber que ella estaba a salvo. 


Finn no lo sabía, pero había un par de ojos observándolo desde lo profundo del bosque cerca de la cama y el desayuno, un par de ojos que pertenecían a alguien que no estaba feliz de que Finn se hubiera quedado y arruinado su plan.








Capitulo 35 


Malas pesadillas y buenas noticias 

 

El rostro lleno de odio de su padre se transformó en el burlón de Kyle y, en lugar de que Lily yaciera en un charco de su propia sangre en su casa, ahora estaba atrapada contra la pared de un salón de clases. "Deja de pelear," le ordenó, cubriendo su boca con su mano y atrapando el grito que estaba tratando de salir de su garganta. 


Lily se despertó con un grito ahogado, todo su cuerpo temblando y cubierto de sudor por la pesadilla. Había sido tan vívido y se había sentido tan real, que tuvo que meterse en la ducha para tratar de quitarse el toque de su padre y Kyle de su piel. No podía quitarse de encima la sensación de que algo andaba mal, pero lo atribuía al hecho de que sus pesadillas habían sido peores de lo habitual. Entonces, cuando Finn la recogió, ella no le mencionó nada, prefirió concentrarse en el hecho de que se mudarían juntos y que iban de camino a decirle a su familia que eran compañeros.


Ya se había despedido de Dianna, pero le había prometido a la anciana que volvería y la visitaría a menudo, una promesa que estaba decidida a cumplir. Todas sus pertenencias estaban empacadas en la misma maleta con la que había llegado a la cama y desayuno, y Finn la había empacado en la cajuela de su auto. Estaba lista para mudarse a su departamento después de que visitaron a su familia y luego fueron al gimnasio para su lección habitual de los sábados por la mañana.


"¿Todavía te sientes nervioso?" Finn le preguntó, apretando su mano reconfortantemente mientras estaban atrapados en un semáforo.


“Un poco,” admitió Lily.


“No lo seas. Te prometo que serán muy felices”, le dijo Finn. Se inclinó para darle un fuerte y odioso beso en la mejilla, haciéndola reír. “Honestamente, creo que mi madre estaba animándonos a estar juntos”, agregó. “Ella siempre preguntaba por ti y me alentaba a que te invitara a cenar, no es que yo necesitara el estímulo”, se rió entre dientes.


"Eh, quién lo hubiera pensado", reflexionó Lily. "¿Y qué hay de tu papá?" ella preguntó.


"Él realmente se preocupa por ti, Lily", dijo Finn. "Nunca lo había visto tan concentrado en algo de la forma en que lo hace para descubrir más sobre Lycans".


“Ha sido de gran ayuda”, dijo, sintiéndose agradecida de tener gente que la ayudara. “Me siento mal de que hayan perdido tanto tiempo tratando de ayudar con eso”.


Habían pasado el último mes buscando información pero no habían encontrado nada. Taylor se había comunicado con algunos de sus confidentes cercanos en todo el país para ver si sabían algo, pero hasta ahora ninguno de ellos había dado nada útil. Se sentía como si hubieran golpeado una pared de ladrillos y no importaba cuánto lo intentaran, nunca la superarían.


"Encontraremos algo", le prometió Finn, pero ambos sabían que no podía garantizarlo.


“Pero si no lo hacemos, ¿qué vamos a hacer?”. preguntó Lily, tragando el nudo en su garganta. "Si termino volviéndome loco, eso significa... significa que tendrían que matarme, ¿no es así?"


"Eso no va a suceder", insistió Finn.


"Si me vuelvo loco, no tendrás otra opción, Finn", dijo Lily en voz baja. “Si la manada de Hood River no me mata, lo hará el Consejo”.


"Ni siquiera sabemos si lo que los hombres lobo saben sobre los licántropos es cierto", argumentó Finn, sonando desesperado. “Podría haber sido solo una estúpida historia inventada que se contó y se transmitió hasta que se convirtió en historia.


"Sí, tal vez tengas razón", admitió Lily, dándose cuenta de que él no estaría dispuesto a admitir que ella bien podría ser una bomba de relojería.


"Simplemente no puedo enfrentar la idea de perderte", dijo Finn, sorprendiéndola con la cruda emoción en su voz.


“No lo harás,” prometió Lily, pero de nuevo ambos sabían que ella no podía garantizar eso.


Finn tomó su mano entre las suyas, como si tener un control físico sobre ella lo hiciera sentir más seguro de que nunca lo dejaría. El resto del viaje a la casa de sus padres fue tranquilo mientras el peso de su futuro incierto los presionaba.


"Oye, ven aquí", dijo Finn, tomando a Lily en sus brazos antes de que llamaran a la puerta principal.


Lily felizmente cayó en sus brazos, amando la sensación de estar envuelta en su calor. Presionó su mejilla contra su duro pecho y se acurrucó más en su cuerpo.


"Pase lo que pase, quiero que sepas algo", dijo Finn, sonando nervioso. "Lily, te amo", dijo, haciendo que su corazón casi se saliera de su pecho. “Sé que parece demasiado pronto para decirlo, pero te amo”.


Lily echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos azules, que brillaban con sinceridad. "Yo también te amo, Finn", le dijo, sintiendo cada palabra. Él había estado allí para ella cuando nadie más lo había hecho, había estado a su lado incluso cuando el Alfa lo había amenazado a él y a su familia, nunca había hecho que ella cuestionara su confianza en él y lo mejor de todo, la hizo sentir más fuerte. como si pudiera hacer cualquier cosa con él a su lado.


Se sonrieron como tontos el uno al otro y antes de que Lily supiera qué la había golpeado, Finn se inclinó y presionó sus labios contra los de ella en un beso apasionado que fue un choque de dientes, lenguas y desesperación. No era dulce y gentil, era una promesa de que nunca la dejaría ir sin pelear. Lily le devolvió el beso con igual fervor, aceptando su promesa y haciéndole la misma. Cuando se separaron, ambos estaban sin aliento y sus ojos brillaban con lujuria.


"Será mejor que entremos antes de que salgan y nos encuentren besándonos en su jardín delantero", bromeó Finn, inclinando la cabeza hacia la casa de los Taylor.


Lily soltó una risita y se giró para llamar a la puerta, pero se detuvo cuando él la atrajo para darle un último beso, este suave y dulce. "¿Para que era eso?" ella preguntó.


"¿Necesito una razón para besar a mi pareja?" preguntó con una sonrisa. El sonido de él diciendo la palabra 'compañero' envió un delicioso escalofrío por la espalda de Lily.


“No, de verdad que no”, respondió Lily, poniéndose de puntillas para darle un breve beso en los labios. "Nunca necesitas una razón para besarme". De repente, sus ojos se abrieron en estado de shock y se apartó de él rápidamente.


"¿Lirio?" preguntó Finn, sorprendido por su repentino retiro.


"No podemos ser vistos así en público, Finn", explicó. "Eres mi maestro, recuerda". Miró a su alrededor, sintiendo pánico. “Ya era bastante sospechoso cuando comíamos juntos, pero ahora realmente debemos tener cuidado o podrías meterte en problemas reales”.


Los hombres lobo no tendrían ninguna ley en contra ni ningún problema con que un estudiante y un maestro salgan si fueran compañeros, pero con los humanos era una historia completamente diferente.


"Mierda, tienes razón", murmuró Finn, pero no parecía tan preocupado como Lily. “Tendremos que tener cuidado por ahora, pero supongo que este es un buen momento para decirte que Greg me ofreció un trabajo como entrenador en el gimnasio. Voy a entregar mi aviso en la escuela. Su sonrisa había regresado cuando terminó de hablar, mostrando que hablaba en serio acerca de cambiar de trabajo.


"¿Estás bromeando? Eso es asombroso”, dijo entusiasmada Lily. Sabía que Finn nunca había querido ser maestro y que había estado buscando otra cosa, así que era una gran noticia. "¿Cuando esto pasó?" ella preguntó.


“Greg me ofreció el trabajo esta mañana”, explicó. “Tendremos que mantener nuestra relación oculta a los humanos hasta que termine mi tiempo en la escuela. Después de eso, te mostraré al mundo entero”, prometió. “Sin embargo, por ahora, comencemos con mi familia”.


~


“¡Ahhh! ¡Eso es increíble!" Dr. Taylor gritó con entusiasmo tirando de Lily en un fuerte abrazo. “Sabía que ustedes dos serían geniales juntos, pero nunca pensé que podrían ser compañeros de segunda oportunidad”, dijo, apretando a Lily con fuerza.


“Mamá, la estás aplastando”, advirtió Finn a la mujer, quien aflojó su agarre, pero no la soltó de inmediato. Y pensar que Lily había estado preocupada por su reacción. 


“Felicitaciones a los dos”, dijo el Sr. Taylor con una sonrisa, palmeando a Finn en la espalda con orgullo.


"Le he estado diciendo a este idiota que lo haga durante semanas", dijo Matt sonriendo, recibiendo una mirada de su hermano. “Me alegro de que finalmente haya seguido mi consejo”.


Lily y Finn se miraron con sonrisas secretas, ambos pensando en cómo en realidad había sido ella quien había hecho el movimiento.


"¿Ya le dijiste a Alpha Sam sobre esto?" preguntó el Dr. Taylor. Todos se habían estado refiriendo a su hermano como Alpha Sam, ya que el título Alpha Mason parecía empañado por su padre.


"Sí", admitió Lily, mirando hacia abajo a sus pies. “Lo llamé anoche y cuando no contestó le dejé un mensaje”. Era vergonzoso admitir que la única familia que le quedaba ya no tenía tiempo para ella y que sabía que la única forma de comunicarse con él era llamándolo por teléfono y dejándole un mensaje de voz.


Finn atrajo a Lily a su lado, ofreciéndole su apoyo en silencio.


"Oh, ya veo", respondió la Dra. Taylor, tratando y fallando en mantener la lástima de su voz. "Bueno, ya que le has informado al Alfa, eres libre de fijar una fecha para tu ceremonia de apareamiento", dijo, chillando de felicidad.


"Realmente no hemos discutido eso", dijo Lily, mirando a Finn para ver qué pensaba.


“Sé que no hemos hablado de eso, pero estaba pensando que deberíamos hacer la ceremonia pronto”, le dijo. “Con todo lo que está pasando, simplemente no quiero esperar hasta que te gradúes de la escuela secundaria. ¿Qué opinas?"


La ceremonia cimentó y mejoró el vínculo entre los compañeros, razón por la cual luego se les llamó compañeros vinculados. Matt y Penelope, como la mayoría de los compañeros en la escuela secundaria, habían decidido esperar para hacer la ceremonia hasta después de graduarse. Después de convertirse en compañeros unidos, dos hombres lobo estarían ansiosos si no estuvieran en contacto con su otra mitad durante la mayor parte del día, lo que podría ser un problema para aquellos que aún están en la escuela secundaria y viven con sus padres. Sin embargo, la situación de Finn y Lily era diferente.


"Estoy de acuerdo", respondió Lily, mordiéndose el labio para ocultar su sonrisa de éxtasis. “Yo tampoco quiero esperar”. Ella no lo dijo, pero también quería hacer la ceremonia lo antes posible por todo lo que estaba pasando. Quería tanto tiempo como fuera posible con su pareja en caso de que se le acabara el tiempo.


"¿Qué tal en dos semanas?" preguntó Finn, sonriéndole con esa hermosa sonrisa.


"Dos semanas suena perfecto", estuvo de acuerdo Lily.


"Manera de robar mi trueno hermano", gimió Matt con indignación fingida. “Ahora mamá no estará tan emocionada por mi ceremonia de apareamiento con Penélope”.


“Tonterías”, se rió entre dientes el Dr. Taylor. "Estaré igual de feliz por el tuyo y lo sabes".


"¿A alguien le importa lo que yo piense?" El Sr. Taylor preguntó secamente.


"No, en realidad no", respondieron Finn y Matt al mismo tiempo, haciendo que todos se pusieran histéricos, incluido el Sr. Taylor.


"Tenemos que irnos", dijo Finn una vez que la risa se apagó. “Lily tiene planes de finalmente patearme el trasero hoy”, bromeó.


“Un día realmente te venceré, y luego seré yo la que haga bromas”, le dijo Lily con confianza.


Ya veremos, nena. Ya veremos —dijo Finn divertido.


“Antes de que se vayan, escuché de uno de mis contactos”, les dijo el Sr. Taylor, haciendo que todos se tensaran con anticipación.


"¿Que dijeron?" preguntó Lily, luchando contra la esperanza que subía por su pecho. No quería sentirse decepcionada si se trataba de otro callejón sin salida.


“Creo que él sabe algo que nos puede ayudar, pero no hablaría de eso por teléfono. Se ha vuelto un poco paranoico con el tiempo y está convencido de que el Consejo puede escuchar sus llamadas”, admitió el Sr. Taylor con una mueca de dolor. Sé que suena un poco loco, pero prometo que podemos confiar en él.


“Pero si no quiere hablar contigo por teléfono, ¿cuál es el plan?”. preguntó Lily.


Viene aquí. Dijo que estaría aquí en tres días”, les dijo el Sr. Taylor, haciendo que Lily quisiera hacer un baile feliz. Ella finalmente podría estar recibiendo algunas respuestas.


“Esas son buenas noticias”, dijo Lily entusiasmada. “Muchas gracias, señor Taylor”.


"Es un placer, Lily", respondió. “Es lo que hacemos por la familia”, agregó, y por mucho que Lily lo intentó, no pudo contener las lágrimas de felicidad de sus palabras.


Lily y Finn se fueron al gimnasio tan felices como pudieron, ninguno de los dos sabía que las pesadillas de Lily estaban a punto de volverse realidad, al menos en su mente.








Capitulo 36 


Él está de vuelta 

 

Lily sabía que había miembros de la manada que aún no estaban de su lado y no habían cambiado su actitud hacia ella incluso después de los eventos del juicio de su padre. Por lo general, solo hacían saber sus sentimientos enviándole miradas desdeñosas o murmurando la palabra 'perro' cuando pasaba junto a ellos, pero ninguno de ellos la había confrontado al respecto. Hasta esa mañana que fue. También fue la primera señal de que el día de Lily no iba a ser bueno.


Lily y Finn caminaban hacia el gimnasio desde donde había estacionado el Jeep cuando el Dr. Hansen se acercó a ella. Su retiro había abierto el lugar para el Dr. Taylor en el hospital de la manada y había sido un cambio bienvenido considerando lo horrible que era el hombre. El Dr. Crofton al menos le había mostrado a Lily momentos de simpatía y amabilidad, pero no se podía decir lo mismo de su colega mayor.


"¿Te das cuenta de lo que tus mentiras me han hecho?" le escupió el anciano a Lily enojado, cortándola a ella ya Finn antes de la entrada del gimnasio.


"¿De qué estás hablando?" preguntó Lily, sorprendida por su rabia.


Finn dio un paso adelante y sin decir palabra le hizo saber al Dr. Hansen que intervendría si el hombre hacía un mal movimiento.


—Tus mentiras sobre tu padre me han puesto un blanco en la espalda —gritó el médico, sin parecer siquiera haber notado la presencia protectora de Finn.


"Realmente no sé de lo que estás hablando", respondió Lily mirando nerviosamente a su alrededor, sin gustarle la atención que estaban atrayendo de los pocos hombres lobo en el área. Algunos de ellos se detuvieron para ver cómo se desarrollaba la escena como buitres dando vueltas en busca de chismes.


“Ahora la manada piensa que hice la vista gorda ante el abuso”, espetó el Dr. Hansen. "He perdido su respeto por tu culpa".


Finn dio otro paso amenazador hacia el hombre que no le gustaba su tono. "Escucha, gilipollas-" comenzó, pero Lily lo agarró del brazo y lo detuvo. Necesitaba hacer esto por sí misma.


"¿Sigues pensando que mentí sobre el abuso?" le preguntó al médico, apretando la mandíbula con ira.


"Por supuesto que sí", respondió el hombre venenosamente. “Siempre fuiste un pequeño mentiroso, buscando atención y lástima, y todos lo sabíamos. Tu padre no es el que tiene problemas, eres tú”.


Lily había tenido suficiente. "Déjame aclarar esto", dijo con los dientes apretados. “Piensas que durante nueve años me rompí ambos brazos, una de mis piernas, ambas manos y varios dedos, y me hice costillas magulladas, conmociones cerebrales, un hombro dislocado y muchas otras lesiones”. Su voz temblaba de rabia mientras contaba todo lo que su padre le había hecho. “Honestamente crees que haría todo eso solo para llamar la atención de dos médicos odiosos que me menospreciaron y me dieron la espalda en la primera oportunidad que tuvieron. ¿Es eso lo que estás diciendo? Lily estaba gritando al final de su diatriba, enferma y cansada de ser tratada como un caso de cabeza en lugar de una víctima de abuso.


"Eso no es... estabas mintiendo", tartamudeó, obviamente nervioso por su respuesta.


“Permítame detenerlo ahí mismo, Dr. Hansen”, lo interrumpió, su voz tenía la fuerza del acero. “Cree lo que quieras, pero no te atrevas a hablarme nunca más, de hecho, ni siquiera me mires. Si no puedes admitir que fuiste un débil pedazo de mierda que permitió que una niña de nueve años sufriera a manos de su padre, que así sea, pero guárdate tus delirios”.


Con esas palabras tomó la mano de Finn y dejó al médico balbuceando en la acera.


"¿Es extraño que me sientas seriamente atraído por ti en este momento?" Finn le dijo una vez que estuvieron adentro. "Me encanta verte ser todo luchador y rudo con personas así".


"Tenía muchas ganas de golpearlo", despotricó con frustración, su ira le hizo imposible coquetear con él en ese momento.


"Él es una escoria, Lily", le dijo Finn en voz baja, levantando la mano para sostener su rostro con delicadeza para que ella tuviera que mirarlo a los ojos afectuosos. No dejes que te atrape. La manada sabe la verdad y eso es todo lo que importa.


Sus palabras ayudaron un poco, pero ella todavía estaba furiosa mientras se preparaban para su lección de defensa personal. Sin embargo, mientras entrenaban, ella sacó la ira de su sistema con cada golpe y patada.


"¿Qué te pasó pateando mi trasero?" Finn preguntó con aire de suficiencia desde donde estaba parado mirándola.


“Eres tan mala,” se quejó Lily, saltando de la colchoneta, su mal humor casi desaparecido.


"No creo que te des cuenta de lo mucho que has mejorado", le dijo Finn. Eres natural. De hecho, estaba pensando que también deberíamos comenzar a entrenar en nuestras formas de lobo”, dijo.


"Oooh, de esa manera podría tener una oportunidad", alardeó Lily con entusiasmo, haciendo reír a Finn.


“Hola pájaros enamorados. ¿Cómo van las lecciones? preguntó Greg mientras entraba al gimnasio, sus estudiantes lo seguían.


"Lily lo está haciendo muy bien", respondió Finn, a pesar de que todavía no podía acercarse a derribarlo.


“Por lo que he visto, ella se ha dado cuenta de las cosas rápidamente”, estuvo de acuerdo Greg. "Nos falta un hombre para la clase de hoy, así que en realidad me preguntaba si uno de ustedes podría reemplazarlo". preguntó. Damien necesita a alguien con quien practicar.


Lily miró a Finn expectante, asumiendo que él sería la opción obvia, pero él la sorprendió al decir: "Creo que es una buena idea que Lily lo haga".


"¿Qué? ¿Por qué?" ella medio gritó. "Sin ofender, Damien", le dijo tímidamente al hombre en cuestión.


"No te preocupes", respondió Damien encogiéndose de hombros.  


“La única persona con la que te has enfrentado soy yo, así que creo que es una buena idea entrenar con otra persona”, explicó Finn. “Es bueno practicar con personas que tienen diferentes técnicas”.


“Supongo que tiene sentido”, respondió Lily, pero aún no le gustaba la idea. Confiaba en Finn y se sentía segura con él. Damien parecía un buen tipo, pero ella apenas lo conocía.


"Tampoco estaría de más entrenar con alguien en quien no confías", dijo Finn como si le hubiera leído la mente. “Te mantendrá alerta”.


"¿Qué pasa, Lily?" Damien preguntó desafiante. "¿Tienes miedo de perder con estas armas?" dijo, flexionando los músculos de su brazo.


Estaba bromeando, pero nada motivaba más a Lily que su deseo de ganar, al menos eso era lo que había aprendido sobre sí misma al entrenar con Finn.


“Oh, está encendido”, le gritó Lily, recibiendo aplausos de todo el grupo.


Finn observó desde un costado mientras Greg hacía que las parejas de estudiantes practicaran ciertos movimientos. Lily ya estaba familiarizada con la mayoría de ellos, pero se sentía muy diferente haciéndolos con Damien que con su pareja. Sin embargo, Damien era un buen deportista e hizo todo lo posible para que ella se sintiera más cómoda, y Greg le dio consejos sobre cómo podía ajustar los movimientos para que se adaptaran mejor a alguien de su tamaño. Todo iba bien hasta que Greg les dijo que era hora de entrenar.


“Hoy vamos a hacer algo un poco diferente”, les dijo Greg. “Dado que los movimientos que aprendimos hoy fueron principalmente para la autodefensa, vamos a pretender que esta es una situación de la vida real, por lo que no usaremos el anillo hoy. Habrá un atacante y una víctima en cada grupo. Es su papel como víctima defenderse o escapar como pueda, y como atacante, es su trabajo inmovilizar a la víctima de cualquier manera que pueda. Cada pareja cambiará el papel que juegan, lo que significa que cada uno tiene la oportunidad de ser el atacante y la víctima”.


La clase asintió en comprensión. Greg le pidió a otro par que fuera primero y Lily se sorprendió de lo agresivos que se pusieron el uno con el otro. Sin embargo, como hombres lobo, se curaron rápidamente, por lo que supuso que no era el fin del mundo si tenían algunos moretones. Sin embargo, la hizo sentir ansiosa por cuando era su turno. Greg llamó y ella y Damien fueron los siguientes, y siendo aproximadamente la mitad del tamaño de Damien, a Lily obviamente se le asignó el papel de víctima.


“No te preocupes, voy a ser mucho más gentil que esos tipos. Te prometo que no te haré daño —le aseguró Damien, pero las palabras hicieron poco para calmar su pulso acelerado. No se sentía tan cómoda peleando con Damien, y eso la estaba poniendo nerviosa.


Cuando Greg les dijo que comenzaran, Damien hizo lo inteligente y la empujó contra la pared del gimnasio, asegurándose de que no tuviera forma de escapar a menos que lograra pasarlo. Cuando intentó agarrar a Lily, ella esquivó su mano con facilidad y cuando le envió un golpe, aunque suave, ella usó su antebrazo para bloquear el golpe. Ella aguantaba bien contra él, pero con cada movimiento él la acercaba más a la pared.


Después de algunos puñetazos, patadas y bloqueos más, la espalda de Lily terminó presionada contra la pared del gimnasio, lo que sabía sería su perdición. Ella y Finn no habían practicado cómo salir de una posición en la que estaba atrapada contra una pared, por lo que sabía que sus posibilidades de ganar no eran buenas. Sin embargo, no estaba preparada para lo que sucedió a continuación.


Su mirada se fijó en una figura fuera de la ventana del gimnasio, una figura con cabello rubio y ojos azules. Parpadeó y cuando volvió a abrir los ojos, él se había ido, como si ni siquiera hubiera estado allí. ¿Se lo había imaginado? ¿O en realidad había sido Kyle el que estaba afuera observándola? Por un aterrador segundo, se preguntó si verlo ahí sería el comienzo de su locura.


Damien la agarró de una muñeca mientras estaba distraída y el contacto la llevó de vuelta al gimnasio. Tratando de volver a concentrarse, Lily le dio un puñetazo con la otra mano, pero él también lo agarró. Haciendo su papel de atacante, le agarró las muñecas y la inmovilizó contra la pared con su cuerpo. Fue entonces cuando la pesadilla repetitiva de Lily sobre Kyle cobró vida y, en lugar de tratar de defenderse, todo su cuerpo se congeló de terror.


La cara amable de Damien había sido reemplazada por la fría de Kyle y era como si ese día en el salón de clases se repitiera ante los ojos de Lily. Podía ver los ojos crueles de Kyle y sentir sus manos fantasmas levantando su camisa y tocándola en contra de su voluntad. Podía escucharlo gritarle que dejara de forcejear. Podía sentir sus repugnantes dedos clavándose en sus pechos. Estaba atrapada en su memoria y no podía hacer nada para salir. 


Finlandés:


Algo andaba mal. Primero, la mirada de Lily se había fijado en algo fuera de la ventana, pero cuando Finn miró, solo vio una sombra que se alejaba en la acera. Debió distraerse con alguien que pasaba por delante del gimnasio. Sin embargo, lo que preocupaba a Finn era que sabía que Lily tendría problemas para salir de estar atrapada contra una pared, pero ella ni siquiera estaba tratando de defenderse. Era como si se hubiera congelado en su lugar.


Finn odiaba ver a Lily entrenar con otro hombre, y había querido alejar a Damien de su pareja varias veces durante la lección, pero sabía que ella estaba a salvo con él. Ahora, sin embargo, el miedo se apoderó de él cuando vio que el rostro de Lily se desvanecía y su cuerpo comenzaba a temblar. Él ya estaba corriendo hacia su pareja cuando ella habló.


"Por favor, detente", gimió y, para alivio de Finn, Damien, cuyo rostro era una máscara de confusión, inmediatamente soltó sus muñecas y se alejó de ella, su cuerpo ya no la sujetaba a la pared.


Cuando Finn alcanzó a Lily, todavía estaba temblando como una hoja, y sus ojos verdes estaban vidriosos como si realmente no estuviera viendo lo que estaba frente a ella. "¿Lirio? Cariño, ¿qué está pasando? preguntó frenéticamente, pero era como si ella ni siquiera pudiera escucharlo.


Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, y le rompió el corazón verla herida. Le palmeó las mejillas con las manos, tratando de encontrar sus ojos desenfocados. "¿Lirio?" repitió, tratando de sacarla del aturdimiento en el que estaba. "Por favor, mírame", dijo, su voz temblaba como su cuerpo. “Estoy justo aquí, está bien. Por favor, vuelve a mi."


Muy lentamente, los ojos de Lily se aclararon, pero tenían tanto dolor y miedo que no hizo nada para asegurarle a Finn que estaba bien. "¿Qué ocurre? ¿Qué pasó?" le preguntó, necesitando saber cómo podía ayudarla.


"Él no se detendría", susurró ella, su voz quebrada por las lágrimas.


¿Quién, Damián? preguntó Finn con incertidumbre.


"No, Kyle", respondió ella.


Los ojos de Finn se iluminaron con comprensión y simpatía, y atrajo a Lily hacia su cuerpo para tratar de ofrecerle algo de consuelo. "Ya no puede llegar a ti", le dijo, sujetando su cabeza contra su pecho. "Estás seguro."


“Aunque lo vi. Estaba afuera —dijo Lily, haciendo que la sangre de Finn se helara y que todos en el gimnasio se pusieran rígidos.


Finn odiaba haber visto a Lily de esa manera, pero estaba contento de que estuvieran allí para poder pedirles ayuda. "¿Puedes ver si puedes encontrarlo?" le preguntó a Greg, sabiendo que el hombre lobo ayudaría.


"Por supuesto", respondió Greg, enviando una mirada de preocupación a Lily antes de dar órdenes a los otros lobos para que se dividieran y buscaran en el área.


Finn se dio cuenta de que ver a Kyle y luego ser retenido por Damien debió haber desencadenado un flashback. Recordó cómo Kyle le había dejado rasguños y moretones a Lily cuando la agredió, y se sintió impotente. Saber que Lily había tenido que revivir eso hizo que quisiera matar a Kyle, lenta y dolorosamente. 


“Te llevaré a un lugar seguro”, le dijo a Lily suavemente, levantándola en sus brazos.


Si Kyle había estado fuera del gimnasio, entonces quería llevar a su pareja a un lugar seguro donde ese psicópata no pudiera llegar a ella. Ella no respondió y su estado de insensibilidad preocupó a Finn, pero él sabía que tardaría un tiempo en recuperarse por completo. Llevó a Lily al Jeep, la abrochó y la besó en la frente mientras su cuerpo gradualmente dejaba de temblar.


“Te amo Lily”, le dijo. "Solo aguanta bien".


Los llevó a su departamento, sabiendo que ella estaría a salvo allí con el sistema de alarma y las cámaras de seguridad que había instalado, pero lo más importante, sabía que ella estaría a salvo allí porque estaba con él. Mientras la acostaba en su cama, metiéndola debajo de las sábanas con la esperanza de que eso la hiciera sentir segura, su teléfono sonó con una llamada de Greg.


"¿Lo encontraste?" preguntó Finn, manteniendo la voz baja para no molestar a Lily, que se había quedado dormida en el auto.


“No, pero definitivamente estaba allí. Lo vi subirse a un auto y alejarse unas cuadras del gimnasio”, explicó Greg. Ha vuelto, Finn. El hijo de puta ha vuelto”.








Capitulo 37 


La historia de los licántropos 

 

Lily se despertó en una cama extraña sin saber dónde estaba ni cómo había llegado allí. El pánico se apoderó de ella con sus frías y afiladas garras mientras sus ojos luchaban por acostumbrarse a la oscuridad. Lentamente, las formas comenzaron a tomar forma y exhaló un tembloroso suspiro de alivio cuando vio que estaba en la habitación de Finn. Había estado allí antes para usar el baño privado, así que reconoció los muebles.


Los recuerdos de lo que sucedió en el gimnasio se agolparon en su mente, haciendo que su pulso se acelerara cuando se dio cuenta de que Kyle podría haber regresado. Cualquier vergüenza que hubiera sentido al tener a todos esos hombres lobo presenciando su flashback se olvidó ante su regreso.


"¿Finlandés?" gritó, preguntándose dónde estaba su compañero y necesitándolo allí con ella.


Escuchó sus pasos corriendo hacia el dormitorio y quedó momentáneamente cegada cuando él encendió la luz del dormitorio. Llevaba una taza de té humeante que colocó en la mesita de noche antes de darle un abrazo largo y firme.


"¿Ha vuelto Kyle?" le preguntó ella, su mejilla presionada contra su pecho y su voz temblorosa y débil. Odiaba que después de todo este tiempo, Kyle todavía tuviera ese efecto en ella.


Él dudó antes de responder, lo que le dijo todo lo que necesitaba saber. "Sí, ha vuelto", dijo, apretando su cuerpo contra el suyo como si pudiera quitarle todo el miedo y el dolor. “Sin embargo, mi papá y Matt están aquí, así que estás a salvo. Estás a salvo con nosotros.


"¿Ellos estan aqui?" preguntó sorprendida. No había oído sus voces en el apartamento.


“Sí, es muy tarde ahora, así que ambos están durmiendo, mientras yo estoy en la primera guardia”, explicó. "Él no puede llegar a ti aquí, Lily".


“Sin embargo, no puedo quedarme aquí para siempre”, susurró, sabiendo que en algún momento tendría que dejar el apartamento, y cuando lo hiciera, él podría estar esperándola.


—Averiguaremos algo —argumentó él, tratando de calmarla. Hemos alertado a Sam de que ha vuelto y se ha dicho a toda la manada que esté pendiente de él. Si alguien lo ve, se les ha dicho que nos avisen o que ataquen si pueden. No puede esconderse para siempre”. 


"Está bien", suspiró Lily sintiéndose un poco mejor.


“Te hice un poco de té cuando te escuché moverte y comenzar a despertar. ¿Quieres algo?" preguntó Finn, liberándola del abrazo.


Lily asintió, amando que Finn la cuidara. "Gracias", dijo ella mientras le entregaba la taza.


"Estaba tan asustado cuando te vi así", admitió Finn mientras tomaba un sorbo de su té. “Odiaba no poder ayudarte.”


"Aunque me ayudaste", insistió ella. “Escuché tu voz y me ayudó a alejar el recuerdo”. Ella había estado atrapada en su pesadilla, pero la voz de Finn y su toque se abrieron paso y la sacaron.


"¿Ha sucedido algo así antes?" preguntó, sus ojos mostrando tanta preocupación y preocupación por su pareja.


"No", le dijo honestamente, pero bajó la vista hacia su té humeante para decirle lo que necesitaba saber. “Sin embargo, tengo pesadillas al respecto. Casi todas las noches —susurró.


Levantó la vista cuando él no respondió y vio que tenía los ojos cerrados y fruncía el ceño como si le doliera. "Lo siento mucho, Lily", dijo.


"Estaré bien", respondió Lily, esperando que fuera verdad.  


"Quiero matarlo", dijo Finn después de varios segundos de silencio. “Si lo veo, lo mataré”, prometió, con la mandíbula apretada por la ira.


"¿Crees que mi padre está con él?" preguntó Lily. Kyle había ayudado a Alpha Mason a escapar, y no se sabía si se habían mantenido juntos después de eso. Kyle era una cosa, pero si su padre también regresaba, todo el pueblo podría estar en peligro.


“Nadie lo vio ayer, pero no lo sé”, respondió con un suspiro. “Podemos hablar de todo esto mañana sin embargo. ¿Por qué no duermes un poco más? 


Lily sintió que podía dormir durante un año. "Si, vale. ¿Te quedarás conmigo sin embargo? le preguntó a Finn. “No quiero quedarme dormido solo”.


"Por supuesto", respondió con una sonrisa, dejándola enterrarse en su costado y usar su hombro como almohada. "Prométeme que me dirás cuando tengas una pesadilla", le pidió, pasando los dedos por su columna. "Quiero ayudar."


"Lo prometo", le dijo, sonriendo por lo mucho que se preocupaba por ella. Se sentía tan bien ser finalmente el centro del mundo de alguien.


Lily no sabía qué la hizo pensar en eso, pero de repente necesitaba saber algo. "Finn, ¿por qué estabas tan enojado cuando rechacé a Kyle ese día?" ella preguntó. "¿Fue porque tu pareja te rechazó?"


Su cuerpo se detuvo ante su pregunta, haciéndola sentarse y mirarlo. Sus ojos azules contenían dolor, lo que le dio a Lily un mal presentimiento.


Se aclaró la garganta. “Tuve esta amiga mientras crecía: Emily. Ella y yo éramos muy cercanos, pero nunca nos vimos como nada más que amigos”, enfatizó la última parte. “Cuando cumplió dieciocho años, descubrimos que éramos compañeros”, explicó, haciendo que el corazón de Lily se encogiera de celos. “Sin embargo, lo extraño fue que nuestra relación no cambió. Todavía era completamente platónico a pesar de que sentíamos que el vínculo del compañero nos unía. No sé cómo explicarlo, pero nunca la vi de esa manera”.


"¿Nunca?" preguntó Lily dubitativa. Los lazos de pareja eran fuertes, y si ya se querían como amigos, no les costó mucho convertirse en más.


“Nunca”, insistió, aliviando las preocupaciones de Lily. “Nunca lo discutimos, pero ninguno de nosotros mencionó la ceremonia de apareamiento. Simplemente no se sentía bien seguir adelante si no la amaba como debe hacerlo una pareja”.


"¿Entonces qué pasó?" preguntó Lily con las cejas fruncidas. Sabía que algo debía haber salido mal con la cantidad de dolor en sus ojos.


“Desapareció un mes después de cumplir los dieciocho”, respondió con tristeza. “Ella simplemente desapareció sin dejar rastro. Nunca la encontramos, y después de tres años, tuvimos que asumir que estaba muerta”.


“Lo siento mucho Finn. No tenía ni idea." Lily acababa de asumir que lo había rechazado, pero esto era mucho peor.


“De todos modos, cuando te vi rechazar a Kyle de esa manera, me enojé, porque aunque no la amaba de esa manera, Emily se había ido y habría hecho cualquier cosa para recuperarla. Odio admitir esto, pero me enojó porque también estaba enojado conmigo mismo y con el mundo. Estaba enojado porque nunca tuve una pareja a la que pudiera amar con todo mi corazón y mi alma, y después de que ella desapareció, me sentí tan culpable y me odié por pensar que Emily no era adecuada para mí. Verte rechazar a Kyle me hizo pensar en mí mismo y en cómo, incluso si Emily y yo no rechazamos nuestro vínculo por completo, nunca lo aceptamos realmente”.


"¿Te arrepientes ahora?" Lily preguntó en voz baja. "¿Te arrepientes de no intentarlo con ella y de haber seguido adelante con la ceremonia de apareamiento?" Se sintió egoísta por preguntar, pero necesitaba saber si ella era la primera opción de Finn, que si Emily todavía estuviera allí, Finn la habría elegido a ella.


“No”, respondió sin dudarlo. “Amaba a Emily, pero la amaba como a una amiga. Sin embargo, lo que siento por ti es todo lo que siempre quise —explicó, su amor por ella brillando a través de sus ojos azules. “Nunca renunciaría a lo que tenemos ahora. Así que no, no me arrepiento. Te amo Lily. Te amo con todo lo que tengo.”


"Yo también te amo Finn", respondió ella, inclinándose para besarlo suavemente en los labios. “Con todo lo que tengo”, agregó con una sonrisa.


Él le devolvió la sonrisa y atrajo su cuerpo hacia el suyo. Besó a Lily profundamente, sabiendo sin una sola duda en su mente que ella era con quien estaba destinado a estar. Ella era su todo. Era como si el destino hubiera cometido un gran error con sus primeros oficiales y lo hubiera solucionado llevándolo a Lily.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


“Lily se está dando una ducha rápida”, les dijo Finn a su hermano y a su padre.


Habían pasado dos noches desde el día en que Lily vio a Kyle en el gimnasio, lo que significaba que era el día en que Shaun, el contacto de su padre, debía llegar. En ese tiempo, Lily y Finn se habían quedado en el departamento, ninguno de los dos estaba dispuesto a correr riesgos. Aunque Matt y el Sr. Taylor casi siempre estaban allí también, les había dado poca privacidad.


Finn extrañaba sus cenas privadas con Lily, donde estaban solo ellos dos y hablaban durante horas sobre cualquier cosa y todo. También odiaba que cada vez que las cosas empezaban a calentarse entre Lily y él, tenían que parar porque su hermano y su padre estaban en la habitación de al lado. Podía ver que Lily también se estaba frustrando, lo que al menos le hizo sentir que no era el único que ansiaba privacidad e intimidad.


“Shaun llegará pronto”, dijo el padre de Finn. "¿Cómo está Lily?" preguntó. Finn estaba agradecido por la rapidez con la que su familia había acogido a Lily. Se preocupaban por ella casi tanto como él.


"Mejor", respondió Finn, sonriendo por lo fuerte que era Lily y lo rápido que se levantó y se sacudió el polvo.


No había tenido pesadillas desde que se había mudado a su departamento, ya Finn le gustaba pensar que tenía que ver con el hecho de que ella siempre se quedaba dormida en sus brazos. También habían seguido con su entrenamiento en su apartamento, que era un poco complicado por lo pequeño que era, pero hicieron lo que pudieron y Lily estaba recuperando su confianza.


Justo en ese momento, su pareja entró en la habitación y, como cada vez que ella entraba en una habitación, los ojos de Finn inmediatamente se posaron en ella y la observaron. Llevaba un par de pantalones cortos de mezclilla oscuros que se ajustaban perfectamente a su cuerpo y mostraban sus piernas tonificadas. un top de encaje verde menta. A Finn le encantaba cómo podía ser tan ruda y aun así lucir tan bien con sus bonitos atuendos que reflejaban su feminidad. Era una combinación extraña, pero en Lily funcionó.


"Hola chicos", los saludó a todos. Naturalmente atraídos el uno por el otro, Lily se inclinó hacia el costado de Finn y él colocó un brazo alrededor de su cintura. 


"Espera", dijo Matt, entrecerrando los ojos en ella. "¿Eso es un músculo lo que veo?" preguntó en estado de shock fingido, señalando el brazo de Lily, que de hecho mostraba signos de nuevos músculos.


Lily flexionó su bíceps, jugando con él. “Lo sé bien, mira este espectáculo de armas”, dijo, pinchando su pequeño músculo, francamente.


Finn y su familia se rieron de sus payasadas, y Finn no pudo evitar burlarse de ella. "Tal vez ahora que tus músculos son tan grandes, finalmente puedas vencerme en una pelea".


“Recuerda mis palabras, Finn Taylor”, le dijo Lily con una mirada furiosa. "Cuando podamos salir y cambiar, te derribaré tan fuerte que te arrepentirás de haberme molestado".


"¿Puedo ver?" preguntó el Sr. Taylor, haciendo que Finn pareciera ofendido por la traición de su padre y agrandando la sonrisa de Lily.


En ese momento sonó el intercomunicador, alertándolos de que Shaun había llegado. Finn comprobó que era él antes de llamarlo y un minuto después llamaron a la puerta.


Por la forma en que el Sr. Taylor siempre describía su personalidad paranoica, Lily había creado una imagen de Shaun como un hombre de mediana edad con aspecto de nerd y gafas que era socialmente torpe. Sin embargo, el hombre de la puerta era todo lo contrario. Era un hombre lobo no mucho mayor que Finn, que parecía que vivía en el gimnasio y sobrevivía con una dieta de batidos de proteínas.


“Shaun, qué bueno verte”, lo saludó el Sr. Taylor con uno de esos abrazos varoniles en los que se dan palmadas en la espalda.


“Tú también, Brad”, respondió Shaun con voz profunda y grave. Huh, entonces ese es el nombre del Sr. Taylor, pensó Lily sorprendida. “Solo desearía que fuera en circunstancias diferentes”, agregó.


Se hicieron las presentaciones hasta que se elevó sobre Lily como una gigantesca pared de músculos. “Lily, ¿verdad? ¿Eres el licántropo? preguntó.


"Sí, soy yo", respondió ella con un gesto incómodo. Los nervios de lo que él podría decirles la estaban afectando y se sentía inquieta.


Los ojos de Shaun la evaluaron como si estuviera tratando de ver en su alma, o en su lobo interior. "Es un honor conocerte", dijo, haciendo que sus ojos se abrieran con sorpresa.


"Uhh... ¿gracias?" ella respondió muy elocuentemente, haciéndolo reír.


“No todos los días conoces a alguien de una especie que se supone que se extinguió hace más de trescientos años”, explicó Shaun.


“¿Por qué no nos sentamos?”, sugirió el Sr. Taylor. Todos obedecieron, tomando asiento en los sofás y en la barra del bar que conectaba la cocina y la sala de estar. "¿Qué puedes decirnos Shaun?" preguntó.


"Lo primero es lo primero, sé que todos hemos oído hablar de cómo los Lycans fueron eliminados porque comenzaron a volverse locos", dijo, volviendo su mirada hacia Lily. “Pero esa no es toda la verdad”.


"Entonces, ¿qué pasó realmente?" preguntó Lily, aterrorizada de que todavía estaba en riesgo de volverse loca. No había aclarado exactamente eso todavía.


“Durante ese tiempo, el Consejo era relativamente nuevo”, explicó Shaun. “Los hombres lobo no tenían mucha tierra para ellos solos, y el Consejo quería cambiar eso. En sus mentes, era un inconveniente tener que ocultar constantemente nuestra presencia porque vivíamos entre humanos. Querían tierras que pertenecieran solo a manadas para que los hombres lobo pudieran cambiar y vivir sin la amenaza de ser descubiertos.


"Está bien, ¿y cómo encajaron los licántropos en eso?" Finn preguntó, expresando la pregunta en la mente de todos.


“El Consejo decidió que sería más fácil quitarle la tierra a los humanos que adquirir esa tierra por los medios correctos”, dijo Shaun, haciendo que todos en la sala se pusieran rígidos. Eso no sonaba en absoluto legal o moralmente sano. “Sin embargo, si los hombres lobo alguna vez descubrieran que el Consejo estaba matando pueblos enteros y robando ciudades, habría indignación. Entonces, el Consejo encontró una manera de hacerlo sin arrojar luz sobre ellos mismos”.


"Lycans", susurró Lily, a lo que él asintió. “Pero, ¿cómo logró el Consejo que lo hicieran?” preguntó ella con las cejas fruncidas.


"El Consejo comenzó a matar a jóvenes Lycans", dijo con una mueca. “Los llevaban a este tipo de campamentos donde los torturaban y los entrenaban para matar. Las historias sobre Lycans volviéndose locos eran ciertas, pero fue solo porque el Consejo los hizo volverse salvajes”, les dijo.


"Mierda", murmuró Matt. "Eso está jodido".


“Sí, todo estuvo mal, pero lo peor es que luego liberarían a los licántropos cerca de las aldeas y pueblos humanos. Los Lycans estaban tan idos para entonces que habrían matado cualquier cosa en su camino. Luego, los miembros del Consejo entrarían tras el s*******r y matarían a los monstruos que ellos mismos habían creado. El Consejo obtuvo terrenos y se pusieron como héroes. Era el plan perfecto."


"Entonces, ¿no me volveré loco?" preguntó Lily, sintiendo que se le quitaba un gran peso de los hombros.


"No, no lo harás", le aseguró Shaun.


Lily se volvió hacia Finn con lágrimas de felicidad en los ojos. "Voy a estar bien", dijo con una sonrisa llorosa.


"Vas a estar bien", repitió Finn, apretándola contra su pecho y besando la parte superior de su cabeza.


“Sin embargo, hay algo más que debes saber”, interrumpió Shaun. “Si el Consejo alguna vez se entera de ti, no te dejarán andar libre. Eres una prueba viviente de lo que hicieron sus antepasados, porque cuando no te vuelves salvaje, significa que los licántropos no eran tan malos como quieren que todos piensen”.


“Hasta donde sabemos, el Consejo no tiene conocimiento de ella”, explicó el Sr. Taylor.


"Pero puede haber algunos hombres lobo que saben que soy un Lycan", admitió Lily, tragando saliva con nerviosismo. “El Alfa de la manada de Portland envió a alguien para que me llevara hace diez años. Él sabe de mí.


"¿Ha hecho un movimiento contra ti desde entonces?" preguntó Shaun.


"No, no desde ese día", respondió Lily.


Él consideró su declaración por unos momentos. "Los Lycans jóvenes son mucho más útiles para las personas que quieren usarlos como armas, que es para lo que asumo que te querían", explicó. “Los Lycans jóvenes son más fáciles de entrenar, así que dudo que intenten tomarte ahora. Eres demasiado viejo para serles útil.


"Entonces, ¿no crees que son una amenaza para mí?" preguntó Lily.


“No, creo que han esperado demasiado ahora. Su mayor preocupación debería ser el Consejo”, insistió Shaun.


"¿Cómo sabes todo esto?" Lily le preguntó. Si no pudieron encontrar ninguna información sobre la historia de Lycan, ¿cómo se las arregló?


“Mis antepasados eran licántropos”, explicó. “Mi mamá me dijo, y su madre le pasó la información a ella, y su madre la obtuvo de su abuela, y así sucesivamente”.


"¿Donde esta tu madre ahora?" preguntó Lily, entendiendo que el gen en su familia también se transmitía a través de las mujeres.


“Se ha ido,” dijo, el dolor oscureciendo sus ojos. “Y como no tuvo hijas, el gen murió con ella. En cierto modo, me alegro de que no tuviera una hija —admitió con una mirada compasiva a Lily—. “No me gustaría que mi hermana viviera con el temor constante de que la pudieran descubrir”.


Lily odiaba decirlo, pero sabía a qué se refería. Estaba demasiado familiarizada con vivir con miedo, y odiaba la idea de tener que mirar por encima del hombro por el resto de su vida. Sin embargo, sabía una cosa: no iba a vivir escondida por el resto de su vida, en algún momento necesitaba contraatacar. Y ella comenzaría con Kyle.








Capitulo 38 


La calma antes de la tormenta 

 

"¿Estás seguro de que quieres volver a la escuela hoy?" preguntó Finn por centésima vez. Era jueves, lo que significaba que Lily ya había perdido tres días de clases.


"Necesito volver, Finn", insistió, sirviéndose una taza de café. "Se acercan los SAT y no puedo seguir escondiéndome aquí para siempre".


"Si eso significa que estarías a salvo, ¿por qué no?" argumentó Finn. Él se había opuesto en gran medida a su sugerencia de volver a la escuela, pero ninguna de sus súplicas la haría cambiar de opinión.


“Estaré a salvo en la escuela”, le dijo Lily, caminando hacia él y abrazándolo por la cintura. Cuando él la atrajo hacia sí, ella lo miró a los ojos azules preocupados y le recordó: "Tú estarás allí y Matt también".  


Matt había regresado a la escuela el día anterior y el Sr. Taylor también había reducido su tiempo allí. Esa noche sería la primera vez que Lily y Finn tendrían el apartamento para ellos solos. La rotación de guardias que Sam le había proporcionado seguiría vigilando el edificio de apartamentos, pero eso era todo. Cinco días sin ver a Kyle significaba que todos los demás habían comenzado a volver a la normalidad, y ahora era el turno de Lily de hacer lo mismo.


“Además, si Kyle intenta algo, te has asegurado de que esté lista”, agregó Lily con lo que esperaba fuera una sonrisa tranquilizadora.


"Es solo...", murmuró Finn con un movimiento de cabeza, "Es solo que no podré vigilarte todo el día. Estaré trabajando, lo que significa que no puedo seguir controlándote para asegurarme de que no haya pasado nada.


“No puedes pasar cada segundo de cada día conmigo hasta que se haya encontrado a Kyle”, dijo Lily con una risa leve.


"¿Bueno, por qué no?" Finn sonrió descaradamente. “Me gusta gastar cada. Único. Segundo. Con. Ustedes." Puntualizó cada palabra con un ligero beso en los labios de Lily. Sin embargo, se demoró en el último beso, profundizándolo de modo que el ritmo cardíaco de Lily se aceleró y toda conversación sobre volver a la escuela se olvidó.


Cuando la lengua de Finn se encontró con la de ella, chispas de placer la atravesaron hasta los dedos de los pies. Finn sabía exactamente lo que le gustaba a Lily, y cuando mordió ligeramente su labio inferior, no pudo reprimir su sonrisa ante el gemido que dejó escapar de sus labios. En un movimiento que la sorprendió, Finn levantó a Lily y obligó a sus piernas a envolverse alrededor de su cintura.


Sin dejar de besarla apasionadamente, caminó hacia adelante y la colocó sobre el mostrador de la cocina de modo que él se paró entre sus piernas y sus labios estaban ahora a la misma altura. Lily le pasó las manos por el pecho y el estómago, deteniéndose cuando llegó al dobladillo de su camisa. Ella no dudó ni un momento antes de colocar sus manos debajo de su camisa. Finn soltó un gemido desde el fondo de su garganta cuando las manos de ella hicieron contacto con la cálida piel de su duro estómago.


De repente, la estaba besando con más fuerza y con una especie de urgencia desesperada que nunca le había mostrado antes. Lily se inclinó hacia él, amando la forma desinhibida en que él estaba tomando el control del beso y usando su nueva privacidad para finalmente permitirse ceder por completo al calor entre ellos.


La menta de su pasta de dientes en su lengua y el olor sutil pero delicioso de su colonia invadieron sus sentidos, y la leve picazón de su barba y la sensación de su piel bajo sus dedos aumentaron el placer que estaba sintiendo. Todo sobre él y el beso fue perfecto, por lo que Lily tardó un segundo en darse cuenta de que las manos de Finn se habían metido debajo de su camisa y estaban acariciando la piel de su espalda muy fea y llena de cicatrices.


Algunas de las cicatrices estaban abultadas y gruesas, por lo que sabía que él debía haberlas notado, ¿cómo podría no hacerlo cuando su espalda estaba tan obviamente desfigurada? Lily se apartó de él, horrorizada de que él hubiera sentido la parte de ella de la que estaba tan avergonzada. Esperaba ver un destello de disgusto o tal vez de lástima en sus ojos, pero en cambio solo se encontró con un par de ojos azules confundidos.


"¿Qué ocurre?" preguntó Finn. "¿Nos estamos moviendo demasiado rápido?"


“No, no es eso,” se apresuró a decir Lily. No tenía ningún problema con lo que acababa de suceder. Era la posibilidad de que pudiera encontrar una parte de ella poco atractiva lo que la preocupaba.


"¿Entonces que es eso?" preguntó, levantando su barbilla para que no pudiera evitar su mirada. "Puedes decirme cualquier cosa", le aseguró suavemente.


Lily sabía que debería decirle la verdad, pero era muy difícil admitirle sus inseguridades. Finn parecía este dios masculino, que no tenía absolutamente ningún defecto ni imperfección, y junto a él, se sentía inadecuada y dañada. Aun así, se había prometido a sí misma que no volvería a ser débil, y parte de eso era ser honesta y enfrentar sus problemas en lugar de huir de ellos. Entonces, respiró hondo y le dijo a Finn la verdad.


"Son mis cicatrices", admitió en un susurro.


Finn suspiró y se alejó de ella. “Déjame mostrarte algo”, dijo, levantándose la camisa para mostrar sus abdominales.


Lily estaba tan absorta con la vista que no se dio cuenta de inmediato de lo que él estaba tratando de mostrarle. Finn tenía una cicatriz irregular que iba desde donde la V de su estómago definido se unía con la parte superior de sus pantalones, hasta la cintura.


"Me hice esta cicatriz en una pelea de bar", explicó, haciendo que los ojos de Lily se abrieran como platos por la sorpresa.


" ¿ Estuviste en una pelea de bar?" preguntó dudosa. Finn no era exactamente del tipo que comenzaría una pelea estúpida. 


“Unos pendejos borrachos estaban molestando a una mujer, así que intervinimos mi amigo y yo. Uno de ellos tenía un cuchillo y me hizo esto mientras luchaba contra uno de sus amigos idiotas”, explicó. "De todos modos, lo que quiero saber es si crees que mi cicatriz es fea". preguntó.


Lily saltó del mostrador y se acercó a Finn. Trazó la línea ligeramente levantada de su cicatriz con el dedo. "No", dijo ella. “No creo que sea feo”. De hecho, ella pensó que era hermoso. Finn lo había obtenido mientras protegía a alguien, al igual que la había protegido a ella de su padre.


"Exactamente", dijo con una sonrisa, luciendo satisfecho de haber dejado claro su punto.


“Pero mis cicatrices… son diferentes”, trató de explicar Lily. Sus cicatrices no eran una insignia de honor como las de él. Era un recordatorio de cuánto la odiaba su padre.


—Puedes pensar eso —admitió Finn—, pero yo no. Tus cicatrices me muestran que sobreviviste a ese monstruo. Tus cicatrices me muestran lo fuerte que eres que sobreviviste a todo eso sin romperte. Tus cicatrices me recuerdan lo afortunado que soy de que todavía estés aquí conmigo. Extendió la mano para sostener su rostro entre sus grandes manos. “Mi cicatriz no es fea para ti, y tus cicatrices definitivamente no son feas para mí”, dijo, encontrando su mirada de frente. “¿Recuerdas lo que dije la otra noche sobre amarte con todo lo que tengo?” preguntó.


Lily asintió, sus ojos empañados por las lágrimas.


“Los amo a todos Lily. Cada parte de ti”, insistió.


"Yo también te amo", respondió Lily con una sonrisa acuosa. "Cada. Único. Parte. De. Tú”, dijo ella, reflejando lo que él había hecho antes y besándolo después de cada palabra.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Finn había seguido a regañadientes el plan de Lily de volver a la escuela, pero después de cada período, caminaba a la siguiente clase que tenía para asegurarse de que estaba a salvo y había llegado a clase de una pieza. Una vez que ella estaba acomodada en su escritorio, él regresaba al gimnasio para su próxima clase, consolándose al saber que ella estaba bien. Lo hacía sentir un poco como un acosador o un padre autoritario, pero la idea de Lily en las garras de Kyle fue suficiente para volverlo loco.


Es cierto que ayudó que Matt estuviera en algunas de sus clases. Al menos estaba cerca para asegurarse de que nada le pasara a Lily. Finn tuvo que admitir que era poco probable que Kyle hiciera su movimiento en un edificio escolar lleno de gente, e incluso si lo hiciera, Lily podría defenderse, pero no podía quitarse de encima la preocupación que sentía. Al final de la jornada escolar, prácticamente se tiraba de los pelos, no podía soportar más el estrés.


Después de la campana final, se reunió con Lily y Matt en el estacionamiento como lo habían planeado. Después de todo, no era sospechoso para él estar hablando con su hermano, por lo que no levantaría ninguna ceja. Sin embargo, atraer a Lily para darle un abrazo, así que tuvo que obligarse a sí mismo a mantener la distancia a pesar de que lo estaba matando.


"¿Algún problema hoy?" le preguntó a Lily.


"No. A menos que cuentes la inhumana cantidad de tareas que tengo como un problema —bromeó a la ligera, tratando de que Finn dejara de estresarse tanto. Además, su día había estado realmente bien. La gente la estaba tratando mejor, y solo unos pocos todavía la insultaban, pero ella fácilmente ignoró a los que lo hicieron. Como ella dijo, el único problema era la gran cantidad de tareas que le habían dado.


“Sí, los maestros son todos unos malditos bastardos”, dijo Matt, ganándose una mirada poco entusiasta de su hermano.


"Me ofendo personalmente por eso", le dijo Finn.


“No lo escuches,” dijo Lily a su pareja. “Eres la mejor maestra que he tenido”, dijo con un guiño, obviamente sin darse cuenta de lo sucias que sonarían sus palabras. "Quiero decir, solo quise decir que no eres estricto o lo que sea", trató de suavizar su error, sus mejillas se sonrojaron adorablemente.


"Obteniendo un poco de crédito extra, ¿verdad?" Matt se burló de ella con una risita.


"¿Qué? ¡No!" Lily gritó mortificada, causando que ambos hermanos se echaran a reír. "No soy- no somos- ughh ya sabes lo que quise decir", dijo, nerviosa por la idea de que Matt sabía sobre la intimidad en su relación con Finn.


"Eres adorable cuando te avergüenzas, ¿sabes?", le dijo Finn con una sonrisa.


"Eww, deja toda esa charla romántica para cuando no esté", le dijo Matt a su hermano, ganándose una palmada en el hombro de Finn.


"En ese caso, vamos a dejarte en casa para que no estés cerca", dijo Finn secamente, haciendo que Lily se riera.


Finn tuvo que admitir que se sentía tan bien reír y actuar como si todo estuviera bien y normal. Había sido horrible no poder estar cerca de Lily la mayor parte del día, pero la forma en que estaban ahora, bromeando y pasándola bien, valía la pena. Valió la pena ver la sonrisa en el rostro de su compañero y escuchar el dulce sonido de su risa, libre del peso de la llegada de Kyle y lo que sabían sobre el consejo.


Teniendo eso en cuenta, decidió planear una cita para ellos la tarde siguiente. Habían salido juntos muchas veces cuando no eran oficialmente pareja, pero no habían tenido la oportunidad de hacer nada especial después de descubrir que eran compañeros. Finn quería cambiar eso y tuvo la idea perfecta para hacerlo.


Se aseguraría de que fueran solo él y Lily, sin interrupciones y sin preocupaciones sobre lo que podría pasar después, solo ellos dos en su primera cita romántica, viviendo el momento. Lily le había hablado de Wells Island, una diminuta isla en el río Columbia no muy lejos de su antigua casa. Solía ir en canoa allí en busca de paz y tranquilidad, y para alejarse de todo el drama. Era perfecto para lo que necesitaban.


Con el plan formándose en su mente, llevó a Lily y Matt a su Jeep, en el que habían llegado todos juntos esa mañana. Abrió la puerta del pasajero para Lily, sin importarle realmente si alguien se dio cuenta del gesto. No podía esperar a que terminara el próximo mes, así que ya no sería maestro.


Finn corrió hacia el lado del conductor, sonriendo ampliamente ahora que el estrés del día había terminado y tenía a su compañero con él.


“Dejemos esta plaga”, señaló a Matt en el asiento trasero, “Y luego tú y yo podemos ir a casa a almorzar”, dijo, amando que su apartamento se hubiera convertido en eso: su hogar. Salió del estacionamiento y luego se estiró y tomó la mano de Lily, entrelazando sus dedos mientras se alejaba.


Mientras tanto, sin que nadie lo notara, un hombre se escondió en las sombras de un grupo de árboles lejanos, observando como siempre lo hacía, observando y esperando el momento perfecto para atacar.








Capitulo 39 


Un regalo extraño 

 

"Te das cuenta de que esta será la primera vez que veo a tu lobo", señaló Lily mientras Finn los alejaba cada vez más de Hood River. Era la noche en que Lily había regresado a la escuela y habían decidido ir al bosque para entrenar en sus formas de lobo. 


"Sí", respondió con una sonrisa.


"¿Supongo que tu lobo es negro?" le preguntó, inclinándose para pasar sus dedos por su pelo corto y oscuro.


“Sobre todo, pero tengo un parche de pelaje blanco en el pecho. Supongo que tiene forma de diamante”, explicó.


"Aww, eso suena tan lindo", alardeó Lily, imaginando cómo se vería.


"Disculpe, pero mi lobo no es lindo", argumentó Finn, hinchando su pecho en ese movimiento de macho que hacen los hombres. "Mi lobo es aterrador e intimidante", la corrigió.


“Según mis cálculos, tu lobo debería ser más pequeño que el mío”, bromeó Lily. “Así que no, no da miedo, es adorable”.


"Solo espera y verás", murmuró Finn. "Lindo", se burló, mostrando cómo se sentía acerca de sus burlas.


"Con toda seriedad, ¿cómo podemos entrenar como lobos?" Lily le preguntó. “Seguramente va a ser mucho más fácil salir lastimado de esta manera”. Se estremeció levemente al pensar en los afilados dientes de un lobo.


“Es un poco más peligroso”, admitió Finn, sin apartar la vista de la carretera, “pero es el mismo concepto que hemos estado haciendo en el gimnasio. Ataca como lo harías en una pelea real, pero no sigas completamente si planeas hacer algo como morder o arañar. Será un trabajo en progreso, pero el hecho de que nos hayamos entrenado juntos en forma humana lo hará más fácil”.


"¿Matt y tú tuvieron que entrenar en la manada de San Francisco?" Lily le preguntó, preguntándose cómo sabía tanto al respecto. En la manada de Hood River, solo Alpha, Beta y algunos hombres lobo que querían ser guerreros de manada hicieron algún entrenamiento de combate en sus formas de lobo.


"Sí", respondió con un asentimiento. “En esa manada, todos los hombres lobo tenían que entrenar durante un mínimo de tres años una vez que cumplían catorce años. Sin embargo, me encantó tanto que seguí haciéndolo”.


"Catorce años parece tan joven", dijo Lily con el ceño fruncido. Odiaba imaginar que Bella alguna vez tuviera que entrenar para pelear a esa edad, pero ese pensamiento trajo otra pregunta. "¿Qué pasa con las chicas?" le preguntó a Finn. “¿Se les permitía entrenar si querían?”


"Lo eran, pero solo después de que tenían al menos dieciséis años", explicó. "Sin embargo, solo uno o dos lo hicieron, y de todos modos no fue exactamente alentado por el Alfa o la manada".


"Bueno, eso es sexista", se burló Lily, frunciendo los labios con desaprobación. “Las mujeres, especialmente las jóvenes, tienen más razones para aprender a pelear. Ellos son los que son los más vulnerables”.


"Estoy completamente de acuerdo", le dijo Finn. "Es por eso que me ofrecí a enseñarte defensa personal en primer lugar, y por eso me alegré tanto cuando accediste".


"Oh, ¿entonces no era solo para pasar más tiempo conmigo fuera del salón de clases?" preguntó Lily con una sonrisa descarada.


"Bueno, quiero decir, sí, eso definitivamente fue una ventaja", se rió Finn, mirándola con una sonrisa.


“Todavía no puedo creer que esté saliendo con mi maestra”, se rió Lily. "Es tan... no sé, escandaloso".


"¿Eso es algo bueno?" Finn preguntó mientras giraba en un camino de tierra.


“Bueno, a Amanda le encanta leer novelas románticas y el año pasado me prestó una con una novela de amor entre estudiantes y maestros”, admitió Lily. “En realidad hacía mucho calor”, admitió, sus mejillas se pusieron carmesí ante sus palabras.


Vio las cejas de Finn arquearse con sorpresa, pero pronto él le estaba sonriendo. “Ahora, cuando dices romance, ¿estamos hablando de dulce y esponjoso, o de Cincuenta sombras de Grey?”. preguntó él, haciendo que su rubor se extendiera.


Lily se mordió el labio y no respondió, no queriendo admitir que había sido el libro más explícito que había leído. Después de leerlo, no había podido hacer contacto visual con Amanda durante una semana porque no esperaba que la mujer, a quien admiraba como una figura materna, disfrutara de ese tipo de libros.


"Supongo que tu falta de respuesta significa que no fue exactamente PG", se rió Finn.


"No exactamente", murmuró Lily por lo bajo. "De todos modos, el punto es que ser mi maestro es un poco sexy, supongo", le dijo.


Se detuvo y apagó el auto, satisfecho de que se habían adentrado lo suficiente en el bosque. Se volvió hacia ella ahora que estaban detenidos. "¿Honestamente? No veo la hora de poder invitarte a una cita en la ciudad y no tener que ocultar lo que somos. Quiero tomar tu mano en público, o abrazarte o… besarte”, sonrió y acercó sus labios suavemente a los de ella. “No puedo esperar a dejar de ser tu maestro”, le dijo.


El corazón de Lily se calentó con sus palabras. Siempre se las arreglaba para decir exactamente lo correcto. Pensando en ello, tampoco podía esperar para poder hacer cosas como una pareja normal. Después de un mes dando vueltas el uno alrededor del otro, Lily sintió que ya era hora de que tuvieran citas reales y participaran en demostraciones públicas de afecto. También la ayudaría a mantener la cordura si las mujeres de Hood River sabían que Finn estaba saliendo con ella, porque no podía contar la cantidad de veces que había visto a mujeres tratando de coquetear con él o enviándole miradas hambrientas.


Finn nunca le dio a Lily una razón para dudar de él, pero eso no significaba que a Lily le gustara ver que lo colmaban de atención. Fue peor cuando no supo si él la quería durante ese largo mes, porque constantemente temía que él comenzara a salir. Sin embargo, ahora que estaban juntos, quería estampar su nombre en su frente para que esas mujeres dejaran de coquetear con su pareja.


“No puedo esperar a dejar de ser tu alumna”, le respondió Lily con una sonrisa. “Tal vez entonces, las mujeres dejen de intentar llamar tu atención”, agregó mientras abría la puerta de su auto.


"¿Estás celoso?" Finn se burló de ella mientras salía del Jeep.


"No tanto celoso como... posesivo", dijo. Él era suyo y no le gustaba que otros trataran de tomar lo que era suyo.


"Oh, ¿así que ahora eres mi dueño?" preguntó Finn con una sonrisa. "Siento que eso es sexismo inverso o algo así", se rió entre dientes.


"¡Exactamente!" Lily se entusiasmó. “Soy tu dueño y eres como un juguete nuevo y brillante que no quiero que otros toquen”, bromeó, envolviendo su brazo alrededor de su cintura mientras caminaban hacia el bosque con sus linternas.


"Probablemente debería estar ofendido", dijo Finn con un movimiento de cabeza, "pero el hecho de que seas tan posesivo significa que obviamente te gusto mucho".


"Eh, sólo un poco", bromeó Lily, haciéndolo entrecerrar los ojos hacia ella.


“Primero me objetivas, ahora menosprecias nuestros sentimientos el uno por el otro”, dijo con fingida indignación. "¿Que sigue? ¿Me vas a dar un billete de cien dólares y me dirás que me compre algo bonito?


"Por supuesto que no", respondió Lily, pero no pudo resistirse a burlarse de él más. “Si tuviera cien dólares por ahí, los gastaría en mí mismo, no en ti”.


“¡Me hieres!” Finn jadeó dramáticamente, apretando su mano sobre su corazón.


A Lily le encantaba ver este lado de él. El lado que solía esconder detrás de su frialdad y melancolía. A medida que pasaban los días, podía ver cómo su caparazón frío se despegaba lentamente y le encantaba verlo volverse más abierto y despreocupado.


“Sabes que te amo”, susurró Lily, apretando su cintura.


"Yo también te amo", respondió Finn, inclinándose para besar su frente. "Está bien, esto se ve bien para lo que necesitamos", dijo, deteniéndose cuando llegaron a un área que no estaba tan densamente poblada de árboles.


"Está bien, entonces, ¿cómo funcionará esto?" ella le preguntó.


"Antes de que cambiemos, te explicaré lo que vamos a hacer, para que podamos permanecer en forma de lobo todo el tiempo", le dijo. “De lo contrario, tendremos que seguir volviendo a la forma humana para comunicarnos”.


"Tiene sentido." Lily todavía no se sentía exactamente cómoda estando desnuda frente a él, por lo que no quería tener que volver a moverse frente a él durante la lección.


“Hoy, comenzaremos con lo básico. Tu lobo es más grande que un hombre lobo normal, por lo que será una forma diferente de luchar que cuando estás en tu forma humana. Podemos centrarnos en el ataque en lugar de la defensa, y podrás usar tu tamaño como una ventaja. Aun así, hay ciertas cosas que hacen que todos los lobos sean vulnerables, y tu tamaño te hace aún más vulnerable a los lobos más pequeños y rápidos. Nunca dejes tu estómago expuesto al ataque si te tiran al suelo y trata de no dejar que otro lobo se acerque a tu garganta”.


Finn explicó lo que quería que hiciera Lily y luego ella se alejó para desvestirse y cambiarse detrás de un árbol. Su cambio fue rápido y casi indoloro, haciéndose más fácil cada vez que lo hacía. Saltó de regreso al pequeño claro, amando lo rápido y ágil que era su lobo, y lo mucho más claro que podía ver, incluso de noche. En esa forma, en realidad podía oler a su compañero. Era extraño, pero podía oler naranjas y menta e instintivamente supo que era el olor de Finn.


Era un olor delicioso, y estuvo tentada de seguirlo hasta su pareja, pero un segundo después, vio unos ojos azules brillantes y la forma de un lobo negro como el carbón que caminaba hacia ella. Como él le había dicho, tenía un pequeño diamante blanco en el pecho, justo entre las dos patas delanteras, pero su lobo estaba lejos de la ternura que ella había imaginado. A pesar de su sorprendente belleza, el lobo de Finn era, sinceramente, la cosa más aterradora e intimidante que había visto en su vida. Si él no fuera su compañero, Lily habría tenido la tentación de correr en la otra dirección.


Cuando estuvo de pie frente a ella, se sorprendió al ver que era solo unos centímetros más bajo que su lobo, lo que lo hacía mucho más grande que el lobo de Alpha Mason. Una vez más, Lily se dio cuenta de que no sabía ni entendía lo poderoso que era, y no pudo evitar preguntarse por qué no era el Alfa de una manada. El olor a naranjas y menta se hizo más fuerte con su proximidad, y ella no pudo evitar acercarse a él y oler el pelaje alrededor de su cuello. El lobo de Finn hizo lo mismo, haciendo que Lily se preguntara a qué olía su lobo para él.


Su lobo le lamió la cara con cariño, y Lily le devolvió el favor frotando su hocico contra el de él. En forma humana, las acciones habrían sido ridículas, pero en su forma de lobo, se sentía bien, y ambos seguían sus instintos. Después de unos minutos más de interactuar así, Finn se apartó de ella para comunicarle que era hora de entrenar.


Lily comenzó a dar vueltas a su alrededor, obligándolo a girar con ella mientras se movía. Ella trató de sorprenderlo con una finta a la izquierda y luego atacando a la derecha, pero él se anticipó a su movimiento y logró esquivarla. Finn le mostró los dientes y trató de morderle la pata delantera y Lily reaccionó saltando a un lado y gruñéndole juguetonamente. Continuaron así, dando vueltas uno alrededor del otro y atacando sin que ninguno de ellos avanzara mucho.


Sin embargo, cuando Finn hizo un movimiento para abalanzarse sobre ella, Lily saltó en el aire y se enfrentó a su ataque de frente, enviándolos a los dos rodando por el suelo en una masa de pelo y dientes. Lily obtuvo la ventaja al aterrizar de pie mientras el lobo de Finn aún estaba en el suelo. Sabía que ese era el momento de atacar, así que saltó encima de él y, mientras aún lo tomaba desprevenido, lo mordió suavemente en el cuello con cuidado de no perforar la piel.


Ella lo soltó y se alejó trotando con la nariz en el aire, haciendo su versión loba de actuar engreída y frotando su victoria. Su error fue darle la espalda a Finn, porque lo siguiente que supo fue que había sido golpeada por algo sólido y los dos estaban rodando por las hojas y la tierra. El lobo de Finn aterrizó sobre el de ella esa vez y él se vengó de ella atacándole la cara con venganza. Su lengua recorrió toda la cara de lobo de Lily, atacando su hocico y ojos e incluso sus oídos.


Cuando finalmente se relajó, Lily se levantó de un salto y volvió a colocar su peso sobre los cuartos traseros, por lo que sus patas delanteras estaban estiradas en la forma en que los perros y los lobos se paran cuando quieren jugar. Finn reflejó su posición, y luego Lily salió corriendo con Finn pisándole los talones. Él la persiguió alrededor de los árboles y sobre troncos caídos, y cuando la alcanzó, cambiaron de posición para que ella lo persiguiera. Corrieron durante más de una hora, olvidando su entrenamiento mientras hacían lo que sus lobos querían hacer: divertirse sin sentido.


Cuando regresaron al claro donde estaban sus ropas, ambos estaban exhaustos. Lily se movió y se vistió detrás del mismo árbol, y Finn la estaba esperando cuando terminó. Podía distinguir su silueta en la oscuridad.


"¡Gané!" ella chilló, saltando a sus brazos y envolviendo sus piernas alrededor de su cintura.


"Lo hiciste", respondió con una sonrisa en su voz, haciéndolos girar en un círculo.


"Tenías razón por cierto", le dijo ella mientras caminaban de regreso al auto. “Tu lobo no es exactamente lo que yo llamaría lindo. ¡Es casi tan grande como el mío!


Finn se rió. "No voy a mentir, estaba un poco nervioso por entrenar contigo, sabiendo lo grande que es tu lobo".


"¿Cómo crees que me siento cuando tengo que entrenar contigo en forma humana?" Lily señaló, golpeando su brazo con su hombro. "Eres como un gigante a mi lado".


"Cierto", admitió Finn, mirándola y acariciando su cabeza como si fuera una niña pequeña.


Lily apartó su mano con un manotazo, pero se rió de todos modos. "Así que... pregunta rara", comenzó cuando vio que estaban llegando al borde del bosque donde estaba estacionado el Jeep. "¿A qué olía mi lobo para ti?"


“Como lavanda y romero”, le dijo, lo que la sorprendió. Por alguna razón, esperaba algo más sutil como rosas, no aromas tan fuertes y únicos.


"Hmm", ella tarareó. "Bueno, hueles a naranja y menta, lo cual, por cierto, me encanta".


"Deberíamos hacer eso de nuevo pronto", dijo Finn. “Nuestros lobos claramente lo disfrutaron”.


"Fue increíble", estuvo de acuerdo Lily.


Su linterna apuntaba hacia el Jeep, y fue así como sus ojos se encontraron con algo en el capó del auto. "¿Que es eso?" preguntó, llamando la atención de Finn.


Se detuvieron frente al Jeep y Lily extendió la mano para recoger la brillante rosa roja que había sido colocada allí. Aún más extraño, una cinta negra había sido atada alrededor del tallo. Miraron a su alrededor, pero no había nadie allí, al menos nadie a quien pudieran ver.


"Qué demonios", murmuró Lily mirando de nuevo hacia abajo a la flor que les habían dejado. "¿Se supone que significa algo?" le preguntó a Finn, pero él parecía tan confundido como ella.


“No tengo idea, pero creo que es mejor que nos vayamos”, dijo él, acompañándola a la puerta del pasajero. “Quienquiera que lo haya dejado todavía podría estar por aquí”.


Finn cerró la puerta de su auto y corrió hacia el lado del conductor. No perdió ni un segundo antes de dar una vuelta en U y conducir rápidamente por el camino de tierra y regresar a la seguridad de Hood River.


"¿Podría haber sido Kyle?" le preguntó a Lily.


“No, no es algo que él haría”, explicó Lily. “Él no perdería su tiempo y esfuerzo enviando un mensaje como este. Lo mismo con mi padre.


"Sí, no parece algo que ellos harían", coincidió Finn con un suspiro, pero eso los dejó con la pregunta de quién lo haría.








Capitulo 40 


otra rosa 

 

A la mañana siguiente, Lily llamó a la puerta y encontró a su hermano parado frente a ella.


“¿Sam? ¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó sorprendida.


"¿Puedo entrar?" preguntó, arrastrando los pies nerviosamente.


"Eh, sí, claro". Lily abrió la puerta por completo y dio un paso atrás para dejarlo entrar al departamento de Finn.


"Hola Sam", saludó Finn desde donde estaba sentado tomando café en la barra del bar.


"Hola, Finn", respondió Sam, antes de decirles por qué estaba allí. "Miren, umm, solo quería pasar y felicitarlos a ustedes dos en persona".


Lily parpadeó en estado de shock, sorprendida de que él hubiera hecho el esfuerzo de venir y decirles eso. Apenas había hecho un esfuerzo por enviarle un mensaje de texto o llamarla, pero allí estaba él en persona. "Oh, gracias", respondió ella, forzando una sonrisa más allá de su confusión.


"Gracias hombre", dijo Finn, levantándose de su asiento para pararse junto a Lily y tomar su mano.


"Debería haber venido antes", admitió Sam, pasándose una mano por la cabeza y mirando hacia abajo con aire de culpabilidad. "Lamento mucho no haber estado cerca, Lily".


Honestamente, no sabía qué decir. Por un lado, se estaba disculpando y parecía que quería hacer las paces, pero por otro lado, había dejado muy claro lo poco que ella significaba en su vida. Sin embargo, hizo que su elección fuera bastante fácil con sus siguientes palabras.


"He estado muy ocupado con la manada y con Jessica embarazada ha sido un poco loco", trató de excusar su ausencia.


Fue ese intento de disculpar su comportamiento lo que hizo que tomara una decisión por ella. Él había tenido mucho tiempo para pasar el rato con sus amigos para comer pizza hace cinco noches, ella lo había visto en el restaurante al otro lado de la calle del gimnasio, sin mencionar las otras veces que lo había visto por la ciudad después de que él la había ignorado. llamadas, por lo que él tratando de poner excusas la enojó.


"¿En serio, Sam?" dijo con los dientes apretados. “Si quieres estar en mi vida, entonces sé parte de mi vida, pero no vengas aquí y pongas excusas de mierda cuando ambos sabemos que tuviste tiempo para verme, simplemente elegiste no hacerlo. ¿Por qué diablos debería confiar en ti o incluso quererte después de toda la mierda que has hecho? Finn apretó la mano de Lily al final de su diatriba, ayudándola a castigarla.


Sam apartó la mirada de ella, luciendo culpable como el pecado. “Tienes razón,” murmuró. Él volvió a mirarla, encontrándose con su mirada de frente. “Te he estado evitando, y he sido un hermano de mierda”, le admitió. “Pero realmente quiero cambiar eso”, prometió.


"Sabes lo que Sam, he terminado contigo", se burló Lily. Ya he terminado de esperar a que seas el hermano que necesito. Llegas demasiado tarde”.


“Lily, por favor. Realmente quiero ser mejor”, le suplicó, pero ella había terminado con sus excusas y sus promesas vacías. Había tenido más de un mes para hacer un esfuerzo con ella, pero la había evitado, rechazado sus llamadas y la había hecho sentir que no era importante en su vida. 


"Tú no entiendes a Sam", suspiró Lily, sacudiendo la cabeza con tristeza. “He esperado a que seas mejor toda mi vida, pero ahora que finalmente has decidido ser un hermano, ya ni siquiera quiero uno. Necesitaba que me ayudaras durante años, pero ya no te necesito”.


Tragó saliva, sus ojos se entristecieron ante sus palabras. Una punzada de culpa golpeó a Lily, pero sabía que tenía que hacer esto. Había luchado mucho para ser más fuerte, y dejar entrar a alguien como Sam, que claramente no la veía como una prioridad, era una forma segura de arruinar ese progreso. Solo terminaría lastimándola y decepcionándola de nuevo.


"Entiendo", dijo en voz baja. "Realmente lo siento, sabes", le dijo, sosteniendo su mirada para mostrar cuán sincero era. “Sé que he sido un hermano terrible, pero me preocupo por ti, Lily. Papá me había estado envenenando con su odio durante tanto tiempo que me olvidé de verlo”.


Era todo lo que había querido escuchar de su hermano, pero en realidad escucharlo no tuvo el impacto que pensó que tendría. Las palabras simplemente cayeron planas. Eran demasiado pequeños y demasiado tardíos.


“Necesito personas en mi vida que no me traten como una molestia”, le explicó. "Eso es lo que me has hecho sentir el mes pasado, y es por eso que no puedo dejarte entrar de nuevo, sería estúpido". 


Él asintió y, para su alivio, no intentó discutir con ella. "Lo entiendo", dijo, sonando decepcionado, sin embargo. Caminó hacia la puerta para salir, pero antes de irse, le dijo: "Por lo que vale, lo siento, Lily".


Se volvió hacia Finn después de que la puerta se cerró detrás de él. "No crees que debería haberlo perdonado, ¿verdad?" le preguntó, esperando que él no viera lo que acababa de hacer como algo mezquino. 


“No conozco a Lily,” le dijo, acercándola para abrazarla. Pero me alegro de que no lo hicieras —añadió—. “Odio la forma en que hizo la vista gorda a todo lo que estaba pasando en tu casa. Odio que haya dejado que ese monstruo se salga con la suya durante años. Sam parece un tipo decente ahora, pero cualquiera que pueda hacer eso, no es alguien que quiera cerca de ti”.


“Hace unos meses, me hubiera encantado escucharlo disculparse”, le admitió. “Quería desesperadamente que se preocupara por mí y que me ayudara, pero nunca lo hizo. El hecho de que solo se disculpó ahora, cuando las cosas son fáciles y nuestro padre no está cerca, simplemente no me sienta bien”.


"Sabes, la gente siempre está predicando sobre lo importante que es el perdón, especialmente cuando se trata de la familia", dijo Finn, "pero creo que solo debes dejar que las personas en las que sabes que puedes apoyarte entren en tu vida, especialmente cuando las cosas se ponen difíciles". difícil. Para ti, Sam simplemente no es una de esas personas”.


"¿Cómo te volviste tan sabio?" Lily le preguntó con una pequeña sonrisa.


“Nací así”, bromeó, haciéndola sonreír un poco más.


"Entonces, dime, oh sabio, ¿qué es este almuerzo misterioso que has planeado para nosotros?" preguntó, dejando que su mente divagara de nuevo a lo que habían estado hablando antes de que llegara Sam. 


"Te lo dije, es una sorpresa", respondió con una sonrisa.


"Bien, supongo que puedo esperar para averiguarlo", gruñó Lily, pero en realidad estaba muy emocionada porque Finn había planeado una sorpresa para ella. Su estado de ánimo mejoró al pensar que su novio, su pareja, había hecho algo dulce por ella.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


"Casi llegamos", le dijo Finn mientras continuaba guiándola cuesta abajo. Él le había vendado los ojos tan pronto como subieron al auto, no queriendo arruinar la sorpresa.


Lily podía escuchar el chapoteo del agua, lo que significaba que debían estar cerca del río Colombia, pero no tenía idea de lo que eso significaba. ¿Tal vez iban a hacer un picnic a la orilla del agua?


"Está bien, estamos aquí", dijo Finn, y suavemente le quitó la venda de los ojos.


"¿Vamos a ir en canoa?" Lily chilló de alegría cuando vio las dos pequeñas canoas esperándolos en la orilla del río.


"Sí. Vamos a ir a tu lugar favorito para nuestra primera cita: Wells Island —le dijo Finn con una gran sonrisa.


"Eres increíble", dijo Lily entusiasmada, poniéndose de puntillas para besarlo. "Esto es exactamente lo que necesitaba". Estaba saltando internamente de alegría por el hecho de que él lo había llamado una cita. Podría haber parecido obvio que eso era lo que era, pero le encantaba escucharlo decirlo. 


"Pensé que podrías necesitar un descanso de todo", explicó. “Hice unos sándwiches para el almuerzo, para que podamos pasar unas horas allí y simplemente relajarnos, alejarnos de todo”.


"¡Es perfecto!" Lily vitoreó, tomando su mano y trotando hacia las canoas, sin querer esperar ni un segundo más.


Arrastraron sus canoas al agua y en cuestión de segundos partieron hacia Wells Island. Lily quería saborear la experiencia, así que remó lentamente, alargando su tiempo en el agua. Aun así, fue un viaje corto a la isla, y estaban arrastrando sus canoas a la playa en lo que parecía muy poco tiempo.


"Esto es hermoso", dijo Finn, observando el pequeño tramo de playa que estaba apartado y aislado del resto del mundo. "Puedo ver por qué te gusta tanto".


“Es como un pedacito de paraíso”, estuvo de acuerdo Lily. Ella lo atrajo hacia ella y lo miró a sus brillantes ojos azules. “Gracias por esto”, le dijo. "No sé qué haría sin ti".


"Eres mi todo", le dijo, haciendo que su corazón se llene de felicidad.


“Con todo lo que tengo”, le dijo Lily, usando su forma especial de decir 'te amo'.


Se inclinó para conquistar sus labios en un beso que le hizo saber exactamente cuánto la amaba. Podía saborear el café en sus labios, y cuando él acarició su lengua contra la de ella, ella gimió y empujó su cuerpo más contra el de él, queriendo sentir cada centímetro de él. De alguna manera, aterrizaron en la suave arena, Lily debajo de Finn mientras el beso crecía en intensidad.


Los labios de Finn viajaron al cuello de Lily, y cuando chupó su piel, instintivamente lo atrajo hacia ella con sus piernas. Su toque la quemó, dejando un rastro abrasador dondequiera que su piel se tocara. Ella nunca quiso que él se detuviera.


"Finn", gimió ella, agarrando su cabello mientras empujaba suavemente sus caderas hacia adelante, enviando deliciosas chispas por todo su cuerpo.


Ni siquiera había tenido la intención de hacerlo, pero era como si su cuerpo tuviera una mente propia. La fricción se sintió increíble, y apenas logró contenerse para no volver a hacerlo. Estaría condenado si la primera vez que iban más allá de besarse iba a ser en una playa de arena donde alguien pudiera encontrarlos en cualquier momento. Lily se merecía algo mejor que eso. "Tenemos que parar", gimió, queriendo golpearse a sí mismo mientras lo decía, pero sabiendo que era lo correcto.


"¿Qué? ¿Por qué?" preguntó Lily, mirándolo confundida y decepcionada.


“Confía en mí, yo tampoco quiero parar”, se rió entre dientes. "Pero este no es exactamente el lugar que tenía en mente para llevar las cosas más lejos contigo".


Sus mejillas se sonrojaron adorablemente con color ante sus palabras, pero asintió con la cabeza. “Tienes razón,” ella suspiró. “Ya puedo sentir la arena metiéndose en mi ropa”, dijo con una mueca.


Finn se rió y la ayudó a levantarse. Ella se desempolvó las piernas y los brazos, y él le quitó la arena de la espalda y del pelo.


“¿Quieres dar un paseo antes de almorzar?” le preguntó una vez que estuvo limpia, asintiendo hacia el pequeño bosque de árboles en la isla. Si no encontraba algo con lo que distraerse, no estaba seguro de poder quitarle las manos de encima.


"Sí, eso suena genial", estuvo de acuerdo ella, tomando su mano mientras se dirigían hacia la línea de árboles.


Caminaron en silencio por un rato, simplemente disfrutando de la naturaleza que los rodeaba. Era lo que a Lily le gustaba tanto de la isla: el silencio. Cuando regresaron a la playa, se sentía rejuvenecida, como si estar en su pequeño pedazo de paraíso le hubiera quitado parte del estrés y las preocupaciones.


“Este lugar me hace sentir como si fuéramos las únicas dos personas en el mundo”, dijo Finn con una sonrisa mientras caminaban de regreso a la arena.


"Lo hace", estuvo de acuerdo Lily. "Oh", dijo sorprendida al ver otras dos canoas en la playa. "Supongo que no estamos solo nosotros aquí". No era como si la isla fuera privada, pero aun así era un poco decepcionante que tuvieran que compartir el lugar con otros.


"¿Dónde están?" preguntó Finn con las cejas fruncidas, buscando a los dueños de las canoas.


"¿Tal vez ellos también fueron a caminar?" sugirió Lily.


"Sí, tal vez", murmuró Finn, pero no parecía convencido. “Creo que deberíamos irnos”, dijo. "Tengo un mal presentimiento".


"Sí, está bien", estuvo de acuerdo Lily, sin cuestionarlo. Había aprendido que era mejor confiar en tu instinto. Corrieron hacia sus canoas, pero la vista que los recibió hizo que el cuerpo de Lily se congelara por la conmoción.


Sentada en su canoa estaba una rosa roja atada con una cinta negra como la que habían encontrado en el Jeep, solo que esta vez estaba unida por un lirio, una pequeña flor morada y un sobre con su nombre.


"¿Qué diablos?", murmuró Finn, mirando a su alrededor en busca de la fuente de las flores y la carta.


Lily se agachó para recoger el sobre, rasgándolo para ver quién diablos se estaba metiendo con ellos. Dentro había una pequeña nota sin firmar, escrita con una caligrafía elegante. 


"Las rosas son rojas


Las violetas son azules


maté a la rosa


Ahora estoy aquí para ti"


El nombre de la madre de Lily era Rose. Era el Alfa de la manada de Portland, se dio cuenta cuando el chasquido de una ramita les alertó a ella ya Finn de que había alguien cerca. Él había vuelto por ella.








Capitulo 41 


salvándose a sí misma 

 

Un hombre que parecía tener poco más de cuarenta años salió del bosque y, siguiéndolo de cerca, estaba una de las dos personas que había temido volver a ver: Kyle. El Alfa de la manada de Portland tenía rasgos afilados y piel pálida que lo hacían atractivo y peligroso. Su cabello rubio pálido y sus escalofriantes ojos azul claro le daban una mirada fría que hacía juego con la expresión mortal de su rostro. Exudaba el mismo poder que todos los Alpha, y no se veía como alguien a quien quisieras sacar del lado malo.


"Estoy tan contento de conocerte finalmente, Lily", dijo desde donde estaba a unos metros de distancia, evaluándola con sus fríos ojos. "Ella es aún más hermosa de lo que describiste, Kyle", agregó con la insinuación de una sonrisa.


"Es una pena que sea tan malditamente molesta, o la habría mantenido como mi pareja", le dijo Kyle.  


Finn gruñó y apretó los puños, colocándose frente a Lily para ocultarla parcialmente de la vista. “Cuando te diga que te vayas, sal de esta isla lo más rápido que puedas”, le susurró.


—No te voy a dejar —argumentó Lily, también manteniendo la voz baja—.


Antes de que Finn pudiera responder, el Alfa dio un paso al frente, captando toda su atención. “Soy Alpha Erikson, y como probablemente te habrás dado cuenta, soy el Alfa de la manada de Portland.


"Sé exactamente quién eres", dijo Lily con rabia. “Tú eres la razón por la que mi madre está muerta”.


"Nunca fue mi intención matarla, Lily", respondió Alpha Erikson con calma. "Solo te quería a ti, pero el hombre que envié se dejó llevar un poco".


“Eso no es lo que dice tu nota”, gritó Lily enfadada, sosteniendo el papel.


El Alfa se rió entre dientes como si su nota fuera la cosa más divertida del mundo. "Oh, eso fue solo una diversión inofensiva", dijo entre risas.


"Eres un maldito psicópata", escupió Lily, arrojando la nota al suelo.


“No seas así, Lily. Estoy aquí para llevarte a casa conmigo —dijo con una sonrisa y una mano extendida, como si realmente creyera que ella estaría dispuesta a ir con él. El hombre estaba trastornado. “Nadie en mi manada sabe de ti todavía, pero todos te amarán, te lo prometo”.


"Ella no irá a ninguna parte contigo", gruñó Finn.


"¿De verdad crees que puedes detenerme?" el Alfa se burló. "Puedo sentir el poder en tu sangre, pero eres un simple niño en comparación conmigo".


"Creo que te estás olvidando de algo", le dijo Lily al gilipollas farisaico. "Es la razón por la que estás aquí, después de todo", dijo, refiriéndose a su sangre Lycan y su capacidad para cambiar durante el día. No tenían ninguna posibilidad contra ella en su forma de lobo.


"Oh, confía en mí, no nos olvidamos de tu pequeño regalo especial", dijo el Alfa con una sonrisa, haciendo que las cejas de Lily se fruncieran en confusión. ¿Por qué diablos se arriesgarían a atacarla durante el día cuando sabían que ella tendría la ventaja?


"Algo anda mal, Lily", dijo Finn en voz baja, expresando sus pensamientos. “Prepárate para correr. Estaré justo detrás de ti.


"¿Promesa?" ella le preguntó, necesitando saber que él no se quedaría y pelearía sin ella.


"Lo prometo", le aseguró.  


"Ustedes dos pueden dejar de susurrar y hacer planes para huir", dijo el Alfa con los ojos en blanco. "Es bastante molesto y confía en mí cuando digo que tratar de escapar será inútil".


Cuando dio un paso hacia ellos, Finn debió haber decidido que ya habían esperado demasiado. “Ahora”, le dijo a Lily, pero esperó hasta que pudo escuchar el roce de su canoa contra la arena antes de volverse para hacer lo mismo.


Lily ya estaba subiendo a la canoa cuando escuchó al Alfa decir: “Recuerda lo que te dije, Kyle. Puedes hacerle daño, pero no la mates.


Sus palabras encendieron un fuego debajo de ella y comenzó a remar con todas sus fuerzas. Miró hacia atrás para ver a Finn arrastrando su canoa hacia el río, pero fue un proceso lento y Alpha Erikson había entrado al río antes de que Finn pudiera entrar. Sin embargo, Finn estaba preparado y esquivó el golpe que Alpha le lanzó. camino.


Preocupada por él, pero sabiendo que Finn podía defenderse, Lily dirigió su atención a Kyle y vio que se había metido en el río y nadaba hacia ella. Con la velocidad que iba. Sabía que él la alcanzaría, así que hizo lo único que se le ocurrió. Cuando estuvo a un pie de la canoa, ella saltó y comenzó a nadar de regreso a la isla, donde podía cambiar y poner fin a todo.


Llegó a la playa antes que Kyle y acababa de empezar a moverse cuando él saltó sobre ella, enviándolos al suelo. Algo afilado pinchó su brazo y un dolor estalló a través de ella que no tenía nada que ver con su transformación. Lily trató de concentrarse en cambiar a su forma de lobo, pero el fuego que se extendía por su cuerpo no la dejaba.


Miró a Kyle, que estaba a horcajadas sobre ella y sostenía una jeringa vacía, la fuente del pinchazo en su brazo. "Wolfsbane", explicó con una sonrisa maliciosa. "Buena suerte cambiando ahora".


Wolfsbane no era mortal para los hombres lobo, pero los debilitaba y les impedía cambiar. Por el dolor que recorría su cuerpo y su incapacidad para transformarse, parecía que los efectos de la planta también funcionaban en los licántropos. Sin embargo, eso no la detendría de pelear.


Lily reunió todas sus fuerzas y envió un puñetazo a la cara de Kyle que obviamente no esperaba de ella. Usando su sorpresa a su favor, Lily corcoveó sus caderas y se giró hacia un lado para rodarlas. Ahora encima de él, le envió otros dos puñetazos a la cara, descargando toda su ira sobre él. Escuchó y sintió el golpe satisfactorio de su nariz rompiéndose, pero su leve victoria duró poco ya que Kyle se recuperó rápidamente y agarró ambas muñecas, incluso mientras la sangre brotaba de su nariz.


"Pagarás por eso, perro", le escupió, aplastando sus muñecas con su agarre y usando el tamaño de su cuerpo más grande para rodarlas de nuevo a la posición en la que estaba encima, solo que esta vez inmovilizó sus muñecas contra el suelo. tierra también.


El cuerpo de Lily se debilitaba cada segundo, y cuando trató de usar el movimiento que Finn le había mostrado para salir de esa posición, no pudo deslizar su brazo hacia arriba como lo había hecho durante sus lecciones. Ella infructuosamente corcoveó sus caderas y luchó débilmente contra su agarre en sus brazos, perdiendo la esperanza a medida que el acónito tomaba cada vez más su fuerza.


Lily giró la cabeza hacia un lado para ver a Finn y Alpha Erikson en una pelea brutal, ambos cubiertos de sangre y heridas. Ni siquiera podía decir quién estaba ganando, y eso la asustó más que nada. Si Finn no podía vencer al Alfa, no tenían ninguna posibilidad.


"Vas a pagar por lo que has hecho", se burló Kyle, robando su atención lejos de su compañero herido. "Tú y tu hermano van a pagar".


"¿Sam?" preguntó Lily débilmente, sin entender qué tenía que ver él con nada. Se sentía perezosa y aturdida.


"Me robó mi posición como Beta", le recordó Kyle con amargura. “Estaba destinado a ser mi mejor amigo, pero te eligió a ti sobre mí”.


"Déjalo en paz", le dijo Lily, su voz era un mero susurro.


Kyle se rió entre dientes y acercó su rostro al de ella. —Yo no soy por quien deberías preocuparte —dijo él, su aliento acariciando su rostro. "Enviamos a tu querido papá tras él y, por desgracia para Sam, está aún más trastornado ahora", explicó con aire de suficiencia.


No, pensó Lily desesperadamente. Su hermano la había defraudado constantemente, pero sin importar qué, él no se merecía lo que su padre sádico tenía reservado para él. Lo que la asustaba aún más era la idea de que Jessica pudiera estar con Sam y que su padre ni siquiera pestañeara ante lastimar a una mujer embarazada.


“No, por favor, no puedes permitir que eso suceda”, le rogó a Kyle.


"¿Y que hay de ti?" le preguntó con una sonrisa malvada. "¿No estás preocupado por lo que tengo reservado para ti?"


"Escuché lo que te dijo el Alfa", le respondió Lily, tratando de sonar fuerte. "No puedes matarme".


"Tal vez no pueda matarte", le susurró al oído. “Pero Alpha Erikson me dio permiso para hacer cualquier otra cosa que quisiera. Lo que sea —enfatizó, haciendo que un escalofrío de pavor se deslizara por la espalda de Lily. “Todo era parte del trato, ya ves. Le doy toda la información que necesita, y él me deja salirme con la mía contigo.


La bilis subió a la garganta de Lily y tuvo que luchar contra otro ataque de pánico como el que había tenido en el gimnasio. No había tenido una sola pesadilla desde que se mudó con Finn, pero eso no significaba que los recuerdos no estuvieran todavía flotando bajo la superficie. Sus manos comenzaron a temblar cuando Kyle miró su cuerpo con ojos llenos de lujuria.


“Quítate de encima de mí”, exigió, renovando su inútil lucha.


"Me gusta cuando luchas", respondió con una sonrisa repugnante. "Lástima que te di suficiente acónito para noquear a un Alfa, o tal vez podrías haber dado más pelea".


"Tócame y te mataré", le prometió Lily, pero las palabras no tuvieron impacto en el monstruo.


"Dime, Lily", dijo mientras usaba una mano para sujetar ambas muñecas por encima de su cabeza, "¿sigues siendo virgen?"


Su sonrisa y sus palabras hicieron que Lily sintiera como si tuviera insectos arrastrándose por toda la piel, y quería morirse cuando él agarró su entrepierna a través de sus pantalones cortos. “No puedo esperar para averiguarlo”, le dijo, haciendo que una lágrima se deslizara del ojo de Lily. No podía soportar la sensación de su mano sobre ella, o el pensamiento de lo que podría venir a continuación.


Cuando Kyle comenzó a desabotonarse y desabrocharse los pantalones, Lily se volvió loca. El acónito en su sistema podría haberla debilitado, pero el pensamiento de lo que él quería hacerle le dio suficiente fuerza para separar sus muñecas, liberándolas de su agarre. Ella arañó y arañó y golpeó, como un animal salvaje atacando de cualquier forma que pudiera. Sin embargo, sus esfuerzos no fueron suficientes. Kyle le dio un fuerte puñetazo en un lado de la cara y luego en el estómago, dejándola aturdida y jadeando.


"¡Maldita perra!" le rugió, enviando otro puñetazo a su mejilla, por lo que su visión se oscureció durante unos segundos. "Nunca aprendes, ¿verdad?" escupió, golpeándola por última vez.


El golpe final dejó a Lily tan débil que no pudo hacer nada mientras Kyle le bajaba los pantalones cortos y las bragas por las piernas. Sus dedos temblaron mientras trataba de hacer que sus manos se movieran, pero no cooperaron más allá de eso. Escuchó el sonido de Kyle desabrochándose el cinturón, y envió un miedo paralizante a través de ella. No podría sobrevivir a que eso le sucediera. Ella no sería capaz de hacerle frente. Sabía que ser r***d sería la gota que colmó el vaso.


"¡Lirio!" escuchó a Finn gritar desde la playa, sonando como si estuviera en agonía.


Lily miró hacia el lado de donde había venido su voz. Su visión era irregular, pero pudo ver a Finn luchando contra el agarre del Alfa, mirándola con lágrimas corriendo por su rostro como si su mundo se estuviera desmoronando.


"¡No!" gritó mientras veía a Kyle agacharse encima de ella, preparándose para robarle la virginidad.


La mirada de Lily captó algo al lado de su mano. Era una rama afilada, y era perfecta. Ella deseó que su mano se moviera, y muy lentamente envolvió el arma, y con cada bocado de fuerza que le quedaba en el cuerpo, la levantó y la clavó en el costado de Kyle, golpeándolo entre las costillas. Su sangre caliente se derramó sobre su mano, y ella levantó la vista para encontrarse con su mirada azul sorprendida. Un hilo de sangre salió de su boca, y unos segundos fue todo lo que tomó para que la vida desapareciera por completo de sus ojos.








Capitulo 42 


Matando a los monstruos 

 

Finn no pudo hacer nada mientras observaba a Kyle desabrocharse y desabrocharse los pantalones mientras Lily yacía inmóvil en el suelo. Alpha Erikson lo había enfrentado golpe por golpe, y nada de lo que hizo Finn pudo darle la ventaja sobre el Alpha mayor. Cuando vio lo que le estaba pasando a su compañero, le dio a su oponente la oportunidad de agarrarlo y contenerlo. Necesitando llegar a Lily, Finn envió un codazo a la cara del Alfa, pero ni siquiera eso logró que su agarre se soltara.


"¡Lirio!" gritó desesperadamente. No pudo hacer nada más que gritar su nombre y encontrarse con su mirada petrificada cuando Kyle se agachó sobre su cuerpo tendido. "¡No!"


En un último esfuerzo por quitarse el Alfa de encima, Finn usó un movimiento que le había enseñado a Lily a usar contra un oponente masculino. Envió su puño cerrado hacia la ingle del hombre, y fue soltado instantáneamente mientras el Alfa rugía de dolor. Sin mirar atrás, Finn corrió hacia su pareja, con la esperanza de que, contra todo pronóstico, pudiera llegar a ella a tiempo para detener a Kyle. Sin embargo, antes de haber corrido dos pasos, vio que la mano de Lily se movía y alcanzaba la rama junto a ella.


El alivio lo atravesó cuando su hermosa y fuerte compañera levantó su brazo y apuñaló al monstruo que se cernía sobre ella. Finn llegó justo a tiempo para empujar su cuerpo sin vida y sin valor fuera de Lily antes de que todo su peso pudiera caer sobre ella y aplastarla.


"¿Lirio?" preguntó, su voz ahogada y adolorida. Con lágrimas y agonía en los ojos, se arrodilló junto a ella y la ayudó a cubrir la parte inferior expuesta de su cuerpo subiéndose la ropa interior y los pantalones cortos por las piernas. Nunca se había sentido tan impotente en su vida. 


Tenía los ojos vidriosos y aturdidos, pero cuando volvió a llamarla por su nombre y le apartó el pelo de la cara, ella se centró en sus ojos. 


"Estoy tan cansada, Finn", le dijo, su voz era un mero susurro. Su piel estaba aún más pálida de lo habitual, y parecía que estaba luchando por mantener los ojos abiertos. 


"Por favor, quédate conmigo, Lily", suplicó, mirando sus heridas para encontrar el problema. Tenía una herida en la sien que sangraba en su cabello y un horrible moretón aparecía en su mejilla, pero no estaba sangrando lo suficiente como para que estuviera tan pálida y débil. "Bebé, ¿puedes decirme qué pasa?" le preguntó, acunando sus mejillas en sus palmas.


Ella dijo algo, pero fue demasiado bajo para que él lo escuchara. Finn acercó la oreja a sus labios para que pudiera repetirlo, y cuando la escuchó decir "Wolfsbane", la ira se elevó en él. Kyle, el maldito cobarde, se había asegurado de que Lily no tuviera una oportunidad justa de luchar contra él.


Voy a llevarte al hospital de la manada, ¿de acuerdo? Él le dijo a ella. Sin embargo, antes de levantarla, miró hacia donde había dejado al Alfa, solo para descubrir que ya no estaba allí. Finn maldijo cuando vio que faltaba una de sus canoas. Alpha Erikson se había escapado, y no había duda en su mente de que regresaría por su pareja.


Finn levantó a Lily con cuidado y llevó su cuerpo demasiado quieto hasta la orilla del agua. Su cuerpo maltratado resistió la tensión, pero ignoró el dolor mientras se concentraba en llevar a su pareja a un lugar seguro.


—Finn —gritó Lily en voz baja—. Cuando bajó la mirada hacia su rostro, pudo ver el pánico en sus ojos. "Sam está en problemas", dijo.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


La adrenalina recorrió el cuerpo exhausto de Lily al pensar en lo que su padre podría estar haciéndole a Sam. “Mi padre lo persigue. Tenemos que ayudarlo”, le dijo a Finn.


La culpa la golpeó por las palabras que le había dicho esa mañana. No podía afrontar la idea de que su hermano muriera pensando que ella estaba resentida con él. Había cometido tantos errores, pero ella no lo odiaba por eso, era solo que no podía simplemente seguir adelante y olvidar todo lo que él había hecho. Todavía no estaba segura de poder perdonarlo, pero eso no significaba que no se preocupara por él.


"Mierda", maldijo Finn, corriendo más rápido hacia su canoa. “Perdí mi teléfono, pero su casa no está lejos de aquí. Todavía podemos llegar a él a tiempo”, dijo.


"Puedo soportarlo", le dijo Lily cuando llegaron al agua, sintiendo los efectos de la matalobos desapareciendo lentamente de su cuerpo mientras la adrenalina la alimentaba.


Finn la miró con incertidumbre, pero la puso de pie para poder sacar la canoa al río. Su cuerpo era un desastre de sangre y moretones por su pelea con el Alfa e hizo que Lily se diera cuenta de lo cerca que habían estado de ser derrotados en esa playa. Se miró las manos, asqueada por tener la sangre de Kyle en la piel. Se sentía contaminada por eso, por él. Sumergió las manos en el agua y se limpió los restos del ataque de Kyle de su cuerpo lo mejor que pudo. 


No estaba segura de si estaba destinada a sentirse culpable por haber matado a alguien, y se preguntó si la convertía en una mala persona que todo lo que sintiera fuera alivio por su muerte. Quería derrumbarse después de lo que casi le había pasado, pero sabía que no podía permitirse el lujo de hacer eso hasta que detuvieran a su padre, así que hizo a un lado sus sentimientos. 


Lily se sentía tambaleante y mareada, pero pudo subirse a la canoa sin problemas. Finn se colocó detrás de ella, acunando su espalda contra su pecho para poder remar. Debe haberle tomado solo siete minutos llevarlos de regreso a la orilla, pero se sintieron como horas antes de que llegaran a la casa del Alfa. Lily había tenido que empujar a través de la debilidad de sus extremidades, sintiendo que podría colapsar en cualquier momento.


—Entraré —dijo Finn cuando llegaron a la casa, que parecía demasiado tranquila en comparación con lo que Lily había estado esperando.


"De ninguna manera", argumentó Lily, agarrando su mano en la de ella. "Hacemos esto juntos, Finn".


"No", dijo, sacudiendo la cabeza enfáticamente. No voy a dejar que entres allí. No cuando todavía estás débil por Wolfsbane.


"Me voy, Finn", insistió, y allí mismo, en la calle, superó los efectos de la planta venenosa y cambió a su forma de lobo. Levantó la cabeza y miró a su compañero como si dijera 'solo trata de detenerme'.


"Bien", suspiró de mala gana. “Por favor, ten cuidado, Lily. Puede que sea más fuerte después de todo este tiempo y no puedo perderte.


Lily dio un paso adelante y ayudó a su mirada mientras le lamía la mano, diciéndole sin palabras que lo amaba. De alguna manera su pareja pareció entender porque respondió diciendo: “Con todo lo que tengo”.


Lily siguió a Finn al interior de la casa. Abrió la puerta principal sin hacer ruido y los dos se deslizaron por el vestíbulo de entrada en silencio. Lily le dio un codazo a la pierna de Finn para llamar su atención y usó sus sentidos de lobo para rastrear los olores en la casa hacia la puerta de la sala parcialmente cerrada.


“Por favor, papá, por favor, no hagas esto”, escuchó la voz de Sam suplicando a través de la puerta. "Solo deja ir a Jessica, y tú y yo podemos resolver esto".


La risa maníaca fue la respuesta de su padre. Después de todo lo que has hecho, ¿te atreves a exigirme? ¿Yo?" preguntó, sonando medio loco.


Finn abrió la puerta y lo que los recibió fue una Jessica llorando en silencio acunando su barriga de bebé de manera protectora mientras Sam se interponía entre ella y su padre que empuñaba un cuchillo. El Alfa estaba de espaldas a Finn y Lily, dándoles el elemento sorpresa. La mirada de Sam se dirigió a ellos brevemente, pero no reveló nada mientras devolvía toda su atención al antiguo Alfa.


"Por favor, solo escúchame papá", dijo, manteniendo la atención de su padre desviada, mientras Finn y Lily se le acercaban por detrás. “Jessica no hizo nada malo. Ella no está involucrada en nada de esto.


"¿Crees que me importa si ella es inocente?" escupió su padre, gesticulando salvajemente con las manos, el cuchillo barriendo el aire peligrosamente. “Todo este pueblo podría arder por lo que a mí respecta. Sin embargo, va a empezar contigo —dijo, acercándose a Sam.


Jessica gritó cuando Sam la empujó hacia atrás y fuera del camino, pero el lobo de Lily había saltado por el aire para morderle el brazo antes de que pudiera alcanzarlos. El horrible sabor a cobre llenó la boca de Lily y el grito de su padre llenó sus oídos mientras le clavaba los dientes en el antebrazo y lo alejaba de su objetivo.


Dejó caer el cuchillo y se giró hacia la loba de su hija con ojos rojos y enloquecidos, rugiendo la palabra, "Tú", con disgusto mientras movía su otro brazo para golpear brutalmente la cara de la loba.


Lily gimió y soltó el agarre de su brazo, pero Finn estaba allí para agarrarlo por la espalda.


"Saca a Luna de aquí ahora", ordenó Finn a Sam, haciendo un gesto con la cabeza a la compañera embarazada del Alfa.


Sam agarró la mano de Jessica y la sacó rápidamente de la habitación, poniendo una mano posesiva sobre su creciente estómago.


"Kyle estaba destinado a cuidar de ti, pequeña perra", escupió el padre de Lily enojado, mirándola con ojos llenos de odio. Su cabello canoso se había vuelto largo y desordenado y su ropa estaba arrugada y desaliñada. Había renunciado por completo a mostrar una buena imagen de sí mismo para ocultar el monstruo que llevaba dentro.


Lily le gruñó, mostrándole los dientes amenazadoramente y Finn apretó su agarre en su cuello, haciéndolo ahogarse y toser.


"Te sugiero que cierres la maldita boca", le dijo Finn.


El padre de Lily se rió de sus palabras, agarró el antebrazo de Finn, que estaba alrededor de su cuello, y lo aplastó con fuerza. Lily escuchó el chasquido del hueso de su pareja y su sorprendida exclamación de dolor. Su padre se había convertido exactamente en lo que temían: un hombre lobo salvaje cuya fuerza había crecido a medida que su lobo tomaba el control.


"Y te sugiero que no te enfrentes a un enemigo más fuerte que tú, muchacho", se burló, arrojando a Finn lejos de él con un golpe de su brazo.


La rabia de Lily al ver a su compañero herido, la hizo correr hacia su padre y tirarlo al suelo. Ella chasqueó los dientes, tratando de atacar su garganta, pero él la mantuvo a raya envolviendo sus manos alrededor de su garganta. Apretó su agarre en el cuello de su lobo, pero Lily escapó rascándole profundamente el pecho con su pata delantera.


"Maldita perra", gritó, apretando sus manos sobre sus heridas que sangraban severamente. La herida habría matado a un humano, pero desafortunadamente no sería suficiente para detenerlo.


Lily trató de usar su distracción para atacar su cuello nuevamente, pero él anticipó el movimiento y usó ambas manos para apartarla de él, enviándola volando hacia la mesa de café detrás de ellos. Lily se golpeó la columna vertebral con una verga repugnante en el borde de la mesa de cristal, enviando ondas de agonía a través de su espalda y haciendo que su lobo gimiera de dolor.


Finn rugió de ira y tiró a su padre de pie al suelo. "¡Te voy a matar!" le gritó, enviándole golpe tras golpe a la cara con el brazo intacto, mientras el padre de Lily seguía riéndose, gorgoteando y ahogándose con la sangre que brotaba de su nariz y su labio partido.


Mientras Finn le lanzaba un puñetazo particularmente brutal a la cara, el hombre salvaje atrapó su mano justo antes de que llegara a su cara y la usó para desequilibrar a Finn, lo que provocó que cayera hacia un lado. Su padre se puso de pie de un salto y pateó a su pareja en las costillas y luego pisoteó su mano, rompiéndole los dedos como le había hecho a Lily antes.


Finn gritó de dolor y Lily trató desesperadamente de ponerse de pie y ayudarlo, pero su columna lastimada no permitía que sus patas traseras se movieran. Ella gimió patéticamente mientras usaba sus patas delanteras para tratar de arrastrar su cuerpo hacia adelante, y el sonido llamó la atención de su padre.


"Vine aquí por mi hijo traidor, pero matarte es el mejor premio de todos modos", dijo con una sonrisa malvada, enviando una última patada a las costillas de Finn antes de caminar hacia ella, recogiendo el cuchillo en el camino.


“Alpha Erikson se enojará, pero le diré que fue un accidente”, dijo, inclinándose para mirarla a los ojos. "¿A menos que lo hayas matado?" preguntó con una ceja levantada, alcanzando a la velocidad del rayo para agarrar su hocico en su mano para que no pudiera morderlo de nuevo. “En cuyo caso me has hecho un gran favor”, dijo con una sonrisa. "Él era solo un medio para un fin después de todo, y ahora que te tengo en mis manos, es inútil para mí".


Levantó el cuchillo y lentamente lo acercó a su ojo, sacando a relucir su terror mientras ella luchaba salvajemente para liberar la bufanda de su mano sin éxito. De repente, una mano salió disparada y agarró su muñeca, deteniendo el camino del cuchillo.


"Aléjate de mi compañero", dijo Finn con su poderosa voz Alfa, su voz peligrosamente baja mientras miraba a su padre.


Para su sorpresa, Sam apareció al otro lado del antiguo Alfa y le arrancó el cuchillo de las manos a su padre. “Suelta a mi hermana”, ordenó, sosteniendo el cuchillo contra su garganta.


Con las fosas nasales ensanchadas y la mandíbula apretada, su padre soltó lentamente el agarre de su hocico y se puso de pie, Sam todavía sostenía el cuchillo en su cuello. “Esto no ha terminado”, prometió.


"Sí, lo es", respondió Sam, apartando el cuchillo de su garganta y clavándolo en el pecho de su padre. "Esto es para Lily", dijo con frialdad, mirando a los ojos de su padre como platos mientras enroscaba más el cuchillo y luego lo sacaba con saña. "No puedes lastimarla nunca más".


Su padre se arrodilló y luego cayó hacia adelante en el suelo, un charco de sangre se extendió debajo de él, mientras la vida era absorbida por su cuerpo. "Te odio", dijo con rencor, aferrándose a su odio hasta el amargo final, sus últimas palabras a Lily resonando en la habitación por lo demás silenciosa.


Finalmente sucumbiendo al Wolfsbane en su sistema y la paliza que había recibido su cuerpo, la visión de Lily se desvaneció en la oscuridad, arrastrándola hacia un sueño pacífico donde no había más monstruos que la persiguieran.








Capitulo 43 


la historia de sam 

 

Finn no se había apartado de la cama de Lily desde que llegaron al hospital de la manada la noche anterior. Lily había vuelto a su forma humana después de desmayarse, lo que significaba que los moretones en su rostro y cuerpo por el ataque de Kyle estaban allí para burlarse de él por su fracaso. A pesar de todas sus promesas, no había sido capaz de mantener a salvo a su pareja. Al final, fue Lily quien se salvó, mientras que él no pudo derrotar a Alpha Erikson.


Las heridas de Lily habían consistido principalmente en contusiones y cortes, pero el daño severo que su padre le había hecho a su columna vertebral de lobo se había trasladado a su forma humana. Debido a que el daño estaba en su médula espinal, no solo en sus vértebras, cambiar a una forma diferente no había ayudado a curar la lesión. Si Lily fuera humana, permanecería paralizada de la cintura para abajo por el resto de su vida, pero los hombres lobo y los licántropos podrían recuperarse incluso de lesiones en la columna paralizantes, lo que significaba que solo necesitaría algo de tiempo para sanar. 


Sin embargo, el acónito que quedaba en su sistema estaba ralentizando el proceso de curación, y la madre de Finn no estaba segura de cuánto tiempo le llevaría reconstruir su columna vertebral después de una lesión tan grave. Cuando Finn vio a Lily colapsar la noche anterior, fue como si su mundo se hubiera detenido. Fue solo cuando sintió su pulso aún fuerte, que su corazón no se sintió como si estuviera siendo aplastado bajo un gran peso.


"Te amo, Lily", le dijo Finn, apretando su mano con la esperanza de que pudiera sentir el movimiento a través de su estado inconsciente. “Con todo lo que tengo”, agregó con una pequeña sonrisa ante su frase.


"¿Cómo está ella?" Sam le preguntó a Finn cuando entró en la habitación del hospital unos segundos después. Se había quedado con Lily durante la mayor parte de la noche, pero se había marchado una o dos horas antes para ver cómo estaba Jessica, la Luna.


“Ella todavía no se ha despertado, pero creo que Wolfsbane se está saliendo de su sistema. Sus moretones están empezando a desaparecer”, explicó Finn a su hermano. Los moretones en su mejilla y el costado de su rostro habían cambiado de un color púrpura intenso a un color azulado menos intenso.


"Conociendo a Lily, ella estará levantada y caminando mañana", dijo Sam con un leve atisbo de sonrisa. Estaba mirando a su hermana durmiente con más amor del que Finn jamás había creído que fuera capaz. "Ella es mucho más fuerte de lo que nadie cree".


"Tenía que serlo para sobrevivir a esta manada ya tu familia", dijo Finn, sin ocultar la pústula en su voz.


El rostro de Sam cayó ante sus palabras, pero Finn no sintió lástima por el hombre que había permitido que su pareja fuera abusada y acosada durante años. A Finn no le importaba si había intervenido la noche anterior para hacer lo que tenía que hacer.


"Nada de lo que pueda decir o hacer excusará lo que hice", dijo, mirando a Lily con tanta culpa brillando en sus ojos. “Pero realmente me preocupo por ella”.


"¿Cómo puedes decir eso cuando no hiciste nada ya que ella fue golpeada por el padre por el que tienes tanta lealtad?" Finn le escupió, su ira aumentando.


"No siempre fue así", dijo Sam en voz baja, tragando saliva mientras apartaba la mirada de su hermana.


"¿De qué estás hablando?" Finn le preguntó con los ojos entrecerrados.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Sam suspiró profundamente y se pasó una mano por el cabello. La única otra persona que sabía lo que estaba a punto de decir era su compañera Jessica. “No creo que Lily recuerde o incluso sepa, pero unos meses después de la muerte de nuestra mamá, vi a mi papá golpear a Lily y traté de detenerlo”, le dijo a la pareja de su hermana. “Me interpuse entre ellos, y mi papá me dio la paliza en su lugar. Durante un año dormí fuera de la puerta de su dormitorio para que él no pudiera llegar a ella, y él me haría lo que quisiera hacerle a Lily. No siempre pude evitar que sucediera, pero hice lo mejor que pude”.


"¿Y entonces que? Un día simplemente te cansaste de que te golpearan, ¿entonces lo dejaste volver a abusar de Lily? Finn se burló, enviando la culpa rugiendo a través de Sam. Incluso si él hubiera tratado de ayudarla en ese momento, no cambió que el abuso hubiera continuado durante años después de eso y él había dejado que sucediera.


"No exactamente", dijo Sam con tristeza, tratando de explicar lo que había sucedido que cambió las cosas. “Cada vez que mi papá me golpeaba, me pateaba o me azotaba, seguía diciéndome que lo que estaba pasando era culpa de Lily, que ella era la razón por la que nuestra mamá estaba muerta y que ella era la razón por la que él estaba tan enojado. Después de un año, comencé a creerle”, admitió, bajando la cabeza avergonzado.


Todavía podía recordar cómo su padre lo pateaba en el estómago hasta que vomitaba o comenzaba a toser sangre, todo el tiempo repetía: “Lily es la razón por la que estoy haciendo esto. Tu hermana es el verdadero monstruo. Una y otra vez decía las palabras, y continuaban resonando en la mente de Sam durante horas. Eventualmente, las palabras habían sido dichas tantas veces durante la tortura, que comenzó a creerlas. Por eso siempre estaba tan enojado con Lily, y por eso hacía la vista gorda ante el abuso y la intimidación.


“Y cuando dejé de proteger a Lily, él volvió a ser el padre que amaba”, agregó malhumorado. Era patético, pero había anhelado el amor de su padre y cuando lo recuperó, le resultó aún más difícil seguir protegiendo a Lily y seguir preocupándose por ella.


El primer golpe en la armadura de odio que él había construido contra ella había ocurrido cuando ella lo enfrentó fuera de la escuela, y le echó parte de la culpa de la muerte de su madre a sus pies. Después de eso, trató de reconstruir su odio e ira hacia ella, pero el embarazo de Jessica lo obligó a ver a su padre como realmente era: alguien a quien no quería ni cerca de su pareja ni de su hijo.


"Me entrenó para odiarla", le dijo Sam a Finn, con la voz temblando de ira y dolor. Se odiaba a sí mismo por lo que su padre lo había convertido. “Me entrenó para odiar a mi propia hermana, y lo dejé”.


“Sam, ¿todo eso es cierto?” preguntó la voz aturdida y ronca de Lily, haciendo que las miradas de ambos hombres saltaran hacia ella. Sus ojos se abrieron y estaba mirando a su hermano como si nunca lo hubiera visto antes.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Lily había comenzado a despertarse cuando escuchó a Finn decir algo sobre su padre y su lealtad, pero no pudo moverse ni abrir los ojos. Luchó contra el agotamiento de su cuerpo mientras Sam le contaba a su compañero cómo trató de protegerla, hasta que finalmente pudo abrir los ojos y hablar. Ambos hombres la miraron con evidente alivio en sus rostros cuando ella hizo la pregunta.


"Lily, ¿cómo te sientes?" Finn le preguntó, sonriéndole como si no la hubiera visto en semanas.


"Estoy bien", le aseguró con cansancio. "Solo un poco dolorido".


Finn se inclinó para besar su frente, haciéndola sonreír. "Estoy tan contento de que estés despierto bebé", le dijo. 


"¿Tu brazo y tu mano están bien?" preguntó Lily, mirando el antebrazo y la mano de Finn que estaban enyesados. Todavía podía escuchar el sonido de sus huesos rompiéndose bajo el agarre de su padre.


"Está bien. Se curarán lo suficientemente pronto", dijo Finn encogiéndose de hombros. 


"¿Realmente ha terminado?" preguntó Lily, sintiéndose esperanzada por primera vez en mucho tiempo. "¿Se han ido ambos realmente?"


"Se acabó", le prometió Finn. “Kyle y tu padre se han ido, Lily. No podrán volver a lastimarte nunca más.


Lily sonrió y le acarició el cabello con cariño, dejando a un lado sus temores sobre Alpha Erikson por el momento. Se volvió hacia su hermano, necesitando discutir lo que había dicho. "¿Es verdad?" le preguntó, buscando en sus ojos honestidad.


"Es verdad", respondió Sam, pero sus ojos solo mostraban pesar mientras hablaba. "Sé que no cambia nada sin embargo".


Lily se estrujó el cerebro en busca de recuerdos de la época de la que hablaba. Era muy joven en ese momento, pero por lo que podía recordar, era cierto que el abuso de su padre había disminuido por un tiempo. Sin embargo, nunca supo o supuso que era Sam quien había estado abusando de ella. El abuso aún continuaba, pero en lugar de ocurrir todas las noches, ocurría esporádicamente y generalmente durante el día. Aún así, un recuerdo estaba tocando en su subconsciente, tratando de abrirse paso.


"Hay algo que estoy olvidando", murmuró Lily con las cejas fruncidas.


“Ya no importa, Lily,” dijo Sam encogiéndose de hombros. "Deberías estar descansando en lugar de pensar en esto".


“No, hay algo que necesito recordar”, insistió Lily, perdida en los recuerdos de su infancia. "Espera", de repente jadeó. “Tu brazo,” dijo, mirando a Sam confundida. “Salí de mi habitación para ir al baño una noche y lo vi cortándote el brazo con un cuchillo pequeño”.


El rostro de Sam palideció y parecía listo para huir ante sus palabras. El recuerdo estaba arañando el cerebro de Lily. Podía recordar haber visto a Sam, que debía tener solo doce años en ese momento, llorando mientras su padre le tallaba algo en la parte superior del brazo, justo debajo de la axila, donde no podía verse fácilmente. Como una cobarde, Lily había regresado corriendo a su habitación cuando la mirada de su padre la vio de pie en la puerta mirando la escena.


"Esculpió algo en tu piel, ¿no?" Lily le preguntó, su voz ahogada por las lágrimas. "¿Qué fue, Sam?" le preguntó, apretando la mano de Finn en busca de apoyo.


Sam negó con la cabeza, claramente no queriendo decirle.


"¿Me mostrarás?" Lily le preguntó suavemente. "Por favor", agregó cuando él siguió pareciendo reacio.


Cerró los ojos como si le doliera, pero se subió la camisa de manga corta y levantó el brazo. Las lágrimas cayeron de los ojos de Lily cuando vio lo que su padre había tallado allí. Una profunda cicatriz deletreaba la palabra 'traidor' en la piel de su hermano.


"Oh, Dios mío", susurró horrorizada mientras él bajaba el brazo hacia abajo. "Lo siento mucho, Sam", dijo entre lágrimas. "No puedo creer que no me acordaba de eso". ¿Cómo podría olvidar haber visto algo así?


"Ambos éramos tan jóvenes", le respondió Sam con tristeza. "No me sorprende que no lo recuerdes".


“Siempre pensé que estabas resentido conmigo desde que mamá murió”, le dijo Lily. "Pensé que habías dejado de preocuparte".


“Estaba enojado contigo, pero nunca dejé de preocuparme”, dijo Sam con una sonrisa triste. “No hasta que me hizo esto”, explicó, señalando su brazo.


"No tenía ni idea, Sam", dijo Lily con tristeza. Sintió mucha lástima por el joven que solía ser. No se merecía lo que su padre le había hecho, al igual que ella no se merecía lo que él le había hecho.


"Lo sé", dijo Sam con una media sonrisa. “Si lo hubieras sabido, me habrías ayudado. Esa es la diferencia entre tú y yo —le dijo con un suspiro—. "Pero, ¿crees... crees que podríamos intentar avanzar?" preguntó nervioso. "¿Podrías perdonarme alguna vez, Lily?"


Ella lo pensó antes de responder. Hace un día, estaba lista para no tenerlo nunca más en su vida, pero ya no podía decir lo mismo. Sam había matado a su padre, a quien amaba a pesar de todo lo que había hecho, y lo había hecho para protegerla. Él la había protegido cuando eran niños, incluso cuando ella no lo sabía. Después de todo lo que habían pasado, todavía se preocupaba por ella, y después de todo lo que había hecho, ella todavía se preocupaba por él.


"Creo que podría", le dijo con una sonrisa esperanzada, pero su sonrisa se desvaneció cuando agregó acero a su tono. “Pero eso no significa que voy a ser feliz contigo entrando y saliendo de mi vida cuando te convenga, Sam. Te estoy dando otra oportunidad, pero esto es todo, esta es tu última oportunidad, y después de eso, he terminado. Si me vuelves a fallar, no te dejaré volver a entrar. ¿Entendido?  


"Entiendo", prometió Sam con una sonrisa de alivio. No te decepcionaré, Lily. No esta vez. Además, no voy a dejar que mi hijo crezca sin su tía —añadió con un guiño travieso.


"Espera, ¿es un niño?" preguntó Lily emocionada.


"Es solo un sentimiento que Jessica y yo tenemos", respondió encogiéndose de hombros. "Hablando de Jessica", agregó con una mirada hacia Finn. “Ella y yo tuvimos una buena idea que los involucra a ambos”.


"¿Qué es?" preguntó Lily con escepticismo, sabiendo que la pareja de Sam no era su mayor fan.


"Pensamos que ustedes dos podrían ser mis Betas", dijo su hermano con una sonrisa, haciéndoles un gesto a ella ya Finn. "Necesito reemplazar a Beta Davidson y ustedes dos definitivamente encajarían a la perfección".


No era raro que un Alfa tuviera dos Betas, pero era raro porque uno de ellos generalmente tomaba el papel de Gamma para crear una jerarquía. Además, Lily podía entender que Finn fuera un Beta, pero no podía ver por qué Sam la quería, o por qué Jessica lo habría considerado en primer lugar. ¿Nos quieres a los dos? le preguntó sorprendida. "¿No solo Finn?"


Su hermano asintió. "Sí", dijo, haciendo estallar la 'p'.


Lily miró con incertidumbre a Finn para ver qué pensaba sobre la idea, pero no podía decir por su expresión qué sentía al respecto. Ella estaba en el mismo barco, porque siempre había querido alejarse de Hood River. Nunca había imaginado un futuro para ella allí. 


"¿Por qué no hablan de eso y me lo hacen saber?", Dijo Sam fácilmente.


"Sí, está bien", estuvo de acuerdo Lily con una sonrisa agradecida. Trató de sentarse y ajustar su posición, haciendo que su sonrisa se desvaneciera tan repentinamente como se había formado. Intentó mover los dedos de los pies o doblar la rodilla, pero no pasó nada. "¿Finlandés?" preguntó ella, el pánico llenando su voz. “¿Por qué no puedo mover mis piernas?”


Finn se había sentado tranquilamente a su lado mientras hablaba con Sam, pero con sus palabras, tomó el control de la situación. "Solo necesitas sanar", le aseguró. “Tu médula espinal se dañó cuando tu padre te arrojó sobre la mesa, pero mi mamá dijo que sanarás y podrás caminar en poco tiempo”.


Lily respiró aliviada, su pánico se disolvió ante sus palabras de consuelo. "¿Cuánto tiempo tomará curarlo?" ella preguntó.


"Con el acónito en tu sistema, no estamos seguros, pero con tu curación Lycan, no debería tardar mucho", le dijo, acariciando su cabello detrás de su oreja. Se rió entre dientes y agregó: “Mi mamá está muy segura de que estarás perfectamente bien para el próximo fin de semana. De hecho, prácticamente exigió que fueras mejor.


Lily captó lo que estaba diciendo y se rió. "Bueno, debería esperar no tener que pasar por nuestra ceremonia de apareamiento en una silla de ruedas", dijo con una risa fácil.


"Mientras estés allí, no me importa", dijo Finn, bajando la cabeza hacia la de ella para besarla profundamente, sin importarle que Sam todavía estuviera en la habitación del hospital. "Te amo", le dijo cuando se separaron.


“Con todo lo que tengo”, respondió Lily, incapaz de contener su sonrisa feliz. Todo se sentía como si finalmente estuviera cayendo en su lugar. Puede que Alpha Erikson todavía esté ahí fuera, pero con Finn a su lado y Kyle y su padre desaparecidos, nunca se había sentido más segura.


“Todos están esperando verte: Amanda, Eli, Bella y mi familia. ¿Estás listo para los visitantes? Finn le preguntó.


“Definitivamente”, se entusiasmó Lily, queriendo ver a las personas que la habían llevado de alguien que estaba al borde de querer terminar con todo, a alguien que no podía esperar por el futuro.








Capitulo 44 


El anillo familiar 

 

Lily estaba teniendo el sueño otra vez. Su padre estaba agarrando el hocico de su lobo con su fuerte mano y estaba a punto de apuñalarla, pero Finn lo detuvo a tiempo.


"Aléjate de mi compañero", ordenó Finn con una voz de acero frío.  


Fue entonces cuando Sam apareció al otro lado de su padre y le quitó el cuchillo de la mano. "Suelta a mi hermana", le ordenó al ex Alfa.


Su padre soltó lentamente el agarre de su hocico y se puso de pie, pero parecía complacido por el giro de los acontecimientos. “Mátala, hijo,” le ordenó a Sam.


"Con mucho gusto", respondió su hermano, girando el cuchillo hacia Lily. "Te odio", dijo con frialdad, encontrándose con los ojos confundidos de Lily mientras le hundía el cuchillo profundamente en el cuello. Solo cuando sacó el cuchillo, su rostro se transformó en el de Alpha Erikson. “Eres aún más hermosa de lo que Kyle describió”, dijo con una sonrisa. 


Lily se despertó jadeando y sudando, las imágenes de su sueño destellaron en su mente como un cruel recordatorio de sus nuevos miedos. Habían pasado seis días desde que despertó en el hospital de la manada, y cinco días desde que Kyle y su padre tuvieron funerales a los que aparentemente había asistido menos de la mitad de la manada. Su columna se había curado hasta el punto de que podía mover las piernas y caminar con solo un poco de dificultad, lo que significaba que sus piernas estaban retorcidas en las sábanas debido a su sueño inquieto.


"¿Lirio?" Finn preguntó aturdido, sentándose en la cama. "¿Qué esta mal, bebé?" Todavía estaba oscuro en la habitación, pero Lily no necesitaba verlo para saber que su rostro era una muestra de preocupación.


"Tuve ese sueño otra vez", le dijo, susurrando las palabras, como si decirlas demasiado alto hiciera realidad su pesadilla. Incluso la presencia de su compañero no fue suficiente para mantener a raya el sueño.


Finn la atrajo hacia su cuerpo, abrazándola con fuerza. “¿El de Sam y Alpha Erikson?” preguntó con tristeza, sonando más despierto.


Lily asintió contra su pecho, extrayendo consuelo del calor de su cuerpo.


“Es posible que hayas perdonado a Sam, pero eso no significa que hayas olvidado todo lo que hizo”, dijo con un suspiro. “No va a ser fácil superar esto y empezar a confiar en él”.


“Me preocupo por él, pero me sigo preguntando si se volverá en mi contra otra vez”, admitió Lily. “Cuando pienso en lo joven que era cuando mi padre abusó de él, quiero creer en él y confiar en él. Realmente no sé qué pensar”, suspiró con frustración.


Finn le acarició la columna con los dedos en un movimiento suave y tranquilizador. “Honestamente, odio al chico por dejarte pasar por todo eso, y si fuera por mí, no dejaría que se acerque a ti de nuevo. Puedo entender cómo el Alfa pudo haberlo manipulado y torturado para que te odiara, pero nunca podré perdonar a nadie que te haya lastimado”.


"¿Entonces crees que fue una decisión equivocada perdonarlo?" preguntó Lily.


"No, creo que el hecho de que puedas perdonarlo te convierte en una mejor persona de lo que yo jamás seré", le dijo Finn con una media sonrisa, "y parece que realmente quiere una relación contigo".


“Hay algunas personas a las que creo que nunca perdonaré”, admitió Lily, acurrucándose en su pecho, para poder escuchar los latidos de su corazón en su oído.


"¿Como quién?" Finn le preguntó, sin dejar de arrastrar sus dedos por su espalda.


"Dr. Hansen y el Dr. Crofton. El Sr. Harley y la mayoría de mis otros maestros. Los miembros de la manada que decidieron seguir los pasos del Alfa y acosarme —explicó Lily, desvaneciéndose al darse cuenta de que Sam debería estar en esa lista—. Sabía que si no se hubiera enterado de lo que su padre le había hecho, nunca lo habría perdonado.


"Eso suena como la mayoría de la manada entonces", señaló Finn con tristeza.


“Lo es,” admitió Lily. “Personas como Greg y Damien son pocas y distantes entre sí”. Los miembros de la manada como ellos se habían disculpado con ella por quedarse al margen mientras la maltrataban, pero la mayoría de la manada, especialmente los de su escuela, todavía la miraban como el perro callejero que todavía sentían que era.


"Sé que hemos estado considerando la oferta de Sam para ser sus Betas, pero ¿y si simplemente nos vamos de Hood River?" Finn le preguntó, su mano deteniendo su movimiento reconfortante. "¿Dejar atrás tu pasado y esta manada, y empezar de nuevo?"


Lily giró la cabeza para mirarlo sorprendida. "¿Qué pasa con tu familia y mi hermano?" ella le preguntó.


“No hay nada que nos impida visitarlos aquí o que ellos nos visiten donde sea que terminemos”, dijo Finn.


"¿Qué pasa con la escuela secundaria?" señaló Lily. “Necesito graduarme”.


“Solo te quedan dos meses más de este semestre”, dijo con una sonrisa cada vez mayor. “Puedes terminar la escuela secundaria donde sea que terminemos. Podemos mudarnos a algún lugar que tenga una buena universidad para ti, y puedo tratar de encontrar un trabajo como entrenador en un gimnasio”.


"¿Hablas en serio sobre esto?" Lily le preguntó, sentándose para mirarlo correctamente. "¿No estás bromeando?"


"Nunca he sido más serio en mi vida", insistió, levantando las manos para acunar sus mejillas en sus palmas. "¿Qué opinas? Podemos tener un nuevo comienzo en algún lugar donde nadie conozca a tu padre o a ti”.


"¿Estás realmente de acuerdo con mudarte?" preguntó ella, asegurándose de que él no lo estaba sugiriendo solo por su bien.


"¿Estás bromeando? En primer lugar, nunca quise mudarme a un pueblo pequeño”, dijo con una pequeña risa. “Solo me mudé aquí, porque mi familia iba a estar aquí, pero ahora…” se desvaneció con una sonrisa, besándola suavemente en los labios. "Ahora, ustedes son mi familia".


Lily se mordió el labio para contener su sonrisa de éxtasis y sus mejillas se sonrojaron de placer ante sus palabras. "¿Dónde iríamos?" le preguntó emocionada. 


“Donde queramos”, le dijo. “Podríamos ir a Florida, Nueva York, DC, Nueva Orleans... a cualquier lugar que se te ocurra”.


"¿Seattle?" Lily le preguntó, nombrando la ciudad a la que siempre había soñado mudarse.


El asintió. "Por supuesto. ¿Adónde quieres ir? le preguntó con una sonrisa.


“Aquí es donde siempre quise mudarme”, le dijo con un ansioso movimiento de cabeza.


"Entonces ahí es donde iremos", dijo con una sonrisa fácil, haciendo que su corazón se hinche de amor. Así como así habían decidido comenzar de nuevo en una nueva ciudad, lejos de la manada que había hecho miserable la vida de Lily. Justo así, Finn una vez más supo exactamente lo que su pareja necesitaba.


"Eres increíble", le dijo, y para mostrarle lo increíble que pensaba que era, atrapó sus labios en un beso feroz y apasionado.


Él gimió y la acercó más a él, colocando sus grandes manos en su cintura mientras su beso encendía un fuego dentro del cuerpo de Lily. Finn les dio la vuelta para quedar encima de ella, y ella no pudo evitar que un gemido escapara de sus labios cuando sus manos se movieron por debajo de su camiseta y acariciaron la piel de sus caderas y cintura. Finn movió sus labios a su cuello y Lily pasó sus dedos por su cabello mientras él comenzaba a bajar hacia su pecho. Se detuvo en el borde de su camisa donde la tela cubría sus senos, solo para continuar besando su cuello y sus labios.


"Me vuelves loco, Lily", murmuró entre besos. "Dios te amo."


"Yo también te amo", le dijo Lily sin aliento, sonriendo ante sus palabras.


—Deberíamos parar —dijo Finn, pero traicionó sus palabras mordiendo y chupando su labio y acariciando con su lengua la de ella.


Las manos de Lily recorrieron su pecho y hombros, y envolvió sus piernas alrededor de su cintura para acercarlo más. Tenía muchas ganas de continuar, pero una voz molesta en su cabeza le recordó que habían acordado dar el siguiente paso solo después de la ceremonia. Entonces, suavizó el movimiento de sus labios, llevando el beso a un final lento.


"Deberíamos parar", ella estuvo de acuerdo con un suspiro, acariciando su cabello cariñosamente mientras él la miraba.


"Estás bien. Vamos a conseguir un poco de sueño del bebé “, dijo Finn, acostado junto a ella. La tomó en su lado de manera que su cabeza descansaba sobre su hombro, su palma estaba acostado en su pecho y su pierna fue arrojado sobre la suya. “Estoy seguro de que mi madre estará aquí dentro de unas pocas horas de comenzar los preparativos para la ceremonia”, dijo con una sonrisa. “Nunca la he visto tan excitado antes.”


“Eres su hijo, por supuesto que está emocionada”, bromeó ella, acurrucándose contra él y poniéndose cómoda.


Habían estado durmiendo en la misma cama desde que ella se había mudado a su departamento, y nunca se cansaría de la sensación de quedarse dormida en sus brazos. Sus mejillas se calentaron al saber que la noche siguiente finalmente estarían durmiendo juntos en el pleno sentido de la palabra, como la etapa final de la ceremonia de apareamiento. Estaba nerviosa, pero sobre todo estaba deseando que llegara y estaba preparada.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


"Mamá, déjala dormir", reprendió Finn a su madre, que se dirigía a su habitación, donde su pareja aún dormía profundamente. Sabía que Lily necesitaba dormir un poco más después de las pesadillas que había estado teniendo sobre su hermano.


“Aunque hay mucho por hacer”, se quejó la mujer. “Iba a llevarla al spa para masajes y manicuras y luego tenemos que maquillarla y peinarla”.


—Aún quedan horas antes de la ceremonia —se rió Finn de ella—. Las ceremonias de apareamiento tenían lugar al atardecer, por lo que tenían todo el día antes de que Lily tuviera que estar lista.


“Uggh bien,” ella gimió. “Estoy muy emocionada de que mi bebé finalmente tenga una pareja unida”.


"Estoy bastante seguro de que ella ni siquiera estaba tan emocionada por nuestra ceremonia de apareamiento", dijo el padre de Finn con una burla desde donde estaba sentado en el sofá.  


“No mientas”, lo regañó el Dr. Taylor. “No dormí nada la noche anterior porque estaba muy emocionada”.


"Bueno, eso explica por qué parecías estar tan aburrido que te quedarías dormido durante la ceremonia", replicó el padre de Finn con una ceja levantada.


Su compañero se rió de sus palabras. "Si, tienes razón. Estaba exhausto cuando comenzó nuestra ceremonia”.


“¡Exactamente, así que deja que la pobre niña duerma!” El Sr. Taylor le dijo con una sonrisa. "Todavía tendrás mucho tiempo para hacer todas esas cosas de chicas".


Finn negó con la cabeza ante las bromas de sus padres, pero se sintió aliviado de que su madre ya no tuviera la misión de despertar a Lily. Había sido casi imposible para él salir de la cama esa mañana y dejar la comodidad de estar acostado junto a su pareja, pero desafortunadamente, sabía que sus padres estarían allí y necesitaba levantarse. Sin embargo, esa noche volvería a tener a Lily para él solo y, sinceramente, no podía esperar.


La ceremonia de apareamiento se completaría y su vínculo mejoraría solo una vez que él y Lily consumaran su vínculo. Los hombres lobo podían dormir juntos antes de la ceremonia de apareamiento sin afectar su vínculo, pero dormir juntos la noche de la ceremonia de apareamiento era diferente. Él y Lily habían estado esperando para dar ese paso hasta después de la ceremonia, y se alegró de haberlo hecho. Lo haría más especial de esa manera.


"Mamá, en realidad quería preguntarte algo antes de que Lily se despierte", dijo Finn, manteniendo la voz baja en caso de que su pareja se despertara.


"¿Qué sucede?" ella respondió con una sonrisa fácil.


“Quería preguntar si…” Dudó en decir el resto, sin saber cuál sería su reacción. "Si pudiera darle a Lily el anillo de la familia", terminó con una mueca.


A su madre le encantaba el anillo que el padre de Finn le había dado en la ceremonia de apareamiento, y que su padre le había dado a su pareja, etc. Los hombres lobo normalmente no hacían anillos como los humanos en las bodas, pero su familia había comenzado a incluir la tradición humana en sus ceremonias de apareamiento hace generaciones. Sin embargo, en lugar de un anillo nuevo, la familia pasó de generación en generación la misma banda de oro simple con una esmeralda pequeña y dos diamantes a cada lado. 


"Por supuesto, Finn", respondió su madre, pero su voz sonaba llorosa y poco convincente.


"Sé que te encanta, mamá", dijo Finn en tono de disculpa.  


"Está bien, Finn", dijo con un gesto de la mano. “Puede que me encante el anillo, pero quiero que se lo des más a Lily”. Se quitó el anillo familiar de su dedo y lo colocó en la palma abierta de él.


"Gracias, mamá", dijo Finn, abrazándola con la esperanza de que no se tomara demasiado la pérdida. 


"Estoy tan feliz por ti", le dijo con una sonrisa acuosa cuando él se apartó. 


"Tengo mucha suerte", asintió Finn con una sonrisa. "Estoy tan contenta de haberla encontrado". 


"Ella es igual de afortunada, ¿sabes?", respondió ella. "Puedo ver cuánto te adora, por eso quiero que ella tenga el anillo".


“Matt estará enojado porque tú lo conseguiste y no él”, se rió entre dientes su padre.


"Sí, bueno, entonces no debería haber esperado tanto para tener su ceremonia de apareamiento", respondió Finn con un poco de culpa. Desde el momento en que supo que Lily era su compañera, imaginó el anillo de su familia en su dedo, una promesa de él de que la apreciaría no solo como un compañero ama a su pareja, sino como un esposo ama a su esposa.








Capitulo 45 


Compañeros vinculados 

 

Lily se había despertado con la sonrisa más grande en su rostro, y no se había desvanecido en absoluto durante todo el día. Iba a convertirse en pareja de Finn, lo que significaba que era el día más feliz de su vida.


“Te ves absolutamente deslumbrante, Lily”, le dijo Amanda con lágrimas de felicidad en los ojos.


—Hermoso —coincidió la madre de Finn con una sonrisa amable—.


Las dos mujeres habían trabajado para pintar el rostro de Lily con un maquillaje sutil y natural que aún lograba resaltar el verde de sus ojos y realzar sus pómulos. La Dra. Taylor le había cepillado las pestañas con un poco de rímel y se había pintado los labios de un color melocotón natural que hacía juego con el esmalte de uñas con el que Lily se había pintado los dedos en el spa.


Luego, las mujeres trabajaron juntas para peinar su cabello largo en una masa de ondas sueltas, con una trenza envolviendo la parte posterior de su cabeza para crear una trenza de media corona. Luego, Amanda colocó flores de aliento de bebé en la trenza para crear un peinado que recordaba a una novia el día de su boda. Sin embargo, a diferencia de las novias, las mujeres lobo vestían de verde en sus ceremonias de apareamiento para simbolizar la conexión de los hombres lobo con la naturaleza. Amanda había ayudado a Lily a elegir un vestido verde esmeralda unos días antes que le ceñía el pecho y la cintura, mientras que la falda por debajo de la rodilla ondeaba en una cortina de seda. El cabello castaño claro de Lily se destacaba maravillosamente contra el verde profundo de su vestido, y el material hacía juego con el color de sus ojos.


“Gracias a los dos”, les dijo Lily, sonriendo a su reflejo en el espejo de cuerpo entero del dormitorio de la Dra. Taylor. “No pensé que alguna vez podría lucir así”, admitió. Se sentía hermosa.


“Estoy tan contenta de que Finn te haya encontrado”, le dijo la Dra. Taylor, arreglando un trozo del aliento del bebé que se le caía de la trenza. “Ustedes se hacen tan felices”.


“No sé qué hubiera hecho sin él”, dijo Lily con una sonrisa acuosa.


Llamaron a la puerta y la mamá de Finn fue a abrir.


Eli estaba del otro lado y después de una sonrisa orgullosa a Lily, dijo: “La ceremonia comenzará en unos minutos. ¿Estás listo?"


“Nunca me había sentido más lista para nada”, se rió Lily felizmente.


“Es un gran día”, respondió Eli, acercándola para darle un breve y feroz abrazo. "¿Todavía quieres que Bella ate la segunda cinta?" le preguntó, refiriéndose a la tradición en la que las manos de los hombres lobo que se apareaban estaban unidas simbólicamente con dos cintas, una para representar su compromiso y promesa mutua y la otra para simbolizar su vínculo fortalecedor y amor. Trajo la frase humana 'atarse el nudo' a una realidad muy literal. 


"Sí. Matt atará el primero, y Finn y yo queremos que Bella ate el segundo”, les dijo Lily a Eli y Amanda con una sonrisa. Por lo general, un amigo o familiar hacía el atado de la cinta, razón por la cual Matt ataba el primero, pero cuando Lily sugirió que la niña atara la segunda cinta, a Finn le encantó la idea. 


"Bella está muy emocionada por eso", dijo Amanda con entusiasmo.


"¿Sabe ella lo que tiene que hacer?" Lily les preguntó.


“Sí, ella ha estado practicando sin parar”, respondió Eli con una pequeña risa. “Te veré ahí fuera”, dijo y salió corriendo para unirse a los miembros de la manada que se habían reunido para la ceremonia.


"Quería preguntarte si serías tú quien me presentara a Amanda". Lily le preguntó a la mujer que se había convertido en una madre para ella. Como su propia madre no estaba allí para hacerlo, quería que la mujer que la había acogido y le había dado la bienvenida a su familia fuera la que se la presentara a su pareja. 


“Por supuesto”, respondió Amanda con una sonrisa llorosa. "Me encantaría", dijo, atrayéndola para darle un largo abrazo. Estoy tan orgullosa de ti, lo sabes. Has crecido tanto, Lily —le dijo cuando se separaron.


“Gracias, Amanda”, respondió Lily con la voz ahogada por la emoción. "No podría haberlo hecho sin ti". Cuando ella y Finn se mudaran, iba a ser muy difícil despedirse de Amanda, Eli y Bella. Solo podía esperar que pudieran visitarse a menudo.


“Es hora, Lily”, dijo la mamá de Finn, luciendo tan emocionada que podría comenzar a saltar de un lado a otro aplaudiendo de alegría.


"Esta bien vamos. Estoy lista”, respondió Lily con una sonrisa deslumbrante.


Después de darle a Lily un abrazo y un beso en la mejilla, la mamá de Finn se les adelantó, mientras que Lily y Amanda iban detrás. La ceremonia se estaba llevando a cabo en el borde del bosque detrás de la casa de los Taylor, y había sido programada para que terminara cuando se pusiera el sol y salieran las estrellas, lo que le permitió a Finn moverse con ella para que sus lobos pudieran correr juntos una vez. su vínculo era completo.


Lily y Amanda salieron al jardín de Taylor, y los ojos de Lily inmediatamente se encontraron con los ojos azules de su compañero desde donde estaba parado a unos metros de distancia. Llevaba un esmoquin gris carbón oscuro y Lily no pudo evitar pensar que nunca se había visto más sexy. Lágrimas de felicidad se formaron en sus ojos por el amor y la adoración que podía ver en sus ojos. Sus miradas permanecieron bloqueadas mientras ella caminaba de la mano de Amanda hacia donde él estaba parado. La mayor parte de la manada estaba allí para celebrar con ellos, pero Lily solo tenía ojos para él y él solo tenía ojos para ella.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


El corazón de Finn se hinchó al ver a su hermosa pareja. Con el sol de la tarde brillando sobre ella, el cabello de Lily era un brillo dorado radiante, y su vestido era un mar verde resplandeciente. La manada se quedó absolutamente en silencio mientras Lily caminaba entre ellos hasta donde estaba él, y se desvanecieron en el fondo mientras Finn mantenía su mirada fija en la mujer a la que amaba más que a la vida misma.


Cuando Lily lo alcanzó, Amanda la besó en la mejilla y colocó la pequeña mano de Lily en la de él extendida, presentándole a su compañero como era tradición. Finn le apretó la mano suavemente y le sonrió mientras ella se acercaba a él para que quedaran uno frente al otro y la manada a su lado.


“Estamos aquí para celebrar que dos miembros de nuestra manada solidifiquen su vínculo y se conviertan en compañeros”, dijo Sam a los miembros de la manada que presenciaron la ceremonia de apareamiento. Se paró donde un oficiante se pararía en una boda humana, pero su papel como el Alfa de la manada era dar su bendición a su vínculo y dirigir los eventos de la ceremonia, aunque como hermano de Lily, también estaba allí como el de su pareja. solo consanguíneo.


“Como el Alpha de la manada de Hood River, les doy mi bendición a Finn y Lily”, continuó. “Y como el hermano de Lily”, agregó, desviándose del guión con una sonrisa a su hermana. “Les deseo todo lo mejor del mundo”.


Los ojos de Lily mostraron su sorpresa, y encontró la sonrisa de su hermano con una propia. 'Gracias', articuló agradecida. Su relación estaba lejos de ser perfecta, pero Finn se alegró de ver que estaban progresando.


“Matt, ¿atarás la primera cinta?” Sam le preguntó al hermano de Finn, que estaba parado a un lado esperando su parte de la ceremonia.


"Lo haré", respondió formalmente, y dio un paso adelante con una cinta azul pálido en la mano. El azul era un símbolo del compromiso y la lealtad de los compañeros entre sí.


Finn levantó las manos unidas de él y Lily para que Matt pudiera completar la primera parte de la ceremonia. Matt se acercó a ellos y comenzó a enrollar la cinta de seda alrededor de la muñeca de Finn, sus manos unidas y luego alrededor de la muñeca de Lily, mientras pronunciaba las palabras: "Estos compañeros prometen cuidarse y comprometerse el uno con el otro por el resto de sus días". . ¿Ambos juran por estos votos? les preguntó a Finn y Lily.


"Lo hacemos", respondieron simultáneamente, mirándose amorosamente a los ojos.


"Bella, ¿quieres atar la segunda cinta?" Sam le preguntó a la joven, que estaba parada entre Amanda y Eli luciendo un poco nerviosa.


"Mhmm", respondió ella, mirando a su madre en busca de orientación.


Amanda le entregó un lazo rojo vibrante que representaba el feroz amor entre compañeros, que Bella tomó en su diminuta mano. Dio un paso adelante y Finn y Lily bajaron las manos para que Bella pudiera alcanzarlos.


"Estos compañeros prometen…" comenzó Bella, deteniéndose por unos segundos mientras se enfocaba en poner la cinta alrededor de la muñeca de Lily. "prométeme amarte siempre y-y", se perdió en la palabra, pero Finn la ayudó susurrándosela. “Adoraos los unos a los otros. A medida que su vínculo se fortalezca, su amor crecerá”, terminó las palabras, luciendo contenta consigo misma por haber acertado en la última parte. "¿Ambos prometen hacerlo?" les preguntó, mirándolos con una adorable sonrisa.


"Lo hacemos", repitieron Finn y Lily con grandes sonrisas.


Ambos podían sentir cómo se fortalecía y solidificaba su vínculo tan pronto como pronunciaban las palabras, y donde sus manos estaban conectadas, las chispas parecían electrificar su piel. La sensación de calor y anhelo que atravesó a Finn fue aún más intensa de lo que pensó que sería y, a juzgar por las mejillas sonrojadas de su pareja, ella se sentía de la misma manera. Sin embargo, antes de besarla, Finn sacó el anillo familiar de su bolsillo y lo sostuvo para que ella lo viera. La sorpresa y la confusión parpadearon en sus ojos verdes cuando miró el anillo de esmeraldas, que combinaba perfectamente con su vestido.


“Este anillo se ha transmitido a través de mi familia durante generaciones y se le da a nuestros compañeros como una promesa de nuestra devoción”, le explicó. "¿Lo usarás?" preguntó. 


La sonrisa más hermosa y radiante iluminó el rostro de Lily mientras asentía vigorosamente y le decía: "Sí".


Colocó el anillo en el dedo anular de su mano izquierda, el lugar donde iría un anillo de bodas humano, y una lágrima se deslizó del ojo de Lily mientras observaba el hermoso anillo deslizarse en su dedo.


“Te amo”, dijo Lily con una sonrisa acuosa cuando la última luz del día se desvaneció en la oscuridad.


"Con todo lo que tengo", respondió Finn.


Dio un paso más cerca de su pareja e inclinó la cabeza para besarla, aplastando sus labios contra los de ella con fervor mientras su vínculo encajaba por completo. Finn estaba tan perdido en el sabor de los labios de su pareja que si Sam no se hubiera aclarado la garganta, se habría olvidado por completo de que tenían una audiencia. De mala gana se apartó de Lily, ya extrañando la sensación de su cuerpo presionado contra el suyo.


“Presento a estos dos compañeros unidos a la manada de Hood River”, dijo Sam, terminando la ceremonia.


Estallaron aplausos y algunos gritos y gritos vinieron de Greg y Damien, quienes estaban aplaudiendo más fuerte que nadie. Finn y Lily miraron agradecidos a los amigos y familiares que habían venido a apoyarlos, antes de que Finn le preguntara: "¿Estás lista para ir?".


Ella respondió con un asentimiento ansioso. Juntos, con las manos aún atadas con las cintas, caminaron hacia el bosque. Antes de que cambiaran, Finn desató las cintas y le pidió a Lily el anillo. Pasó las cintas azul y roja a través del círculo y ató las largas hebras alrededor de la nuca de Lily, dejando suficiente espacio para el tamaño de su lobo una vez que se había transformado.  


“Vamos, amigo”, le dijo ella con un guiño descarado. "Si puedes mantener el ritmo".


Cambió a su forma de lobo, su pelaje marrón claro era tan similar al color de su cabello en su forma humana. Todavía no podía creer lo grande y poderoso que era el lobo de su compañero. Finn se transformó rápidamente, saltando tras ella en su forma de lobo mientras ella se adentraba entre los árboles. Gritó para llamar la atención de su pareja y comenzó a conducirla en dirección a la cabaña de escapada que había alquilado para el fin de semana en el borde del bosque lejos de la ciudad. El lobo de Lily lo alcanzó y corrieron uno al lado del otro, dándose codazos juguetonamente con el hocico y mordiéndose el cuello.


~~~~~~~~~~~~~~~~~


Cuando llegaron al borde del bosque, Lily redujo la velocidad y se fijó en la cabaña apartada a la que la había llevado su compañero. Era una estructura de madera pintoresca que parecía hogareña y cálida, y le encantaba la idea de que estarían solos y nadie los molestaría en la noche de su ceremonia de apareamiento.


Caminó hasta donde Finn la estaba esperando y notó que les había dejado una muda de ropa en los escalones de la casa. Todavía un poco nerviosa por ser vista desnuda frente a él, Lily agarró su ropa con la boca y la llevó detrás de su Jeep que estaba estacionado en la entrada. Se movió y rápidamente se puso los pantalones de yoga y la camiseta que Finn había pensado traerle. Anhelaba algo más sexy, pero le encantaba que él hubiera pensado en dejar algo de ropa.


Salió de detrás del auto para ver a Finn esperándola en su forma humana, vistiendo solo un par de pantalones cortos. Sus abdominales y esa 'v' que bajaba hasta la parte superior de sus pantalones cortos estaban a la vista, y su vínculo fortalecido e intensificado la hizo correr hacia él y saltar a sus brazos. Él la atrapó y respondió al beso de su compañero sin dudarlo a pesar de su sorpresa.


Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura, gimiendo cuando Finn tomó el control del beso. De alguna manera los hizo subir las escaleras y entrar en la cabaña sin romper el contacto, y antes de que Lily se diera cuenta de dónde estaban, la había acostado en una cama y había cubierto su cuerpo con el suyo. Ella le pasó las manos por la espalda, amando la sensación de su piel sobre la de él, y él gimió de placer cuando ella lo atrajo hacia sí con las piernas, forzando sus caderas hacia adelante.


Finn terminó su beso para quitarle la camisa a Lily por la cabeza y, a pesar de las inseguridades que Lily tenía, se sintió nada menos que hermosa mientras él la miraba con asombro.


"Eres perfecta", le dijo Finn mientras pasaba la mano por su cabello, haciendo que sus mejillas se sonrojaran de placer.


Bajó la cabeza para besarla de nuevo, pero esta vez se tomó su tiempo, como si estuviera saboreando cada segundo y deseando extraer su placer. Era gentil, pero Lily podía sentir su intenso deseo por ella en cada beso y cada caricia de sus manos sobre su piel.


Lily había asumido que su primera vez sería incómoda y menos agradable, pero su compañero se aseguró de que fuera todo menos eso.


"Te amo, Finn", le dijo mientras se acostaban juntos en la cama, sus piernas enredadas y su mejilla presionada contra su pecho.


"Yo también te amo", respondió, y ella pudo escuchar la sonrisa en su voz. Se movió para estar flotando sobre ella y mirándola. "No puedo esperar para pasar el resto de mi vida contigo", dijo, besándola suavemente en los labios.


"Yo tampoco", le devolvió la sonrisa.


Seattle los estaba esperando, y en ese momento ni siquiera la amenaza de Alpha Erikson o del Consejo pudo quitar la emoción de Lily y Finn por el nuevo capítulo de sus vidas. Su amor era más poderoso que su miedo, y ellos eran todo el uno para el otro.


~~~~~~~~~~~~~~~~~







cover.jpeg
‘ echgzada '
Y
Nbandonada-





